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    Abby


    Tomar un café por la mañana se vuelve la actividad más especial cuando estás frente a la persona que más amas. El sabor amargo se convierte en el más dulce apenas te pierdes en los ojos de ese ser que te toma la mano mientras te preparas para empezar el día. Pasa de ser una simple rutina a un momento inolvidable; de provocarte insomnio, a conseguir que comiences a soñar despierto. Se acelera el ritmo cardiaco y no precisamente por la cafeína, sino porque aquellos ojos te hacen conocer lo que es la verdadera magia. Es entonces cuando te das cuenta de lo afortunada que fuiste por haber coincidido con esa alma.


    Miller Griffin rellena su taza y bebe un café más antes de marcharse a Griffin & Associates. Hoy ha elegido un traje azul marino, una corbata negra y zapatos del mismo color. Se roció una gran parte de su loción Bond No. 9, un detalle que nunca dejará de encantarme. Ese aroma es mi gran debilidad , al igual que la forma tan elegante que tiene de caminar. ¿Cómo es posible seguir enamorándote de la misma persona con cada día que pasa? Creo que en eso se resume el verdadero amor, en seguir admirando cada centímetro de tu pareja a pesar de que ya lo domines a la perfección; a descubrir nuevos tesoros escondidos en su personalidad aunque creas conocerlo de pies a cabeza; a sentir una atracción infinita que no cesa. Miller se acerca a mí antes de marcharse y me besa cálidamente en los labios sin dejar de sostener mi rostro con dulzura.


    —Te amo, ¿lo sabes? —me susurra al oído y siento que mi sonrisa se desborda. —Siempre te amaré. Pase lo que pase.


    —Te amo, Miller Griffin. Hasta el final de mis días.


    —Me gusta pensar que fuimos hechos el uno para el otro.


    —Me gusta dormir contigo en vez de soñarte. O quizá me gusten ambas cosas.


    —Me gustas tú y eso es todo lo que sé. Y es todo lo que necesito —responde y su tono de voz me llena de paz. Siento que finalmente todo se acomodó en su lugar correspondiente. Y es que no se encaja mental, física y espiritualmente con cualquiera. Con Miller Griffin lo hice en el instante en el que nuestros ojos se cruzaron; me siento afortunada de decir que, tres años después de conocerlo, esta magia sigue haciéndose presente al menor roce. Cientos de personas se cruzarán por tu vida, algunas de ellas harán que tu corazón vuelva a sentirse vivo, otras más lo destrozarán y algunas de ellas cambiarán la perspectiva que tienes sobre el amor, pero solo una de ellas hará que sientas magia en tu interior. Recuérdalo: solo una de ellas. La mía es Miller.


    Me levanto de la silla y me dirijo a la ventana para admirar un par de segundos más al amor de mi vida. Apoyo mi frente sobre el cristal de la ventana sin dejar de admirar ese porte y elegancia que tanto lo caracterizan, pero la fascinación de pronto se convierte en una terrible pesadilla cuando Miller cruza la calle, se encuentra con Sophia y la besa apasionadamente, como si yo hubiera dejado de existir; como si lo nuestro hubiera sido una mentira. Lo peor de todo es que ambos me saludan desde abajo mientras yo presencio la escena desde la ventana. Quiero gritar, pero las palabras se quedan atoradas en mi garganta. Quiero llorar, pero las lágrimas se resisten a deslizarse por mis mejillas. Quiero fingir que esto no está pasando, pero mi corazón no es tan fuerte como para ignorarlo.


    Cuando el sol me da directo en los ojos me despierto con el corazón latiendo a mil por hora y jadeando, sobresaltada. Mi pecho está empapado en sudor. El beso de Miller y Sophia ahora parece más lejano. Con cada segundo que pasa mi alma recobra la tranquilidad y comienza a asimilar que todo ha sido un sueño. El más terrible de todos. Pero la paz abandona mi cuerpo cuando recuerdo que llevo más de un año sin saber absolutamente nada de Miller. No sé cómo está. No sé qué ha sido de él. Mi rostro sigue careciendo de felicidad al despertar por las mañanas por el simple hecho de no saber nada de Miller Griffin. Andrew elude hablarme de él, y por supuesto, yo evito sacarle el tema.


    Adrien sigue dormido a mi lado. Me he levantado antes de que sonara el despertador. Me dirijo al baño para lavarme los dientes y empapar mi cara con agua helada. Me sorprende mi rostro pálido frente al espejo. Las ojeras son demasiado notorias y es aquí cuando comienzo a sospechar que el estrés de estas últimas semanas ha hecho mella en mí. Estoy demacrada. Jamie parece tan desanimado como yo, ni siquiera se ha levantado de su cama para saludarme. Creo que no le agrada la idea de que nos hayamos mudado de apartamento. Estamos tan solo a un par de manzanas de nuestro antiguo hogar, pero parece que mi perro no se termina de acostumbrar. Quizá un paseo por Riverwalk sea justo lo que necesitemos los dos. Me pongo el primer conjunto deportivo que encuentro en el armario, me amarro el pelo en una cola de caballo y le pongo la correa a Jamie. Necesitamos un momento a solas.


    Adrien está demasiado emocionado por la boda, y no es que yo no lo esté, es solo que una constante ansiedad invade mi pecho y solo siento que necesito escapar de donde estoy. Soledad y libertad: eso es lo que he buscado durante las últimas semanas. Hace un mes que me propuso matrimonio y he sentido la necesidad de huir de mí misma; no creo que eso pueda ser bueno. No es culpa mía ni de Adrien. En realidad, no es culpa de nadie. Ni siquiera puedo culpar ya al destino, porque fui yo quien tras un «sí» cambió el rumbo de su vida radicalmente. Y no es que me arrepienta de ese «sí», pero hay una astilla que empieza con «M» que no he sido capaz de arrancar de mi corazón.


    Bajamos del apartamento a toda velocidad y me acomodo los auriculares; suena Arms de The Paper Kites y me dispongo a soltar el estrés mientras nos dirigimos a Riverwalk. Hay algo en este lugar que siempre me ha hecho sentir confortable. La gente sonríe, el sol siempre alegra el paisaje y pareciera que el tiempo no corre. Es como si todos los que estuviéramos aquí hubiéramos sido congelados en una cápsula de la felicidad; los problemas parecen no penetrarla ni tras el mayor intento. Las aguas del río se ven cada vez más turquesas según mi perspectiva y, al pasar junto a los restaurantes, el delicioso olor de sus platillos penetra en mi nariz haciéndome salivar. En este lugar han pasado algunas de las cosas más especiales de mi vida: conocí a Camille Meyer, pasé tiempo de calidad con Dina y Agnes y tuve la cita más romántica de mi vida con Miller a bordo de un crucero. ¿Cómo podría mantenerme alejada de aquí? Es imposible. Pero lo más especial de todo es regresar a un lugar que no ha cambiado en absoluto para darte cuenta de que tú sí lo has hecho, y en muchos sentidos. Siempre será curioso, aterrador y al mismo tiempo apasionante volver a un lugar que fue testigo de un momento perfecto de tu vida. Porque todo en él lucirá igual, pero tu interior albergará nuevas emociones que no te permitirán seguir siendo la persona que eras entonces. Tu interior será diferente y lo que hay a tu alrededor también lo será.


    Jamie y yo seguimos corriendo al lado de los restaurantes más frecuentados de la zona cuando me dispongo a detenerme en River Roast para pedir una mesa en la terraza y desayunar. Amarro a Jamie en una de las patas de mi silla y después de pedir un quiche de espárragos, gruyere, hongos cremini y cebolla caramelizada, saco de mi pequeña mochila el libro que he estado leyendo pero que no he tenido oportunidad de terminar: Como agua para chocolate. Hace algunas semanas decidí darle una oportunidad al libro favorito de Miller y debo decir que me está encantando; ahora veo por qué se ha convertido en un tesoro para él. Llevo poco más de la mitad y ya me he sumergido entre las páginas a más no poder, hasta el punto de sentirme parte del amor imposible de los protagonistas. Tita y Pedro están enamorados, pero ella está destinada a permanecer soltera para cuidar a su madre hasta que fallezca. Él, con tal de estar cerca de Tita, decide casarse con la hermana mayor de la familia, Rosaura. Y es que la vida se construye a base de una serie de oportunidades, lo difícil es decidir si se toman o no. Pedro la tomó.


    Estoy masticando mi segundo bocado del quiche, cuando una energía me hace dirigir la mirada al interior del restaurante. Mis ojos encuentran a una persona que no pensaron ni querían volver a ver: Amber. No viene sola, está con Aaron. Ha crecido mucho y se parece cada vez más a Miller. Mi intento por ser discreta resulta fallido y cuando menos lo espero, Amber ya está haciendo contacto visual conmigo. Se me ha quitado el apetito de repente, sobre todo cuando veo que se levanta de su lugar para acercarse a mí. Dirijo mi mirada hacia otro lado, pero veo de reojo el azul de su vestido aproximarse a mi mesa. Aaron viene agarrado de su mano. Esto no está pasando. Esto no está pasando. Esto no está pasan….


    —Hola, Abby.


    Dejo de fingir que estoy hablando con Jamie y no me queda más remedio que hacer frente a la situación.


    —Hola, Amber —digo amablemente. Después le dirijo una dulce sonrisa a Aaron. Es la segunda vez en mi vida que lo veo. Siento un cariño descomunal por ese niño, a pesar de que soy una completa desconocida para él. Parece que le agrado, pues me sonríe y señala a Jamie. Quiere acariciarlo, y Jamie, dejándose querer, se acerca para lamer su mano.


    —Qué sorpresa encontrarte. No te veía desde… —se queda pensativa y yo solo siento que en cualquier momento me apuñalará con el cuchillo que se encuentra en la mesa—, hace casi tres años, ¿no?


    —Sí. En la fiesta de ascenso de Louis, si no recuerdo mal. ¿Quieres sentarte? —pregunto y señalo la silla frente a mí, arrepintiéndome al instante de lo que acabo de decir. Su respuesta me hace retractarme aún más de mi impulsividad.


    —Claro —dice con total naturalidad y se sienta como si no recordara que fui la amante de Miller mientras ellos estuvieron casados. Su pelo ahora es más corto y su gran estilo permanece intacto.


    —Lo siento —escupo sin más ni más. No estaba en mis planes, pero se me ha escapado sin querer.


    —¿Qué es lo que sientes, Abby? —pregunta sorprendida mientras sienta a Aaron en sus piernas. Él sigue sin prestarnos atención, está acariciando a Jamie.


    —Siento lo que hice. Siento haber mentido. Siento haber sido una de las razones por las que tu matrimonio con Miller terminara —respondo apenada.


    Se hace un silencio un tanto incómodo y yo no sé exactamente hacia dónde se está dirigiendo este extraño encuentro, pero, después de unos segundos, Amber retoma el tema.


    —Sí, fuiste una de varias —dice y traga saliva, nerviosa—, pero yo también lo fui. Él lo fue. Creo que a ninguno le corresponde tener más culpa que al otro. Fuimos… ¿pasionales? No sé si esa es la palabra correcta, pero actuamos según lo que nos dictó el corazón. Y a veces eso es lo más peligroso que podemos hacer. Saltamos al vacío sin saber lo que nos espera debajo.


    —Vaya que no lo sabíamos… —respondo mientras hago un rollito con una de las servilletas en señal de nerviosismo.


    —Lo sigues queriendo —afirma, y no me mira con enojo, sino con curiosidad.


    —¿Qué?


    —A Miller.


    —¿Por qué lo dices?


    —Lo noto en tu mirada. Estás triste. Y enamorada —asegura una vez más, como si me conociera de toda la vida.


    Me quedo callada unos segundos y cuando estoy por responder, ella se adelanta:


    —Él también está enamorado de ti. Y creo que siempre lo estará.


    —¿No te incomoda hablar de esto? Después de todo estamos hablando de tu exesposo y el padre de Aaron. —Le dedico una mirada al pequeño y él extiende su mano para coger la mía sin dejar hablarle tiernamente a Jamie—. ¿Puedo? —le pregunto a Amber extendiendo las manos hacia Aaron. Lo único que me apetece ahora es tenerlo en brazos. Amber sonríe y sienta al pequeño sobre mis piernas.


    —Respondiendo tu pregunta, no. No me incomoda. Después de mucho tiempo, por fin puedo decir que Miller y yo estamos en un buen lugar. El divorcio no resultó una tragedia para nosotros. Fue una liberación, una prueba de amor. Nos dejamos libres para poder ser felices.


    —¿Y lo eres? —pregunto, curiosa. Amber sonríe genuinamente.


    —Lo soy —responde y se queda pensativa para, un instante después, asentir con la cabeza—. Soy muy feliz.


    —Me alegro —digo sinceramente.


    —¿Y tú, Abby? ¿Eres feliz? Miller no suele hablar mucho del tema, solo sé que estás comprometida —comenta sin dejar de mirar mi anillo de compromiso.


    —¿Lo sabe?


    —¿Que te casas? Sí.


    Respiro profundo y tras meditar durante algunos segundos, respondo:


    —Lo soy —digo, cabizbaja.


    Amber evita hacer comentarios sobre mi reacción y me mira con empatía.


    —Si lo amas, ve por él —dice sin más. Yo me quedo atónita ante su comentario—. Sé que no somos amigas y no soy nadie para darte consejos, pero a veces eso es lo que necesitamos: el consejo de un desconocido. Miller te ama y si alguien puede estar segura de eso, es su exmujer, ¿no crees? —bromea y me guiña el ojo. Su melena luce aún más pelirroja bajo la luz del sol.


    —Hace más de un año que no sé nada de él. No me ha buscado.


    —Ni lo hará. No hasta que tú le des una señal de que eso es lo que quieres que haga. Te quiere tanto que está dispuesto a respetar tu futuro matrimonio, aunque eso signifique que su corazón se parta en pedazos.


    Afortunadamente, su móvil suena y tras anunciar que es momento de irse, me da un último consejo.


    —Piénsalo. Quizá solo necesitas un giro en la trama de tu vida para encontrar la felicidad que tanto anhelas.


    En los libros siempre hay plot twists que trastocan la historia por completo; sucesos que jamás esperaste y vueltas que vienen a modificar tu perspectiva sobre la trama. Cambios en los personajes que eran imprevisibles y terminan sorprendiéndote de la manera más inesperada. Quizá de eso se trata la vida: de ser tú el giro en la trama.

  


  
    


    Miller


    Sentir los pies sumergidos en la arena siempre me ha llenado de paz. De pequeño me aterraba pensar que poco a poco quedaría enterrado bajo ella, pero mi madre me tomaba de la mano y me decía que todo estaría bien. La creí. Tuvo razón.


    También mencionó que el tiempo se nos escaparía de las manos tan rápido como los granos de arena abandonarían mis pies, por lo que había que aprovechar cada momento al máximo. Y así fue: se nos acabó el tiempo juntos en un abrir y cerrar de ojos, pero vaya si disfruté cada segundo a su lado.


    Siempre he tenido la teoría de que viajar solo es una de las mejores medicinas para el corazón porque haces dos viajes en uno: te pierdes en otro lugar del mundo al tiempo que te reencuentras contigo mismo. Elegí un destino diferente durante un mes para desconectar de mi rutina; un lugar en donde pudiera ser otra persona, en donde los trajes de vestir no formen parte de mi atuendo y en el cual pudiera conocer personas completamente diferentes a mí. Byron Bay resultó ser la opción ideal: un pequeño pueblo de la costa este de Australia. Su vibra hippie resulta ser muy especial y su ambiente bohemio es adictivo. He practicado surf, yoga y hasta meditación, y es fascinante darse cuenta de cómo cambiar tu estilo de vida puede ser gratificante. Quizá incluso sea la mejor manera de despertar ese lado tuyo que siempre ha estado dormido en tu interior. Aquel que resulta ser desconocido, pero mágico. Rebelde, pero reconfortante.


    Cooper Welsch se convirtió en mi guía espiritual en este viaje. No solo me enseñó a surfear, sino que me mostró los beneficios de la meditación. Me ha ayudado no solo a soltar todo aquello que me lastima, sino a aceptarlo como parte de mi vida. Tiene tan solo treinta años, pero podría asegurar que ha atravesado por un sinfín de vidas que lo han elevado a un plano espiritual al que no logra llegar cualquiera. Me ha enseñado a vivir en el presente y ese es un regalo que no cualquiera te da. Un dato curioso más: es el novio de Lucy.


    —Aprendes rápido —me dice orgulloso una vez que llego a la orilla con mi tabla de surf.


    —Enseñas bien —respondo apartándome el pelo de la cara.


    —Byron Bay te echará de menos. Creo que una pequeña parte de tu alma siempre pertenecerá a este lugar —dice mientras recoge sus rizos rubios en un moño.


    —Sin duda alguna.


    Es mi último día aquí y he quedado en un bar con Cooper, Lucy y Ruby, una australiana muy buena amiga de ambos. No diría que es una cita doble, pero creo que Lucy tiene toda la intención de intentar que mi corazón sane cueste lo que cueste. Durante estos últimos meses he conocido a varias chicas, pero con ninguna de ellas he logrado traspasar el plano terrenal. Un par de copas, un beso por aquí y ya está. No he conectado sentimentalmente con nadie desde que Abby se fue, y no me molesta.


    Woody’s Surf Shack es el lugar elegido por Lucy y Cooper para despedirme. Es un típico bar con vibras playeras. Pertenece a un grupo de surfistas de las décadas de 1960 y 1970. En las paredes hay fotografías de la época, obras de arte y grafitis creados por lugareños y tablas de surf antiguas que cuelgan del techo.


    Lucy es una persona completamente renovada. Este tiempo en Byron Bay la ha cambiado radicalmente. Ya no es aquella niñata caprichosa a la que no le importaba lastimar a los demás con tal de salirse con la suya. Ha madurado en todos los aspectos. Ha descubierto una nueva cara de la vida que la ha hecho sanar y, al pasar tiempo con Cooper, ha aprendido a valorar las pequeñas cosas la vida le puede ofrecer. Y yo no soy nadie para no darle una segunda oportunidad.


    —¿Has pensado en cerrar Griffin & Associates para siempre para convertirte en surfista? Creo que tienes talento —sugiere y le pide al camarero tres cervezas de jengibre. Su amiga aún no ha llegado.


    —Secundo la moción —agrega Cooper y clava sus intensos ojos verdes en los míos.


    —¿Y vosotros me vais a mantener? —bromeo y le doy el primer sorbo a mi cerveza—. Prometo volver pronto. Byron Bay me ha dado el respiro que necesitaba.


    —¿Quieres un consejo no pedido? —me pregunta Lucy.


    — No, pero aun así me lo darás, ¿me equivoco?


    — Si la amas, no la dejes ir, Miller.


    Inhalo y exhalo tras recordar que Abby se casará dentro de unos meses. Sigue doliendo casi tanto como el día que me enteré. Recuerdo cuando Andrew me lo contó: estábamos en Coffee-Bike desayunando y lo soltó así, sin más ni más. Como si esa noticia no fuera a darle un vuelco a mi vida. Sentí un frío recorrer mi cuerpo como nunca antes lo había sentido. Mi estómago se encogió. Las náuseas se apoderaron de mí. Porque cuando alguien te dice que tu alma gemela ha decidido pasar el resto de su vida con una persona que no eres tú, todo se desmorona en cuestión de segundos. El peor sentimiento del mundo es saber que amas a una persona con todo tu ser y que aun así no fue suficiente.


    «No va a volver» es lo único que me susurra mi cabeza desde aquel día, pero los pedazos de mi corazón la siguen amando.


    —¿Y qué hago entonces?, ¿vuelvo a hacer un lío su vida? Ella se fue. Decidió alejarse de mí. La amo tanto que solo quiero que sea feliz.


    —Y solo será feliz a tu lado —añade Cooper. Durante este mes le he contado todo lo sucedido con Abby en los últimos tres años—. ¿Conoces la diferencia entre casualidad y causalidad?


    —La casualidad sencillamente pasa. Es una combinación de suerte y circunstancias que no se pueden evitar. La causalidad es planeada —respondo sin dudarlo.


    —Tú y Abby ya habéis sido víctimas de muchas casualidades, ¿no crees que es momento de recurrir a la causalidad? —pregunta con su tono sereno—. Quizá es hora de actuar y dejar al destino en segundo plano.


    —Quizá… —estoy por continuar con la conversación cuando Ruby se presenta en nuestra mesa. Aún tímida, se acomoda el pelo castaño revoltoso, pero en cuanto Lucy me la presenta, el rubor desaparece de sus mejillas.


    —Encantado de conocerte, Ruby —digo cordialmente. Calculo que tendrá la edad de Abby, quizá un par de años mayor.


    —El gusto es mío —responde mientras me mira curiosa con sus ojos color miel.


    Una vez que se sienta en la mesa frente a mí, Cooper comienza a ponerme en contexto sobre cómo conocieron a Ruby.


    —Ruby es la mejor veterinaria de Byron Bay. Cuando conocí a Lucy atropellaron a nuestro perro. El pronóstico no era nada favorable, pero Ruby lo salvó. Además, resultó que también es una apasionada del surf, ¿verdad?


    —Apasionada sí, experta no. De hecho, creo que soy muy mala —dice entre risas.


    —No lo creo. Si yo lo logré en un mes, ¿cómo podrías ser mala? —pregunto incrédulo. Tiene toda la pinta de una surfista.


    —Pregúntaselo a mi equilibrio —responde de manera espontánea y río con ella.


    —¿Qué quieres tomar? —le pregunto amablemente.


    —Lo mismo que tú.


    —Cerveza de jengibre será.


    Lucy y Cooper se quedan conversando con uno de los dueños del lugar, así que Ruby y yo comenzamos a conocernos mejor.


    —Lucy me ha hablado mucho sobre ti… —me dice misteriosa.


    —¿Ah sí? ¿Y qué ha dicho Lucy?


    —Que antes de ser lo que es hoy era una becaria perversa. Demasiado perversa. Estaba enamorada de ti. Te arruinó la vida —se parte de risa—. ¿Voy bien?


    —Creo que eso resume casi del todo mi vínculo con ella —respondo bromeando—. Lucy ha cambiado mucho. Conocer a las personas requiere de tiempo, de paciencia. Pero sobre todo de empatía. Lucy es el mayor ejemplo de que las segundas oportunidades hacia uno mismo existen.


    —Era tonto pensar que no iba a enamorarse de ti… —dice sin timidez y no me molesta su sinceridad.


    —¿Estás coqueteando conmigo? —pregunto con una sonrisa. Me gusta que sea directa, pero no invasiva.


    —Sí, quizá lo estoy haciendo. ¿Te molesta?


    Sonrío y le doy un trago a mi cerveza.


    —No, en absoluto.


    —Entonces vamos bien. ¿Chupitos?


    —Chupitos.


    Cooper y Lucy se unen a nuestra ronda de tragos y en cuestión de minutos ya nos han hecho efecto a todos. Lucy no deja de sonreír cuando está al lado de Cooper y creo que eso es una buena señal. Él no sabía el peso que cargaba Lucy en su espalda y, aun así, la ayudó a aligerarlo. Lucy sonreía como si su interior no estuviera en una constante guerra y Cooper supo cómo ondear la bandera de la paz para que todo volviera a estar bajo control. Creo que de eso se trata el amor: de pintar de colores el alma de quien amas.


    —¿Podemos cancelar tu vuelo? Es injusto que nos presentaran un día antes de tu partida —dice Ruby mientras hace un puchero.


    —La noche es larga, ¿por qué te adelantas? —la cuestiona Lucy, como si tuviéramos toda una vida por delante—. Hablando de eso, Cooper y yo tenemos que dormir, ¿verdad? Te llevaremos mañana al aeropuerto, Miller. ¡Descansad! —dice. Luego manda besos al aire y me guiña un ojo.


    Sé que tanto Lucy como Cooper quieren que tenga un final feliz con Abby, pero también han sido conscientes de la química que está habiendo entre Ruby y yo. Pero a veces es solo eso lo que tienes con una persona: atracción física, no mental ni espiritual.


    —¿Quieres conocer mi casa? Te gustará. Tiene playa privada —propone de manera seductora.


    —Nadie podría negarse a eso —respondo tratando de alejar la imagen de la boda de Abby de mi mente.


    Abandonamos el lugar y caminamos hacia donde vive Ruby. Está tan solo a un par de manzanas del bar. Conversamos como si fuéramos viejos amigos y, aunque me siento cómodo a su lado, es una sintonía diferente. No vibro con ella como con Abby. Creo que se trata de una química superficial y a veces, cuando te encuentras solo y no tienes interés en una relación formal, es lo mejor que te puede pasar.


    —¿Sabes qué es lo que más me ha gustado de este lugar? Que puedo caminar descalzo y no pasa nada. Nadie te juzga. En Chicago jamás podría hacer algo así.


    —¿Quién eres realmente, Miller? Aquí te veo sin camiseta, con un traje de baño tan sensual y ajustado que me cuesta apartar la mirada —dice sin dejar de mirarme el trasero—, con arena en el cabello y sin preocupaciones. Pero ¿quién eres en Chicago?


    —Soy Miller Griffin —respondo con una sonrisa y le extiendo mi mano, presentándome, como si me negara a dar una respuesta. Pero después de unos segundos dejo de bromear y respondo su pregunta—. Soy un empresario. Siempre me verás impoluto, con un traje elegante. Trabajo la mayor parte del día. Soy un hombre muy solitario, pero también muy romántico. Estoy divorciado y tengo el corazón roto, pero eso ya lo sabes.


    —Sí, Lucy se encargó de contarme algunas cosas sobre ti.


    —¿Sí? ¿Y qué más te ha dicho?


    —Que tu misterio es equivalente a tu inteligencia. Que puedes parecer el hombre más frío del mundo, pero resultas ser todo lo contrario. Que crees en las almas gemelas. Que te gusta leer casi tanto como te gusta trabajar.


    —Ya lo creo que es una acosadora… —Ruby ríe—. Ha acertado con todo.


    —No es una descripción común, pero sí muy interesante.


    No he tenido relaciones desde la última vez que estuve con Abby en Londres hace más de un año. Porque, a partir de lo que tuvimos, comprendí que la conexión espiritual es más importante que la física. Pero en estos últimos días me he dado cuenta de que he estado deteniendo mi vida por un amor que no termina de consolidarse. Como bien me ha dicho Cooper, quizás es hora de soltar. De soltarla. De dejar que lleguen nuevas experiencias y personas a mi vida.


    Apenas entramos a casa de Ruby y ella me toma por la nuca para comenzar a besarme apasionada y rápidamente. Yo correspondo. Creo que a través de este acto pasional estoy dejando salir todo mi estrés, mi impotencia y mi tristeza. Ruby es una chica hermosa, me siento atraído hacia ella y mi respuesta ante sus actos es la prueba. Comienza a quitarme el traje de baño y yo arranco su vestido sin importarme si lo rompo. Nuestras pieles están erizadas por el deseo; siento su corazón latir a toda velocidad, igual que el mío. Nuestros genitales están punzando y piden más, pero ella retrasa el acto para llevarme al exterior de la casa. Hay un jacuzzi con vistas al mar. Nos metemos desnudos y el flirteo es cada vez más lento. Cada vez más seductor. Ruby comienza a besar mi cuello y yo la sujeto por el interior de los muslos y la acerco hacia mí. No podemos contenernos. Su lengua encuentra la mía sin dejar de tocarla; el roce entre ellas es cada vez más intenso hasta que decido introducirme en ella.


    El acto es rápido y pasional, pero no hay sentimientos de por medio. Tener sexo es sencillo, pero hacer el amor es algo diferente porque hoy en día no desnuda el alma cualquiera.


    Ruby jadea y besa mis labios una vez más antes de salir desnuda del jacuzzi y caminar hacia la playa para meterse al mar. Me llama con su mano y yo también me zambullo desnudo entre las olas del inmenso océano.


    —¿Eres más de tener sexo o de hacer el amor? —me pregunta mientras flota boca arriba, como si hubiera leído mi mente hace algunos instantes.


    —Depende de la persona, pero diría que de hacer el amor —respondo con sinceridad.


    —Interesante…


    —¿Y tú?


    —Sexo, definitivamente.


    —¿Por alguna razón específica? —pregunto mientras ella pega su cuerpo desnudo al mío. La luz de la luna nos alumbra parcialmente.


    —Para hacer el amor debes encontrarte con una persona especial, alguien con sentimientos recíprocos. Yo no la he encontrado, pero eso no implica que deba dejar de explorar mi sexualidad. Por lo tanto, tengo sexo. Cuando quiero y con quien quiero —dice orgullosa de sí misma mientras se acerca para morder mi labio y pegar su cuerpo al mío—. Además, he escuchado que el sexo alarga la vida y yo quiero ser inmortal.


    —Yo no —digo bajando la voz con los ojos cerrados, pues Ruby ya comienza a besar cada centímetro de mi cuello y una vez más, me dejo llevar por el deseo.


    —Y eso es algo que no me interesa…


    Al salir de casa de Ruby me siento libre. Y no por lo que acaba de pasar, sino porque estoy solo. Solo conmigo mismo. Porque no siempre estás solo y contigo mismo. Siempre tienes a alguien más en la cabeza. Suele haber problemas en tu mente que no te dejan disfrutar el presente. Pero ahora mismo lo estoy disfrutando. Estoy eufórico. Estoy reencontrándome con mi verdadero yo. Me siento libre después de mucho tiempo. Lo único que me queda es gritar; lanzar un grito al universo, porque muchas veces eso es lo que necesitas para sacar toda la mierda que llevas dentro. Emociones positivas y negativas, ambas caben en tu alma al mismo tiempo. Todas quieren volar hacia la inmensidad del cosmos en lugar de estar atrapadas en tu pecho, porque ahí no sirven de nada. Por eso corro a toda velocidad por la orilla de la playa sin importar que mis pies se hundan en la arena porque, como dijo mi madre cuando era pequeño: todo va a estar bien.


    Cooper y Lucy me han traído al aeropuerto. Han sido unas vacaciones inolvidables; un mes de cambios y sanación. Como dijo el escritor británico, Lawrence Durrell: «viajar puede ser una de las más rentables formas de introspección». Y creo que era precisamente eso lo que mi alma necesitaba después de un año de sacudidas: un momento a solas conmigo mismo.

  


  
    


    Abby


    La prueba de vestidos de novia debería de ser uno de los momentos más emocionantes en la vida de una romántica empedernida. Te sirven champán mientras escuchas Perfect de Ed Sheeran, tus amigas derraman un par de lágrimas cuando por fin desfilas frente a ellas con el vestido ideal y te miras al espejo a la par que imaginas tu emotiva entrada triunfal en la ceremonia religiosa. Esa persona especial te esperará en el altar sin dejar de clavar su mirada en ti porque ante sus ojos lucirás como toda una princesa.


    Este debería ser mi momento. Pero no lo es. He encontrado el vestido perfecto; tiene corte princesa, mangas de encaje y un escote ilusión. Es hermoso, pero yo solo veo en el espejo mi semblante desanimado, una sonrisa vacía y una mirada perdida. Y es que todas las almas albergan un poco de dolor, pero cada quien tiene una forma diferente de expresarlo. Algunas personas lo esconden en sus ojos, mientras que otras tratan de ocultarlo con una falsa sonrisa; algunas recurren a ambas. Mi boda es en dos meses y aún no puedo asimilar el vuelco que está por dar mi vida. La realidad se estrella en mi cara cada vez más fuerte, y no porque no esté enamorada de Adrien, sino porque estoy enamorada de dos hombres a la vez. Que tu corazón esté dividido en dos no es lo más complicado; lo más agobiante es saber que una de esas dos mitades siempre pesará más.


    —¡Abby! —me grita Ros para traerme de vuelta al planeta Tierra.


    —¡Aquí estoy! —respondo, aún distraída.


    —¿Y bien? —pregunta Agnes mientras Dina me observa angustiada; sabe perfectamente lo que está pasando por mi mente.


    —Me encanta. Es perfecto —digo con media sonrisa. Dina se acerca a mi oído y sin que nadie escuche, me susurra:


    —Díselo a tu cara.


    Mi madre se acerca, me toma por la cintura y me mira a través del espejo mientras se le llenan los ojos de lágrimas. No puede contenerse más.


    —Te ves hermosa, Abby. Realmente hermosa.


    —Gracias —digo nostálgica y la abrazo. Ros se acerca con Padma en brazos y se unen al emotivo momento familiar mientras Agnes y Dina nos fotografían sin parar.


    —Este es el indicado —afirmo mientras sigo mirándome en el espejo.


    —¡Lo es! —grita Agnes emocionada.


    Tras ayudarme a quitarme el hermoso vestido y asegurarse de que todas se han alejado lo suficiente, Dina no duda en hacer su labor como mejor amiga: ser totalmente transparente y honesta. Está mascando un chicle con tanta fuerza que sé que está tan estresada como yo.


    —¿Qué estás haciendo? —me pregunta enfadada.


    —Vistiéndome —bromeo para hacerla enfadar. Ella me da un pequeño golpe en la cabeza con la mano abierta.


    —¿Puedes parar de fingir que todo está bien?


    —Es que todo está bien.


    —¡Abby! —grita desesperada—. Soy tu mejor amiga. Te conozco de pies a cabeza. Esa punzada que estás sintiendo en el corazón la estoy sintiendo yo también. Esa angustia que está atorada en tu garganta ya me ha traspasado lo suficiente como para sentirme deprimida.


    —¿Adónde quieres llegar, Dina?


    —A que no quieres casarte. No con Adrien.


    —Amo a Adrien —respondo sin mirarla mientras me abrocho el sostén.


    —Y también amas a Miller. Con todo tu corazón —contraataca y se sienta en el pequeño sillón del vestidor.


    —Miller ya es cosa del pasado. Llevo más de un año sin saber de él.


    —¿Y eso hace que los sentimientos desaparezcan automáticamente?


    —No. Pero eso es lo que debe pasar.


    —No voy a dejar que arruines tu vida ni la de Adrien. También arruinarás la de Miller. Alguien debe hacerte abrir los ojos.


    —¿Cancelar una boda no es arruinarle la vida a Adrien?


    —No, Abby. Es liberarlo. Suéltalo. Déjalo que encuentre su lugar mientras tú haces lo mismo.


    —Adrien y yo nos amamos. No tengo duda de eso.


    —Amar no siempre es suficiente —dice decepcionada. Suspira—. De verdad, espero que en alguien quepa la cordura. En ti, en Adrien o incluso en Miller.


    —¿En Miller? ¿Estás insinuando que te gustaría que impidiera la boda?


    —Si eso va a hacerte feliz, entonces sí. Eso estoy insinuando.


    —A veces creo que no estás tan loca, pero luego sales con estos comentarios y no me queda duda de que te escapaste de un manicomio —bromeo y ella se termina frustrando más.


    —Pues si ninguno de ustedes impide la boda, yo lo haré. Te lo advierto —me amenaza entre risas. No puedo tomarla en serio.


    —Venga, a pagar este hermoso vestido, que llego tarde a la producción de mi libro Somos todo y somos nada.


    Mike Turner ha estado en contacto conmigo casi a diario, informándome sobre las audiciones para los papeles protagonistas, los sets de grabación y las fechas de rodaje. Casi vomito de emoción cuando me enteré de que River Collins, el protagonista de mi libro, será interpretado por Hero Fiennes-Tiffin, mientras que Anya Taylor-Joy se meterá en la piel de Sarah Rivers. De Hero me enamoré cuando protagonizó la saga de Anna Todd, After, mientras que a Anya la he admirado desde que vi su gran caracterización en Gambito de Dama. El primer rodaje de la adaptación cinematográfica de mi libro se llevará a cabo en Millenium Park aprovechando que los primeros capítulos de la trama suceden en mi ciudad natal. Me he puesto muy elegante para esta ocasión; por fin conoceré en persona al elenco de la película y al resto del equipo de la producción. Tengo un constante revoloteo en el estómago y las piernas me tiemblan sin cesar.


    Mike me recibe con alegría en cuanto llego al set y, a pesar de que solo lo he visto una vez en persona, siento que lo conozco desde hace años.


    —¿Estás lista? Hero y Anya están impacientes por conocerte.


    —No estoy nerviosa, los nervios me están matando —le digo y él me hace sentir segura mientras me lleva a conocer a los actores.


    —Es tu historia, ¿lo recuerdas? —dice y sus ojos oscuros brillan casi tanto como su calva. Anda por la treintena, pero parece que perdió el cabello desde hace varios años—. Ellos son quienes deberían estar nerviosos. Cumplir las expectativas de la escritora de Somos todo y somos nada no será fácil, ¿verdad? Venga, segura de ti misma.


    Llegamos a las caravanas transformadas en camerinos y ahí están: Hero y Anya en proceso de caracterización, maquillados, peinados y vestidos como los protagonistas de mi libro. Me cuesta creer que los personajes que inventé en mi cabeza ahora estén cobrando vida. Hero es el primero en hacer contacto visual conmigo. En cuestión de segundos ya está sonriendo tan ampliamente como yo. Se levanta de su silla, sin importar interrumpir al maquillador, y se acerca rápidamente para conocerme. Es muy alto, más de lo que parece en las películas.


    —La mente maestra detrás de Somos todo y somos nada, estoy realmente encantado de conocerte —dice con su exquisito acento británico, que me recuerda a Adrien, y me da un beso en la mejilla. No puedo dejar de sonreír como una completa estúpida. Es increíble que esto esté pasando.


    —El gusto es todo mío. Esto es realmente surrealista —respondo anonadada, aún sin asimilar que esté manteniendo una conversación con el actor del momento.


    —Surrealista la historia que creaste. Será un honor darle vida a River Collins —me alaba sin dejar de sonreír. En cuanto Anya se percata de lo que está sucediendo, se levanta para unirse a nosotros y me sorprende con su sencillez y amabilidad.


    —¡No creas que te convertirás en su actor favorito del elenco! —bromea y reprende a Hero mientras le da un leve empujón para sacarlo de mi panorama. Parece que hay una gran química entre ellos—. ¡Estoy realmente feliz de conocerte por fin! Mike nos ha hablado tanto sobre ti que siento que ya somos amigas.


    —Guau…, eres aún más guapa en persona —es lo primero que sale de mi boca—. Yo estoy fascinada de poder compartir este gran sueño con vosotros. A partir de este momento me resultará imposible darle otro rostro a River y Sarah, ¡sois perfectos!


    Ambos ríen de lo emocionada que estoy, y es que realmente es uno de los días más felices de mi vida.


    —Me siento halagado de darle vida a quien fue catalogado como «el bebé más bendecido genéticamente» —dice recordando la historia de River.


    —Pues lástima que eso no sea en la vida real —dice Anya y empuja a Hero de nuevo. No quiero adelantarme, pero parece que hay una vibra peligrosa y especial entre ellos.


    —Primer día de rodaje y ya estás declarándome tu enemigo —responde él entre risas y ella le dedica una mirada traviesa.


    ¿Irán a enamorarse en el set tal como mis protagonistas? Quizá sí. Quizá no. Será cuestión de tiempo…


    Al llegar al apartamento las luces están apagadas; solo alumbra la luz de algunas velas y cientos de pétalos de rosa guían mi camino hasta una mesa perfectamente bien arreglada con un mantel blanco y una vajilla dorada. Huele delicioso. Adrien sale de la cocina vestido con una camisa blanca, un pantalón de vestir caqui y un peinado relamido con el que pocas veces se deja ver.


    —Una cena especial para la mujer más especial, en el día más especial —dice mientras sostiene una botella de vino tinto. Se acerca a la mesa para dejarla y posteriormente me saluda con un tierno beso en los labios. Pega su cuerpo al mío mientras me levanta levemente del suelo—. No todos los días comienza el rodaje de una película basada en la novela de tu prometida.


    —Eres el mejor, ¿te lo han dicho antes? —respondo con una honesta sonrisa en el rostro.


    —Estoy cansado de escucharlo —bromea poniendo los ojos en blanco.


    —Gracias, Adrien. Nunca dejas de sorprenderme.


    —¿De eso se trata el amor, no? Venga, se enfría la cena y quiero saberlo todo sobre el rodaje.


    Adrien ha preparado el típico plato inglés: fish and chips. Le ha quedado delicioso, pero mi apetito es nulo; finjo tener mucha hambre y lo devoro todo. Le cuento sobre mi primer día en el set y sobre mis impresiones acerca de Anya y Hero. Está tan emocionado que se ha vuelto una tortuga para comery se le ha enfriado en el plato. Está anonadado y tan entusiasmado como yo.


    —Abby, estás atravesando por uno de los cambios más radicales de tu vida, es decir, nos vamos a casar y tu película llegará a los cines. Pero ¿eres feliz?


    —Claro que soy feliz, ¿por qué no iba a serlo?


    —No lo sé. Hay sonrisas que no son de felicidad.


    —Lo soy. Soy feliz. Es solo que han sido semanas de muchos cambios y emociones.


    —¿Y entonces, no eres feliz?


    —Adrien, ¿a dónde quieres llegar?


    —A que te he notado rara estos últimos días. Dispersa. Ida. En el espacio. Sé que adoras el universo, pero no me gusta que estés a diario en ese lugar.


    —Solo he estado… nerviosa.


    —¿Te quieres casar, Abby? —me cuestiona sin más y clava sus ojos tan claros como el cielo en los míos.


    Esas preguntas inundan mi pecho y no sé precisamente si de manera positiva o negativa.


    —Sí, me quiero casar —respondo sin titubear. Creo que eso es una buena señal.


    —Eso es todo lo que necesitaba escuchar. Es solo que no quiero que hagas algo que no te llene el corazón. Quiero que recuerdes que antes que prometidos, somos amigos. Y los amigos escuchan y entienden.


    Sonrío y recuerdo la razón por la que me enamoré de Adrien: es empático, cálido y maduro.


    —Me quiero casar contigo, Adrien Tumbler. Más aún si me prometes que cocinarás esto con frecuencia —reconfirmo y me estiro para plantarle un beso en los labios mientras sujeto su rostro con las manos.


    —Lo que la reina pida —responde aliviado.


    —¿Ya le has dicho a Landon que quieres que sea tu padrino? —cambio de tema.


    —Sí y le ha hecho mucha ilusión —responde. De repente me viene un tema incómodo a la mente.


    —Adrien, ¿aún sientes algo por Ava? —pregunto aprovechando el momento de sinceridad entre nosotros. Él carraspea. No esperaba mi pregunta. Afortunadamente comienza a sonar Postcards from Italy de Beirut y el ambiente se relaja.


    —No lo sé —responde incómodo y pensativo—. Siento algo, sí, pero no sé exactamente qué. Podemos sentir algo por alguien sin que necesariamente sea amor, ¿me entiendes? Quizá es una mezcla de cariño y recuerdos con rencor y decepción.


    —Pero entonces ¿sigue provocándote emociones cuando la ves? —pregunto con curiosidad.


    —Sí. Pero eso no debe hacerte sentir insegura. Es lo mismo que con Miller. Sé que sigue provocando cantidad de sentimientos en tu interior y eso no significa que no me quieras, ¿o sí? Todo se resume a que cada persona deja una peculiar huella imborrable en tu corazón. Y está bien. Está bien recordarla, porque esa huella nos hace sentir y, por lo tanto, nos hace humanos.


    —¿Por qué tienes esa gran capacidad para tolerar las situaciones dolorosas? —pregunto confundida. A mí me resulta imposible hacerlo.


    —Porque a veces esa es la única opción que nos queda para salir adelante —dice y se genera un largo silencio entre ambos—. ¿Postre?


    Adrien se levanta para servirnos crumble de manzana, también hecho por él.


    —Ya he elegido el lugar —digo, refiriéndome a nuestra boda.


    —¿Ah, sí? ¿Y cuál es?


    —El Planetario Adler.


    —¡Lo sabía!


    —¿Sí?


    —Totalmente. Abby Gray eligiendo un lugar que te hace sentir como si estuvieras en el espacio. Predecible, ¿no crees?


    —Un poco, quizá —respondo con una risa nerviosa—. ¿Y quieres saber un dato curioso?


    —Estoy ansioso.


    —Llevaré pendiente de ovnis. Y un collar discreto de planetas —confieso con algo de vergüenza.


    Adrien estalla en un ataque de risa, pero no cualquier risa, es una carcajada amigable, llena de felicidad.


    —Nada me gustaría más que casarme con una chica portando joyería del espacio. Me siento afortunado.


    Ese lugar tiene una vista galardonada del horizonte de Chicago y ¿qué mejor que tener el universo como escenario principal? El mayor misterio es saber si Adrien y yo lograremos llegar juntos a la galaxia que tanto he soñado: el amor verdadero.

  


  
    


    Miller


    El regreso a Chicago ha sido una bofetada de realidad. Saber que Abby está en la misma ciudad que yo siempre me desestabiliza emocionalmente y mi tranquilidad se ve aún más interrumpida cuando me llega un mensaje de Emma, mi exnovia, que ahora vive en el mismo edificio que yo; ese es el problema de mantener el mismo número de móvil tantos años: personas que ya no quieres en tu vida se vuelven a poner en contacto contigo cuando menos lo necesitas.


    «He hecho langosta a la mantequilla. Si no tienes otra cosa que hacer, puedes acompañarme. Prometo que he mejorado mis habilidades culinarias».


    «Suena bien, pero acabo de llegar de viaje y el jet lag me pide no salir de la cama».


    «Está hecha al horno…», agrega, sabiendo que es de mis platos preferidos. Me tomo unos minutos para meditar la respuesta. Estoy solo, después de todo, ¿qué puedo perder?


    «Es injusto que utilices mis puntos débiles», respondo.


    «Tercer piso. Anda, que se enfría».


    Después de haber pasado un mes entero en bañador no me apetece ponerme un traje, así que unos vaqueros, una camiseta blanca con cuello de pico y los botines negros bastarán para este inesperado y extraño encuentro con mi ex. Dejo mi pelo al natural y no me importa lo despeinado que pueda verme. Realmente no tengo intención de impresionar a Emma. Salgo de mi apartamento y subo al ascensor sin saber muy bien lo que estoy haciendo. Cuando una persona de tu pasado vuelve cuando ya ha dejado de hacer falta, es difícil saber dónde acomodarla en tu vida.


    Toco la puerta y los pasos de Emma suenan cada vez más cercanos. No estoy nervioso, pero sí tengo incertidumbre. Incertidumbre por no saber qué es lo que el destino planea que pase entre ella y yo. De no saber si las viejas heridas pueden reabrirse. Después de todo, si algo aprendí con Abby es que el universo tiene retorcidos y acertados planes para cada uno de nosotros. Que Emma terminara viviendo en el mismo edificio que yo no puede ser casualidad, ¿o sí?


    Espero expectante en la puerta.


    —¡Miller! —exclama sorprendida.


    —No me puedo negar a una langosta al horno…


    Emma sonríe y me recibe con un abrazo amistoso.


    —Pasa, por favor. Es bueno ver un rostro familiar…


    Su apartamento huele a ella, a ese olor tan característico a notas de vainilla y pomelo. Tiene pocas cosas; parece que parte de su vida se quedó en Brasil. Faltan muebles y todo tipo de artículos decorativos, pero Emma siempre ha sido así: sencilla, práctica y sin ataduras. Busca ser verdaderamente libre, por lo que las cosas materiales nunca han significado mucho para ella.


    —¿Cómo te trata Chicago? —pregunto para romper el hielo. Después de todo, las cosas entre Emma y yo se han enfriado por completo durante los últimos años. Ella me observa expectante y curiosa—. ¿Todo bien? —cuestiono ante su extraño comportamiento. Es evidente que está nerviosa. Ella sonríe, apenada.


    —Sí. Solo es raro estar aquí. Es decir, en Chicago, contigo, en mi apartamento. Me trajo recuerdos.


    —Parece que los has cuidado bien después de todo este tiempo.


    —¿Qué? —se sienta en la mesa del salón y me anima a hacer lo mismo.


    —Los recuerdos.


    —¿Por qué te sorprende?


    —Porque no es algo que vaya contigo. Lo tuyo es más bien el olvido.


    —Auch… —abre la boca en señal de sorpresa y coloca su mano en el pecho, como si mis palabras le hubieran dolido—. Te has vuelto más duro, ¿te lo han dicho?


    —No —respondo con sequedad, soltando una sonrisa sin emoción al final.


    Emma se levanta para comprobar la cocción de la langosta y posteriormente abre una botella de Vermentino. Sirve dos copas, como en los viejos tiempos.


    —Gracias.


    —De nada. —Se hace un silencio incómodo y Emma clava sus oscuros ojos en mí.


    —¿Por qué has vuelto? —pregunto finalmente.


    —¿La verdad? —Bebe un sorbo de su cava y continúa—: Me sentía sola.


    —¿Emma Lennox hablando de soledad? Eso sí que es una novedad. —Sonrío.


    Y es que es algo increíble de escuchar; Emma siempre adoró su propia compañía, no necesitaba más. Recorrer el mundo sin nadie que le dijera qué hacer ni cómo hacerlo era su objetivo de vida. «Las aventuras comienzan con una decisión y una mochila», ese era su lema.


    —Lo sé —esboza una sonrisa nostálgica, como si extrañara su pasado—, pero la soledad es traicionera. Deja más lecciones que cualquier compañía, pero si te pilla desprevenido, también puede sacar tus peores demonios.


    —¿Sacó los tuyos?


    —Quizá algunos, sobre todo cuando murió mi padre. Comencé a sentirme estancada, en una zona de confort en la que ya no me llenaba ni mi propia compañía. Así que supe que era tiempo de moverme. Necesito una sacudida en mi vida, ¿sabes? Una de esas que llenan el corazón.


    —Sí. Algo que vuelva a generar ilusión en tu vida.


    —O alguien… —dice sin mirarme a los ojos—. ¿Qué ha pasado contigo? Supe que te casaste.


    —Sí… y me divorcié también. Pero creo que eso ya lo habías deducido después de enterarte de que vivo en un apartamento de soltero.


    —Sí, lo supuse. ¿Y puedo saber qué pasó entre vosotros? —pregunta sin querer ser invasiva.


    —Abby fue lo que pasó —contesto en automático. Me sorprendo de mi respuesta. ¿Tengo verborrea? Sí. Parece que el Vermentino sigue soltándome la lengua.


    —¿Abby?


    — Sí. Bueno, Abby y Jacob. Me enamoré de otra. Se enamoró de otro. Traición. Infidelidad. Ya sabes, protagonizamos nuestra propia telenovela. Lágrimas, drama, corazones rotos… —digo con humor y Emma ríe, aunque está sorprendida.


    —Miller Griffin llorando… Siempre pensé que el día que te casaras sería para siempre.


    —Yo también. Pero cuando menos lo esperas, te das cuenta de que el amor se esfuma, que tiene fecha de caducidad.


    Emma me observa atentamente y no sabe qué decir, así que se levanta de la mesa para sacar la langosta del horno. Al abrirlo desprende un aroma delicioso. La observo de arriba abajo mientras hace la maniobra culinaria. Su baja estatura sigue provocándome ternura y su extraño caminar continúa siendo tan peculiar como el día que la conocí. «Caminas como una especie de robot», fue lo que le dije de pequeños para romper el hielo. Lo único que obtuve fue una mirada asesina y un ceño fruncido.


    Me levanto y cojo dos platos.


    —Te ayudo a servirla —me ofrezco amablemente.


    —No hace falta, eres mi invitado.


    —Nada de eso. Tú siéntate, yo emplato.


    —Está bien —acepta y regresa a su lugar mientras sirvo las langostas acompañadas de espárragos y las llevo hasta la mesa—. No siempre se esfuma.


    —¿Qué? —pregunto confuso mientras me meto el primer bocado de langosta en la boca. Está exquisita.


    —El amor.


    —A veces, sí. Recuerda que hay toda clase de amor: el amor no correspondido, el amor apasionado, el amor consumado, el amor vacío, el amor pasajero, el amor eterno…


    —¿Y cuál tuviste con Abby?


    —El amor eterno.


    —¿Y con tu esposa?


    —El amor consumado.


    —¿Y cuál tuviste conmigo? —pregunta sin dejar de observarme mientras prueba los espárragos y le da un sorbo a su vino blanco.


    —Ha pasado tanto tiempo que ya no lo sé. El amor pasajero, quizás. —Emma ríe, con un poco de decepción—. ¿Qué? —respondo juguetón.


    —Un amor de seis años no me suena a algo pasajero.


    —Si terminó es porque eso fue: pasajero. ¿No lo crees?


    —Tengo mis dudas… —sonríe contradiciéndome y alzando las cejas—. Quizás los amores a veces se ponen en pausa.


    —Es verdad, pero para mí eso solo es válido cuando la pausa no es generada por convicción propia, sino por algo ajeno —digo pensando en Abby y en todos los obstáculos que se han atravesado en nuestro camino—. Las almas enamoradas no están destinadas a decirse adiós.


    Emma hace una larga pausa y reflexiona. No sé qué está pasando por su cabeza, pero después de lo que sale de su boca, me hago una idea.


    —¿Alguna vez piensas en… nosotros? —pregunta tímidamente.


    —¿Te refieres al «nosotros» del pasado?


    —O del presente…


    —No. La verdad es que no —respondo sin dudarlo—. Lo siento, Emma. Es solo que no tuvimos continuidad, nuestro amor no dio para más. ¿Por qué has pensado en eso ahora después de tantos años de no haber estado en contacto conmigo?


    —No lo sé. ¿Añoranza?


    —Yo sí lo sé. Se llama soledad. Te aferras a tus sentimientos del pasado porque los actuales no te llenan el corazón. ¿No es así?


    —Quizá —responde mientras juega con la comida. Apenas la ha probado.


    —¿Qué llenaba antes ese vacío? —Trato de llegar al fondo de su coraza. Ella aprieta los labios y no me mira.


    —Mi trabajo, supongo —dice y por fin prueba la langosta. Su mente está en otro lado, pues no ha hecho ninguna mueca con su delicioso plato—. Miller —dice sin dejar de comer—, no volví a darle una oportunidad al amor después de ti. Sí, tuve varias citas y múltiples amores vacíos, como bien los llamaste hace un momento, pero no volví a enamorarme.


    Ahora sí me mira fijamente a los ojos como lo hacía cuando éramos novios.


    —Te fuiste y no supe más de ti, Emma. Claro que te recordaba con cariño, pero no podía quedarme estancado.


    —Te abrazaba en la distancia cada noche, ¿sabes?


    Suspiro.


    —Emma, te fuiste diez años. Fueron diez años de mi vida sin ti. De creer que jamás iba a volver a verte.


    —Eres lo único que me queda… —se sincera.


    —¿Por qué? ¿Porque renunciaste a tu trabajo? ¿Porque tu madre está enfadada contigo? ¿Porque murió tu padre? ¿Porque estás haciendo una nueva vida en Chicago? Emma, date cuenta. No puedo estar para ti solo cuando te sientas sola. Cuando no tengas nada más —hago una pausa para darle un largo trago a mi vino —. Yo solo existo para ti cuando tú quieres. O más bien, cuando lo necesitas.


    Me levanto de la mesa, llevo los platos al fregadero y los lavo para posteriormente despedirme de Emma.


    —Lo siento —dice confundida.


    —¿Quieres saber qué he aprendido durante el último par de años? —Emma levanta las cejas esperando mi respuesta—. Que la soledad no es sentirse solo, es sentirse vacío. Y solo tú puedes llenar ese vacío, nadie más.


    —¿Y cómo lograste llenar ese vacío?


    —Sanando mis heridas. Siendo consciente de que los ciclos terminan. Aceptando que la vida va a seguir dando giros radicales y sabiendo que eso está bien. Algunos finales son felices, otros no tanto; pero hay unos que son necesarios para reinventarte.


    —Gracias, Miller —sonríe mientras me acerco a la puerta.


    —Gracias por la cena —le sonrío de vuelta—. Y…, Emma — digo antes de dar la media vuelta.


    —¿Sí?


    —Siempre te ha caracterizado tu entereza; saldrás adelante. Lo sé. Nos vemos pronto.


    —Nos vemos pronto, Miller.


    Quizá no se lo he confesado a nadie, pero me llevó varios años poder olvidar a Emma. Su partida me volvió inseguro porque en ese momento ella era lo único que tenía. Tuve que ser fuerte cuando más débil me sentía. Me pasó lo mismo con Abby y ahora que por fin aprendí que mi propia compañía basta para no sentirme solo, no puedo dejar que la inestabilidad emocional de Emma me desestabilice a mí. Quiero a Emma, pero no sé si la quiero en mi vida. Ella decidió irse, pero ahora no sé si la dejaré volver. Porque, a diferencia de Abby, Emma dejó una cicatriz y no una marca y a veces todo lo que necesitas es una marca de amor en tu alma.

  


  
    


    Abby


    Quién fuimos en nuestra vida pasada parece una pregunta salida de una película de ficción porque ¿qué son las vidas pasadas? Nadie lo sabe con certeza. Quizá fuimos el tercero en discordia o quizá fuimos víctimas de un amor arrollador que rompió nuestro corazón. Últimamente no dejo de pensar que quizá Miller y yo hicimos algo inimaginable en otra vida y por eso estamos pagando el peor de los karmas: amar, ser correspondido y no poder estar con esa persona.


    Hoy es la boda de Max quien finalmente encontró su final feliz con la persona con la que me fue infiel: mi mejor amiga. ¿Asistir o no? Fue la pregunta que rondó mi cabeza durante semanas. Ya comprobé con Adrien, cuando acudimos a la de Landon, que ir a la boda de tu ex es una completa locura. Me lo planteé incluso como una advertencia, pero parece que me encanta estar envuelta en los líos más extraños e incómodos. Mi familia al completo asistirá, al igual que Adrien y yo. Dina, Agnes y Mason también estarán allí. ¿Lo más incómodo? Que Patrick y su nueva novia, la némesis de Agnes, también estarán presentes; estoy casi segura de que juntar a Agnes, Polly y Patrick en el mismo lugar no puede acabar bien.


    Ya estoy lista; me he puesto un vestido de terciopelo negro de tirantes, con fruncido y abertura hasta el muslo. Me he dejado la melena suelta esta vez; ya tengo mi color natural de nuevo. En lo que espero que Adrien salga del trabajo y pase por mí, me dispongo a hacer una videollamada con Hana Yun. Desde que volví de Londres hemos estado en contacto prácticamente diario, y es que pocos meses bastaron para que se convirtiera en una de mis mejores amigas. Hana sigue con Ben y afortunadamente son muy felices juntos. A ellos les bastó un encuentro casual para comprobar que el destino a veces sí conspira a nuestro favor. Hana Yun sigue trabajando en la editorial y se ha hecho muy buena amiga de la chica que entró en mi lugar. Por su parte, Ben sigue formando parte del equipo de trabajo del Arsenal y parece que ha encontrado la felicidad en los brazos de mi amiga. Ambos están invitados a mi boda, creo que ese día será nuestro reencuentro.


    —¿Puedes volver ya? Londres te extraña —me dice por videollamada.


    —¿Puedes venir tú a visitarme? Te extraño más de lo que Londres me extraña a mí.


    —Faltan tan solo unos meses para tu boda, ten paciencia, ¡pronto me tendrás contigo! Prometo ser la mejor dama de honor.


    Hana Yun, Camille, Agnes, Ros y Dina serán mis damas de honor. Seguramente estarán preciosas con sus vestidos color lila.


    —Y… —digo, pero Hana me frena antes de terminar la oración.


    —¿Cómo voy con Ben? Te conozco tanto que sé que ibas a preguntar eso. Bien. Pues aquí lo tienes —responde y me enfoca a Ben con la cámara, sentado a su lado en el mercado de Camden.


    —¡Hola, Ben! —digo genuinamente. Realmente me da gusto verlo, aunque sea a través de la pantalla del móvil. Es lo más cercano que tengo a Miller en estos momentos.


    —Abby, ¡el destino te pide que vuelvas ya! —exclama el simpático y apuesto hermano de Miller sabiendo lo mucho que me gusta ese tema.


    —Ni siquiera hablando del destino me harás regresar por ahora, Ben —sonrío para la cámara y él me mira con decepción.


    —El mundo es redondo. En unos años regresarás a donde perteneces… —profundiza sin dejar de lado su mirada suspicaz. Sé que se está refiriendo a Miller y no tanto a mi regreso a Londres.


    —¿Noto un doble sentido en tu comentario? —pregunto.


    —Yo solo te recuerdo que me tropecé con Hana y en lugar de meter las manos, metí todo mi corazón. A veces eso es lo que necesitas hacer: meter tu corazón en lugar de un freno.


    —En mi defensa puedo decir que he metido todo mi corazón en más de una ocasión y no ha resultado a mi favor. Así que me quedo con lo que el universo me está enviando. Gracias por participar —respondo displicente sin dejar el tono bromista.


    —¡Diviértete en la boda, Abby! Y dile a Max Jones que siempre será mi amor plató… —Ben la interrumpe al lanzarle un cojín en la cara y ambos ríen divertidos.


    —Adiós, tortolitos —río con ellos y finalizo la llamada.


    Adrien no ha llegado y la conversación con Ben me ha recordado a Miller; hace mucho tiempo que mis sentimientos por él están enterrados en los más profundo de mi alma y, aunque ya comienzan a salirles telarañas, siguen intactos en mi corazón. Abro mi correo, me dirijo a la sección de «borradores» y le doy clic a una carta que le escribí a Miller justo después de comprometerme con Adrien. Una carta que nunca me atreví a enviar. Fue una especie de desahogo; he leído que, si escribes una carta y luego la quemas, tu dolor se esfuma con sus cenizas. Aunque no la imprimí ni la quemé, sí que dejé salir todas las emociones que habitaban en mi alma en ese momento.


    Comienzo a leerla mientras escucho Spitting Off the Edge of the World de Yeah Yeah Yeahs y me doy cuenta de que sigo sintiendo cada una de las palabras que expresé en ese correo electrónico. Se me hace un nudo en la garganta y no puedo terminarla; es demasiado doloroso recordar cómo me siento realmente con mi situación actual. Pero, en un intento por cerrarlo y enviarlo de vuelta a donde pertenece, al cajón de las emociones olvidadas, presiono «enviar». Mi corazón se desboca y trato de revertir la acción, pero no sé cómo. Siento mi rostro ponerse colorado y las piernas comienzan a temblarme. Ni se diga de la sudoración que ya invade mi nuca. Cuando estoy googleando «cómo eliminar un correo enviado», Adrien entra por la puerta con su característico buen humor. Yo sonrío a la lejanía y cierro mi portátil rápidamente, sin discreción. Él lo nota.


    —Abby Gray, ¿acaso estabas viendo pornografía? —me dirige una mirada pícara mientras ríe y se acerca a mí.


    —¡¿Qué?! ¡No! ¡Lo juro! —exclamo avergonzada y nerviosa. Adrien no puede parar de reír y yo me siento sumamente culpable.


    —Abby, los hombres lloran y las mujeres ven porno. Y eso está bien…


    —¡No! Es decir, sí… —grito nerviosa. Ya no sé ni qué es lo que sale de mi boca. El bochorno es cada vez más intenso.


    —¿Sí?


    —¡No!


    —¿No?


    —¡Adrien! —exclamo frustrada y avergonzada—. Sí, está bien que el sexo femenino vea porno, pero no, no es lo que estaba viendo. Lo prometo. Solo estaba hablando con Hana…


    —Hmmm —entorna los ojos de manera suspicaz—. Te creeré. Por cierto, estás hermosa.


    Adrien me levanta y me hace girarme sin dejar de admirarme de arriba abajo.


    —Tú no estás nada mal tampoco —correspondo a pesar de que él aún no está listo. Pero es la verdad, siempre luce muy apuesto.


    —¡Y por eso te amo! —grita efusivamente y besa mi frente—, porque puedo lucir como Jack Nicholson en El Resplandor y aun así te parece que estoy «muy apuesto». Aunque estoy empezando a dudar de tu honestidad… —bromea y se aleja hacia la ducha haciendo un bailecito cómico pero sexi.


    Su sentido del humor hace que mis nervios se calmen, pero no olvido que acabo de enviarle un correo electrónico a Miller en el que le confieso mis más profundos sentimientos después de más de un año de no saber de él. Eso mientras mi prometido se prepara para la boda de mi exnovio.


    Mátate, Abby Gray. Y hazlo ya…


    —¿Adrien? —abro la puerta del baño, él ya está en la ducha.


    —¿Sí? —dice sin abrir los ojos mientras se lava la cara bajo el chorro de agua.


    —Saldré un momento. He olvidado pasar por Pandora, compraré una pulsera como accesorio para la boda.


    —Okey, hermosa.


    Primera mentira del día, pero no puedo dejar que Miller lea esa carta. Salgo del apartamento a toda prisa y llamo por teléfono a Andrew. Me da línea y después de algunos segundos, mi padrastro al fin responde.


    —No hagas preguntas. Dime dónde puedo encontrar a Miller.


    —¡¿Es una broma?! —grita incrédulo desde el otro lado del teléfono.


    —No, y necesito la respuesta en carácter de urgencia.


    —Abby, ¿ingeriste drogas o alcohol? —baja el tono de voz, seguramente no quiere que mi madre lo escuche.


    —¡Andrew! Estoy más lúcida que nunca, luego te explico. Solo dime, por favor, dónde encuentro a Miller.


    —Thalia Hall.


    —¡Gracias, gracias, gracias! Eres el mejor.


    —¿Abby?


    —¿Sí?


    —No hagas algo de lo que te puedas arrepentir.


    —No esta vez. Lo prometo.


    Detengo el primer taxi que cruza por la calle y me subo sin dudarlo. El estómago me revolotea y mis nervios están a tope. No estoy muy segura de lo que estoy haciendo, ni tampoco de lo que haré al ver a Miller. Dicen que la espontaneidad revela lo que verdaderamente llevamos dentro y parece que estoy a punto de comprobar qué es lo que hay en el interior de mi corazón. Tras diecisiete minutos exactos de trayecto, el taxi me deja en el Thalia Hall y noto que hay un evento de Coca Cola al cual probablemente no me dejen pasar; hay una exclusiva lista de nombres con la que controlan la entrada, pero recuerdo el nombre completo de Sophia y hago una pequeña trampa para tener acceso al lugar.


    Estoy dentro; suena a todo volumen Welcome Home, Son de Radical Face y me hago un espacio entre la gente que está haciendo fila para el Photobooth 360, una cabina de fotos que hace videos en trescientos sesenta grados con un brazo giratorio que va rotando alrededor de una plataforma. Me ofrecen todo tipo de bebidas y canapés a mi paso, pero todo se vuelve borroso cuando lo veo a lo lejos. Me quedo estática observando a Miller Griffin; mi alma siente que acaba de nacer de nuevo y mi sonrisa no podría ser más sincera. Es aquí donde me doy cuenta de que ese hombre es más que un recuerdo, más que una historia, más que mi pasado; es real, es magia y es mi presente.


    Mi cuerpo entero tiembla y mi corazón está desorbitado. Lo malo de las miradas es que a veces hablan de más, y Sophia ya ha descubierto la mía. Ahora tanto ella como Miller me observan a lo lejos y mi primer instinto es correr. Alejarme de él. Irme de ese lugar. ¿Por qué? No lo sé. Pero mi cuerpo me pide huir. Apresuro mi paso sin darme la vuelta, pero ya es muy tarde. Dicen que el amor de tu vida siempre te termina alcanzando, y aquí está Miller Griffin una vez más, impidiendo que me aleje de él.

  


  
    


    Miller


    Sophia sigue siendo luz en mi vida. Es simple: Sophia es mi familia. Además de vernos diariamente en Griffin & Associates, de vez en cuando salimos a cenar o a alguna discoteca. Después de varios meses de ponerle fin a nuestro romance, Sophia encontró el amor en los brazos de un carismático médico. Ya lo he conocido; su nombre es Sebastian y es un hombre ejemplar, aunque no le agrado del todo. Me alegra saber que un amor no correspondido no siempre tiene que terminar en drama. Querer a alguien que no puedes tener destroza el alma, pero Sophia y yo aprendimos a querernos de una manera diferente, de una forma en que ambos fuimos correspondidos: como amigos.


    Hoy es el aniversario de Coca Cola y hemos organizado un monumental evento que culminará con un concierto privado de The Vampire Weekend. Fue Sophia quien propuso la banda musical y la marca aceptó sin dudarlo. Thalia Hall fue la sede elegida para el magno evento; se trata de un edificio histórico emblemático, construido en 1892. El lugar es ideal para bodas, galas, fiestas, eventos corporativos y más. Sophia, Jane y yo estamos recibiendo a los invitados y terminando de afinar los detalles del aniversario cuando mi celular vibra y me topo con un correo electrónico que le da un vuelco a mi corazón.


    «Para: miller@griffinassociates.com


    Asunto: Por si lees esto…


    Quizá no te imagines cuánto te extraño. Quizá no sepas que te pienso cada segundo. Quizá tu alma aún tenga restos de mi corazón. Pero son solo suposiciones, porque una vez más tuve que decirte adiós. Me despedí de ti, pero te sigo llevando por dentro, en cada célula, en cada vena, en cada latido de mi corazón. Desde que cerré nuestro ciclo con aquella desgarradora carta, te convertiste en mi píldora mágica del día, porque, aunque finja que ya no te quiero en mi vida, tus malditos ojos color miel siguen siendo mi motor. Esos malditos pero encantadores ojos color miel…


    Porque siempre supiste cómo mirarme. Porque en cuanto te vi por primera vez supe que jamás iba a volver a mirar a nadie como te miré a ti. Porque tu magia me hizo comprender una famosa frase que solemos ver en los libros de amor: el primer beso no se da con la boca, sino con la mirada. Y es que he aprendido que existen personas que nunca dejarán de amarse; tú y yo formamos parte de ese selecto grupo.


    ¿Te confieso algo? Estoy a punto de casarme y lo único que aparece en mi mente eres tú esperándome en el altar, declarándome tu amor una vez más, a través de una simple mirada. Bien dicen que los ojos no saben guardar secretos; cuando dudes de mis sentimientos por ti, lo único que debes hacer es mirarme a través de ellos.


    Hay una historia que dice así: “Si en tu dedo índice izquierdo hay una cicatriz, significa que tuviste un gran amor en tu vida pasada, pero tu historia con esa persona no pudo consolidarse. Como resultado, esa cicatriz te fue enviada para recordarte que te reencontrarás con ese gran amor. Por lo que en esta vida te estará buscando siempre”.


    Te ama para siempre,
Abby Gray»


    —¡Miller! —Sophia me grita y me saca del trance emocional que estoy experimentando.


    —¿Qué pasa? —pregunto distraído.


    —¿Está todo bien? Te has puesto de mi color —dice con humor y se acerca a mí—. Ten en cuenta que llevo desde que nací sin broncearme. Dicho esto, estás transparente, ¿qué pasa?


    —Esto pasa —respondo y me limito a mostrarle el correo electrónico que acabo de recibir de Abby. El cuerpo entero me tiembla. Hace bastante tiempo que no me sentía vulnerable.


    Sophia comienza a leer la carta y se queda boquiabierta. Está tan sorprendida como yo.


    —Vaya…


    —Sí. Vaya… —replico.


    —¿Por qué te ha mandado esto ahora? —me cuestiona Sophia, confundida.


    —No tengo la menor idea.


    —¿No se va a casar? —pregunta confundida y se frota los ojos en desesperación.


    —Sí, hasta donde yo sé.


    Sophia me devuelve el móvil y empiezo a releer la carta. Es increíble lo que está sucediendo.


    —Miller —me golpea el brazo y fija su mirada en alguien—, ¿no es…? —Sophia señala a una mujer que se encuentra yendo a la salida del lugar a toda velocidad y no termina la oración porque ambos sabemos que es Abby. Abby está aquí.


    Sin importar que varios invitados se acerquen para saludarme, esquivo a todos y me dirijo hacia la entrada del lugar. No puedo dejarla ir. No una vez más y menos después de leer esta carta.


    —¡Abby! —apresuro mi paso mientras ella se escabulle entre la gente para llegar a la salida—. ¡Abby!


    Empujo a todos a mi paso y logro alcanzarla antes de que abandone el lugar. La sujeto delicadamente del brazo.


    —¡Abby!


    —¡No puedo hacer esto! —grita desesperada apenas hace contacto visual conmigo.


    —¿No puedes hacer qué?


    —No puedo verte, Miller.


    —¿Entonces por qué has venido?


    —Porque venía a explicarte lo de la carta —dice rápidamente, avergonzada —. La escribí hace mucho tiempo. La tenía guardada en mis borradores. Jamás la envié. Ha sido un accidente. He pulsado «enviar» por error —añade cabizbaja.


    —No me interesa el contexto, solo me interesa saber algo en específico: ¿sigues sintiendo lo que escribiste en esa carta?


    Abby respira agitadamente sin mirarme a los ojos y cuando abre la boca para emitir su primera palabra, se arrepiente.


    —Abby, respóndeme por favor.


    Ella respira profundamente y por fin pronuncia esa palabra que tanto anhelaba escuchar.


    —Sí —confiesa y mi alma se siente en paz. Después de más de un año confirmo que Abby Gray sigue amándome, al igual que yo a ella.


    —Yo también te sigo amando —me sincero y acerco mi rostro al suyo. Nuestros labios están peligrosamente cerca—. Amo cada parte de ti, cada locura, cada palabra. Amo tus preguntas, amo tus respuestas, pero sobre todo amo tus incógnitas. Amo tu obsesión con el espacio. Amo que seas tan curiosa. Amo que creas en el destino. Te amo en esta y en todas las vidas, Abby Gray.


    Abby se queda atónita, pero su mirada lo dice todo. Su corazón necesitaba mis palabras, al igual que el mío necesitaba las suyas.


    —No puedo hacer esto. Me lo prometí a mí misma. Tengo que irme, Miller.


    —¿Te prometiste qué, Abby?


    —No volver a verte. No volver a lastimarlo. No volver a lastimarte. Pero, sobre todo, no volver a lastimarme.


    —Entonces deja de hacerlo.


    —¿Cómo?


    —Dándole una oportunidad a nuestro amor.


    Abby niega con la cabeza. Hay confusión en su mente. Sus palabras no concuerdan con sus sentimientos.


    —Dame tu mano izquierda —le pido.


    —¿Qué?


    —Que me des tu mano izquierda —ella obedece y coloca su mano sobre la mía. Comienzo a examinar su dedo índice y no creo lo que veo—. Tienes una cicatriz, Abby.


    —Sí —me mira con ilusión—. No por nada te he contado esa historia de amor.


    Sin decir una palabra, le muestro mi dedo índice izquierdo. También tengo una cicatriz, aunque con diferente forma. Abby sostiene mi mano con ternura, observa detenidamente mi cicatriz y sonríe. Rompo el silencio y cito la última parte de su carta.


    —Te estaré buscando siempre —le sonrío de vuelta.


    Sus ojos se tornan cristalinos.


    —Debo irme —anuncia sin muchas ganas—. Me ha hecho muy feliz volver a verte, Miller.


    —A mí también, Abby.


    —Nos vemos —dice finalmente y da la media vuelta sin despedirse con un abrazo.


    La veo alejarse, pero antes de dejarla ir, le hago una última petición.


    —¿Abby?


    —¿Sí? —responde y frena su caminata para girarse hacia mí.


    —No te cases —le suplico con un gesto desesperado. Probablemente sea la petición más egoísta que he hecho en mi vida, pero también la más real.


    Esas tres palabras la toman por sorpresa, jamás pensó que fuera a decirlas. Su semblante se torna triste. Vacío. Pero ella no responde, sencillamente prefiere dar la media vuelta y no dejar que ninguna de sus lágrimas resbale por sus mejillas. No quiere romperse frente a mí.


    Y allá va, una vez más, Abby Gray alejándose de mi vida.

  


  
    


    Abby


    La boda de Max y Ella es espectacular, sobre todo porque hay varias celebridades entre los invitados. Considerando que Max es ahora una estrella internacional, hay algunos artistas, como Adam Levine y Olivia Rodrigo, cerca de nosotros. Max y Ella se casaron por lo civil el mes pasado, así que hoy solo será la celebración. La decoración del lugar es preciosa; tiene vibras de un concierto de rock, sin dejar a un lado la elegancia que caracteriza a una boda. Las mesas son de estilo rústico y cada una de ellas cuenta con un precioso adorno floral repleto de tulipanes amarillos, las flores favoritas de Ella.


    Desde mi desafortunado encuentro con Ella hace un par de años en el cumpleaños de Jason, no volví a cruzar palabra con ella. Es extraño estar aquí, celebrando la boda de mi ex mejor amiga y mi exnovio, con el que alguna vez pensé que llegaría al altar. Y es que claro que los extrañaré toda la vida. Aunque mi amistad y noviazgo no hayan funcionado con Ella y Max, los quise lo suficiente a ambos como para no olvidarlos jamás. Hoy me siento orgullosa conmigo misma de poder desearles toda la felicidad del mundo a pesar de que ambos rompieron mi corazón. Se perdona en la medida que se ama, y muchas veces el mayor consuelo que le puedes regalar a tu corazón es perdonar, aunque no te hayan pedido perdón. Liberar el rencor es liberarte de la peor prisión; eso es lo que aprendí después de lastimar y ser lastimada.


    Una de las recepcionistas nos dirige a mi familia, a mis amigos y a mí a nuestra mesa. Como ya es costumbre, me siento entre Adrien y Dina, cosa que nos reprocha Agnes, pero cuando comienza a platicar con Jason y Mason se le olvida.


    —¿No encontraste tu pulsera? —me pregunta inesperadamente Adrien una vez que nos sentamos.


    —¿Cómo? —pregunto confundida.


    —Dijiste que ibas a Pandora por una pulsera para lucir hoy… — dice extrañado y percibo desconfianza en su tono de voz.


    —¿Eh?… Ah. No he encontrado la que quería —respondo dudosa. Adrien sabe que miento, pero no dice más al respecto y deja el tema. Me siento mal por no decirle la verdad, pero no pienso volver a lastimarlo. Aunque las mentiras siempre terminan haciendo más daño que la verdad.


    —¿Palabra?


    —Palabra —digo con culpa y cruzo los dedos de mis pies para absolver mi mentira. Eso lo aprendí en un par de caricaturas, aunque nunca me ha gustado recurrir a esa traicionera acción.


    —Está bien… —me mira desilusionado.


    —Te ves especialmente guapo hoy. —Cambio el tema y no hay ni un porcentaje bajo de mentira en lo que digo. Realmente se ve espectacular con su esmoquin negro, además de que adoro cuando peina su melena hacia atrás.


    Adrien sonríe.


    —Ya era hora de que me tocara alguien como tú, Abby Gray —declara y besa mis labios lentamente sin importar si nos miran—. Te amo, ¿lo sabes?


    —Lo sé. Y yo te amo a ti, ¿lo sabes? —repito su pregunta, pero él hace un gesto de confusión.


    —Mmm…, no lo sé. Quizá con otro beso esté más seguro —bromea con su exquisito acento inglés y le planto otro beso en los labios.


    Agnes está pálida; Patrick y su nueva novia están sentados en una mesa cercana a la nuestra y ella no logra pasar página, su traición le sigue doliendo casi tanto como el primer día.


    —Te juro que la voy a…¡degollar! —grita sin importar quien la escuche mientras la mira con coraje y mis padres y mi hermana ríen discretamente.


    —Tengo en mi bolso un cortauñas, quizá sea de ayuda —dice Dina con su característico humor mientras hurga entre sus cosas. Creo que solo yo me doy cuenta de que lo decía en serio…


    —En este momento me funciona hasta un palillo de madera —responde Agnes con el ceño fruncido, pero Mason interfiere:


    —¿Sabes que es más poderosa la indiferencia que la venganza?


    —Dile eso a mi sangre hirviendo —contesta Agnes y se bebe de un trago su gin tonic.


    —Yo te puedo ayudar a estrellarla en el pastel —agrega Jason, pero Mason le lanza una mirada asesina—. Era una broma…


    — Agnes —dice Andrew y sé que está por darle el mejor de los consejos—, tú eras perfecta para él, pero él no era perfecto para ti. Muévete. Avanza. Perdona. Verás que de esa forma el dolor se desvanecerá y se convertirá en alivio.


    —¿En dónde se consiguen este tipo de padrastros? —interrumpe Dina y todos en la mesa ríen al ser consciente de que es su amor platónico.


    —No lo sé, pero soy muy afortunada —aseguro con una sonrisa en la cara.


    Max y Ella hacen su entrada triunfal con la canción que él siempre pensó para nuestra hipotética boda: Under Cover of Darkness de The Strokes.


    —Esas… ¡sanguijuelas! ¡¿Podrían ser más cínicos?! —se me escapa en voz alta lo que estaba pensando, pero afortunadamente nadie escucha mis palabras. Todos aplauden y bailan mientras trato de liberarme de la rabia. No estoy celosa, es importante recalcar eso. Pero de todas las canciones, ¿tenía que escoger la que siempre dijo que bailaríamos él y yo?


    Ella parece una princesa, Max va como lo que es: una estrella de rock. Se ven enamorados y felices y eso termina por aliviar mi coraje. Porque amar es apoyar y nunca dejaré de amar a Max por lo que representó en mi vida. Verlo esplendoroso siempre me dará paz. Terminan su baile con un beso y los invitados aplauden con emoción, menos quienes están en mi mesa. Aunque sé que quieren demostrar más entusiasmo, también soy consciente de que no quieren hacerme sentir mal, pero yo doy ejemplo al gritar y vitorear a los novios. Ya no hay rencor de mi parte; como diría Buda: «aquellos que estén libres de resentimiento, encontrarán la paz».


    —¿Estás bien? —me pregunta Adrien una vez hemos regresado a nuestros lugares.


    —Sí.


    —¿De verdad? ¿Nada de sentimientos nostálgicos por tu ex? ¿Alguna lágrima traicionera? ¿Alguna punzada en tu corazón? —pregunta curioso y en tono bromista. Yo sonrío.


    —Nada de eso. Solo sentimientos intensos por mi prometido —me sincero y lo beso una vez más. Me gusta besarlo. Sus labios son cálidos y suaves, justo como su corazón.


    —Eres mi momento favorito de la vida —confiesa y su frase pronto se convierte en mi preferida.


    El banquete finaliza y aún no hemos saludado a los novios. No sé exactamente cómo acercarme a Ella; no sé si mi presencia en su boda le generará rabia. Quizá saque un revólver o vuelva a meterme el pie para que tropiece de nuevo, pero una vez que terminamos el postre, tanto mi familia como mis amigos se levantan de la mesa para felicitar a Max y a Ella y no me queda más remedio que hacer lo mismo.


    En cuanto Max me ve, una enorme sonrisa se le dibuja en el rostro. Lo mismo pasa en el mío.


    —¡Abby! —grita y me da un fuerte abrazo.


    —¡Felicidades, Max! Estoy muy feliz por ti —digo mientras aún me sujeta entre sus brazos.


    —Gracias, Abby. Significa mucho para mí que estés aquí hoy. No sabes cuánto. —Finalmente me suelta y me dedica una honesta mirada. Sé que por su mente está pasando lo mismo que por la mía: el desenlace que tuvo nuestra historia de amor.


    Otro invitado nos interrumpe y me veo obligada a avanzar hacia Ella; la temible Ella. Evito a toda costa hacer contacto visual con ella, pero ya es muy tarde; me está observando fijamente, aunque lo más curioso es que sonríe y por lo bien que la conozco, sé que esta vez no es una sonrisa malévola.


    —Felicitaciones, Ella —le digo sin saber si tengo que abrazarla. Me siento muy incómoda en este momento.


    Ella sonríe aún más.


    —Gracias por estar aquí.


    Correspondo con una sonrisa, y cuando menos lo espero, Ella me sorprende con un fuerte abrazo que es gratamente correspondido. Creí que nunca en la vida iba a volver a abrazar a mi ex mejor amiga y debo admitir que sienta bien. Mi corazón está en paz.


    El baile ya ha comenzado y todos los invitados cantan al ritmo de Sweet Caroline de DJ Ötzi. La fiesta es un completo éxito y mientras Adrien baila con mis amigos, Andrew aprovecha el momento para preguntarme sobre mi encuentro con Miller.


    —¿Y bien?


    Hago un gesto de «no sé de qué me estás hablando» y él pone los ojos en blanco.


    —Le he enviado por error un correo electrónico que tenía en borrador. Era una carta de amor. La escribí el mes pasado y jamás tuve la intención de mandarla. Solo quería liberar mis sentimientos de alguna manera… —digo mientras Andrew me da un giro.


    —¿Y qué ha pasado? ¿Lo has visto?


    —Sí, me quedé helada. En cuanto lo vi traté de huir del lugar, pero me alcanzó. Me sigue amando, Andrew.


    —Lo sé. ¿Y tú a él?


    Me quedo pensativa.


    —Siempre.


    —Abby, ¿realmente quieres casarte? —me cuestiona sin dejar de mirarme directamente a los ojos. Estoy meditando mi respuesta cuando mi madre llega con Nicholas en brazos e interrumpe nuestra breve charla.


    —¿Por qué siempre siento que ustedes dos guardan un secreto? —nos observa sospechosamente y es que tiene razón: llevamos años guardando un secreto.


    —Porque no guardamos uno, sino miles —responde Andrew y se acomoda el moño del esmoquin.


    —Presiento que hay mucha verdad en esa declaración —replica mi madre.


    Andrew y yo sonreímos con complicidad.


    —No somos nadie sin nuestros secretos, ¿no crees? —añado para molestar a mi madre.


    —Venga, poneos juntos. Os haré una foto con mi Polaroid —cambia de tema y nos toma una magnífica fotografía a Andrew y a mí. Un tesoro más para mi billetera.


    Las horas pasan y los chupitos hacen cada vez más efecto en los invitados, sobre todo en Agnes, que ya planea su venganza contra Patrick. Cuando menos lo espero, mi amiga agarra de la melena a Polly, la chica con la que Patrick le fue infiel, y no duda ni dos segundos en seguir el consejo de Jason: le estrella de cara contra el pastel de bodas de Max y Ella. Todos nos quedamos boquiabiertos, y como era de esperarse, Polly no se queda con los brazos cruzados y le da una fuerte bofetada a Agnes, lo que termina por enfurecernos a Dina y mí.


    —Abby, ¡ven aquí! —me grita Dina desesperada—. ¡Esto es la guerra!


    Dina y yo nos disponemos a defender a Agnes, pero Adrien me sujeta a mí, Andrew a Dina, Ella a Agnes y Patrick a Polly.


    —Chicas, ¡basta! —grita Max. Ahora somos el centro de atención de la boda.


    —Vengan conmigo —ordena Ella y nos lleva a Agnes, a Dina y a mí al baño. Esperamos que nos reprenda, pero ocurre todo lo contrario:


    —¡Eso es lo más fabuloso que has hecho en tu vida, Agnes! —expresa y comienza a reír sin control. Las demás nos quedamos atónitas para finalmente terminar soltando una carcajada.


    —O sea que, ¿no estás enfadada, aunque haya arruinado tu boda? —pregunta Agnes mientras se limpia el pastel del rostro.


    —¿Enfadada? Estoy orgullosa de ti. Si no cambias, te extingues, ¿lo recuerdas? De vez en cuando no hace daño sacar lo que llevas dentro. Además, Polly no me agrada y siempre había querido una escena digna de película en mi boda.


    Se hace un silencio mientras todas nos miramos las unas a las otras, hasta que Ella exclama:


    —¡Os extraño mucho! —dice y sus ojos se tornan cristalinos—. He madurado, ¿sabéis? He aprendido a no culpar a nadie más por mis errores. Perdonadme por cómo me comporté, sobre todo tú, Abby.


    Ella me toma la mano y me mira profundamente a los ojos. Esta es la Ella que era mi amiga.


    —No pasa nada —respondo y sonrío.


    —Nunca quise lastimarte. Estaba rota y no me importó romperte a ti también. Pero mis cicatrices no significaban que fuera irreparable.


    Después de mucho tiempo vuelvo a ver bondad en los ojos de Ella. Creo que realmente ha sanado con el paso del tiempo.


    Me sonríe, le sonrío y nos disponemos a regresar las cuatro juntas a la fiesta. Las cuatro, como hace mucho tiempo no lo hacíamos. Soy la última en salir del baño, ellas se adelantan y me topo con Max saliendo del sanitario de hombres.


    —Vaya escándalo, eh… —dice en cuanto nuestras miradas se cruzan—. Si te soy honesto, a mí tampoco me agrada Polly. Extraño la persona que era Patrick cuando estaba con Agnes.


    —Quizá solo te hayas dado cuenta de que Patrick no es quien decía ser.


    —¿Por haberle sido infiel a Agnes? —arquea la ceja contrariado—. Creo que no sería apropiado juzgarlo por eso cuando tú y yo hicimos exactamente lo mismo.


    Ríe con pena. Yo hago lo mismo.


    —Cómo cambian las cosas, ¿no? —Suspiro, incrédula.


    —Dicen que cuando es tiempo de hacer un cambio en tu vida, el universo te pone en una situación tan incómoda que no te queda más remedio que moverte de donde estás. Nos envía exactamente lo que necesitamos experimentar.


    —Tiene sentido.


    —Lo sé. Quién lo diría —pregunta y ríe para sí mismo mientras se acomoda la corbata negra.


    —¿El qué?


    —Que tú y yo no terminaríamos juntos.


    Me muerdo el labio superior sin saber qué decir.


    —Si alguien nos lo hubiera dicho hace algunos años, no lo hubiéramos creído —respondo finalmente.


    —¿Te arrepientes?


    —¿De qué?


    —De cómo cambiamos nuestra historia a base de mentiras y corazones rotos. —Me mira directo a los ojos, como si la nostalgia ya estuviera invadiendo cada centímetro de su ser.


    —Me arrepiento de no haber sido sinceros el uno con el otro.


    —Yo también —dice y se hace un silencio nada incómodo de varios segundos —. Realmente te amaba, ¿lo sabes?


    —Sí. Y yo te amaba a ti.


    —Siempre serás mi Abby.


    —Y tú siempre serás mi Max.


    Y lo digo con honestidad. Max me ofrece su mano para llevarme a la pista de baile y movernos amistosamente al ritmo de Don’t You (Forget About Me) de Simple Minds. Además de haber crecido juntos, Max y yo aprendimos a perdonar a la vez. Descubrimos que los errores no te definen como persona. Pero, sobre todo, nos dimos cuenta de que un corazón roto puede seguir latiendo por la persona que lo rompió y no precisamente de forma romántica. Es sencillo, Max siempre será mi familia y yo siempre seré la suya.

  


  
    


    Miller


    Durante las últimas semanas, Andrew, Theo y yo hemos cambiado las reuniones nocturnas por la escalada. Nos hemos inscrito a Brooklyn Boulders para realizar ascensos sobre paredes y así trabajar nuestra fuerza física. Como si fuéramos adolescentes, en cada sesión hacemos apuestas de absolutamente todo: dinero, confesiones y la lista sigue. Quien más tiempo tarde en llegar a la cima paga el castigo. Hoy le toca a Theo establecer el reto al perdedor y si mi conteo no falla…


    —Miller, ¡eres el perdedor de hoy! —grita Theo desde la cima. Hoy ha roto el récord en velocidad.


    —Ya era hora —añade Andrew con una sonrisa maliciosa en el rostro—. ¿Alguna idea, Theo?


    —Ahora que lo preguntas, sí. Tengo el reto ideal para Miller. ¿Recordáis la ley inquebrantable de nuestro trato? No es válido negarse…


    —Venga ya, dilo… —le apremio.


    —Tengo entendido que hoy es la inauguración de Serendipity, la librería de Abby…


    —Ni lo sueñes —respondo antes de que termine la frase y me limpio el sudor de la frente con una toalla.


    —Andrew nos llevará como sus invitados especiales, ¿no es verdad?


    —Abby y Adrien no disfrutarán de la compañía de Miller, eso es un hecho. Y Abby querrá estrangularme cuando lo vea entrar por la puerta.


    —Lo siento, mi castigo está decidido. Os veo a las ocho, caballeros. —Theo me guiña un ojo mientras yo lo observo fijamente con desagrado—. Tómalo como la oportunidad para ver a Abby que tanto has deseado en silencio. Quizá ahora sí te decidas a recuperarla…


    Theo abandona el lugar y Andrew y yo nos dirigimos a la cafetería para tomar un batido antes de continuar con nuestras actividades matutinas. Claro que Andrew me había comentado que hoy era la apertura de Serendipity, pero nunca estuvo en mis planes asistir al evento.


    —Theo me va a volver loco.


    —Dímelo a mí —suspiro y río en señal de desesperación.


    —Pues habrá muchas personas y es solo una inauguración, ¿no? ¿Qué puede pasar? —Trata de animarme—. Además, eres mi mejor amigo, Isabelle también ha invitado a sus compañeras del trabajo y a sus amigas de yoga, así que a nadie le hará daño una dosis de Miller Griffin. Sé que a Abby le dará gusto verte.


    —¿Eso crees?


    —No lo creo. Lo sé.


    —Andrew, ¿realmente se va a casar?


    —Sí —me mira con desánimo—, Y nada me gustaría más que que fuera contigo con quien llegara al altar.


    —Hablando hipotéticamente, ¿qué pensarías si impido la boda?


    Andrew ríe.


    —Sé que no lo harías. Pero en el fondo sentiría paz porque sé que con quien Abby quiere estar es contigo. Así que, si lo hicieras, quizá me alegraría.


    —¿Quizá? —bromeo.


    —Miller, solo quiero que tú seas feliz. Que Abby sea feliz. Y sé que juntos seríais felices. Por otro lado, también quiero que Adrien encuentre esa felicidad que tanto anhela y sé que con Abby no la hallará. —Hace una pausa para beber su batido y continúa—. ¿Te doy un consejo?


    —Claro.


    —La felicidad es una decisión; toma la tuya con sabiduría.


    Asiento con la cabeza.


    —Gracias, Andrew.


    —Miller, no podrás resolver el problema hasta que seas realmente capaz de entenderlo.


    —¿Y cuál es ese problema?


    —Creo que acabas de dar en el clavo.


    —¿El problema es que no sé cuál es el problema?


    Andrew se levanta de la mesa y me ignora por completo antes de dirigirse a la salida.


    —¡Te veo en Serendipity! Después de todo, tú conseguiste la asistencia de las celebridades de Chicago. Creo que eso te da un pase directo a la inauguración — dice sin mirarme y hace el gesto de la paz con los dedos.


    Pude haber rechazado el reto de Theo a pesar de la regla inquebrantable, pero la realidad es que no quise. La apuesta me vino como anillo al dedo: quiero volver a ver a Abby.

  



  

    


    Abby


    Siempre he sido de las que atribuye los cambios, las decepciones y los logros a las vibras del universo, aunque hoy, que al fin estoy abriendo Serendipity, creo que muchas de las cosas que nos pasan las generamos nosotros mismos a base de dedicación, esfuerzo y decisiones sean buenas o malas. Dos de los más grandes sueños de mi vida se han hecho realidad: publicar un libro y abrir mi propia librería. ¿Cómo describir Serendipity? Es un lugar mágico. Sus tenues luces colgadas de las vigas de madera del techo te cobijan apenas entras al establecimiento, además de que la gran variedad de vegetación te hace sentir en contacto con la naturaleza, algo así como si estuvieras en un bosque. Uno de los muros está forrado con follaje artificial y sobre él pusimos un letrero de neón con la leyenda «Serendipia: hallazgo afortunado e inesperado que se produce cuando se está buscando otra cosa distinta».


    Los tonos pastel predominan en las paredes, sobre todo el azul, amarillo y el morado, y las peonias sobre cada una de las mesas te encandilan en cuanto las ves. Camille consiguió unas sillas en forma de taza de café que seguramente se convertirán en uno de los principales atractivos, pero mi lugar favorito es sin duda el muro en el que están colgados los cuadros con las portadas de mis libros y los de Camille.


    Nora Gates es la barista estrella del lugar; además de que hace un café delicioso, atrapa todas las miradas con su esencia tan especial. Me encantan sus gafas circulares y su melena negra rapada casi al cero. Tiene los brazos completamente tatuados y entre los diseños solo alcanzo a distinguir un gato, un pulpo, una rosa y un faro. Nora es muy dulce, le encantan los conciertos y está enamorada de su vecino, pero, triste historia: él vive con su novia.


    Por su parte, Adrien ya está totalmente capacitado para ser el bartender de Serendipity. El curso de mixología explotó sus habilidades al máximo y ahora prepara e inventa cócteles deliciosos; mi favorito es su obra maestra, el mojito de cereza.


    Después de una larga espera ha llegado el día: hoy es la inauguración de la librería, el comienzo de Serendipity y de una de las etapas más emocionantes de mi vida. Ha venido más gente de la esperada, además de nuestros familiares y amigos, vinieron algunos de los bookstagrammers e influencers más conocidos en las redes. Todos ellos están grabando videos para su Instagram y publicando contenido con el hashtag #Serendipity.


    —¿De dónde han salido tantos creadores de contenido? —me pregunta Camille mientras autografía un par de sus libros y yo algunos de los míos. Hemos puesto una mesa dedicada a la promoción de nuestras novelas. Yo no quería porque me imaginaba que nadie iba a pedir mis libros, pero quizá lo que el universo necesita para comenzar a hacer magia es que confíes en ti mismo. Lo hice y resultó; llevo varios libros firmados.


    —Tengo una teoría, pero hasta que Andrew no llegue no podré comprobarla —respondo apresurada sin dejar de sonreír a los invitados.


    Cuando la fila de lectores cesa, Camille se dispone a ayudar a Nora en la cafetería y yo a Adrien en la parte del bar. El lugar está a reventar y Agnes, Dina y Mason no dejan de pedir cócteles, mientras que Ros y Dylan disfrutan de un delicioso café.


    —¿En qué te ayudo? —le pregunto a Adrien en cuanto me meto detrás de la barra.


    —Para empezar, dame un beso. —Sonreímos y sus labios rozan rápidamente los míos—. Ahora sí, prepara varios vasos y copas con hielo y corta la hierbabuena en pequeños pedacitos.


    —A la orden, mi capitán.


    —Felicidades, Abby Gray. Esto está siendo un éxito —dice y su exquisito acento me derrite. Adoro escuchar mi nombre salir de su boca.


    —Tú estás siendo un éxito. No sé si todas estas chicas están aquí por los cócteles o por ti.


    —Quizá sea por ambas cosas —bromea, me guiña un ojo y yo pongo los ojos en blanco.


    Mientras hago lo que me pidió Adrien, me percato de varias cosas que están pasando a mi alrededor: Agnes está demasiado ebria llorando en el hombro de Mason mientras Dina la reprende. Dylan y Ros están discutiendo por alguna razón que desconozco y mi madre y Andrew van subiendo las escaleras al segundo piso. Pero lo sorpresivo es que Miller viene a su lado.


    —¡¿Pero qué rayos?! —exclamo para mí misma deseando que Adrien no se dé cuenta, pero ya es muy tarde. Además, me ha escuchado.


    —Lo mismo digo yo: ¿qué rayos, Abby?


    —Yo no lo he invitado. Seguramente ha sido Andrew, lo siento, Adrien.


    Suspira profundamente sin poder borrar la cara de disgusto de su rostro.


    —No pasa nada —dice tratando de aparentar indiferencia y continúa preparando cócteles fingiendo que la presencia de Miller no le molesta en absoluto.


    Esto huele a desastre. Un gran, gordo y horrible desastre.


    Miller ha apostado por un traje negro, pero esta vez sin camisa ni corbata; la americana sin abrochar deja al descubierto su camiseta del mismo color. ¿Puede este hombre dejar de ser tan guapo? Necesito controlar el temblor de mis manos, no quiero que Adrien note lo nerviosa que estoy.


    Por suerte, Miller se desvía para contemplar las pinturas de artistas locales que tenemos en exhibición y noto que varias influencers lo devoran con la mirada para posteriormente acercarse a saludarlo.


    —¡Abby! —me llama Adrien, y por su ceño fruncido puedo deducir que me descubrió mirando a Miller—. Las copas, por favor.


    —¿Eh? —respondo confundida—. Ah, sí. Aquí están. Perdona.


    —Por favor, Abby, no hagas esto más incómodo de lo que ya es.


    —Lo siento, me he puesto tensa. Ven aquí. —Lo agarro del brazo para acercarlo a mí y plantarle un beso en los labios—. Te amo.


    —Te amo —responde aliviado, pero sé que la sien sigue palpitándole de coraje. Siento que le explotará en cualquier momento—. Anda, ve a saludar.


    —¿Seguro que no necesitas más ayuda aquí?


    —Seguro. Disfruta de tu inauguración —dice aún serio.


    —Eres el mejor —respondo y le mando un beso al aire antes de marcharme.


    —¿Y…, Abby?


    —¿Sí?


    —Solo te pido que no hagas nada que pueda rompernos.


    —Nunca más. Lo prometo.


    Me sorprende lo maduro que puede llegar a ser Adrien; no deja que los celos ni la inseguridad se apoderen de él, por lo contrario, siempre elige confiar a ciegas en la persona que ama, porque ha decidido transformar las cicatrices de su corazón en segundas oportunidades y lecciones de vida.


    Saludo con singular alegría a mi madre y posteriormente a Andrew, quien me recibe con una sonrisa que esconde culpabilidad. Sé que él ha invitado a Miller, pero no digo nada al respecto.


    —¿Recuerdas cuando de pequeña comenzaste a escribir un libro y me dijiste que querías ser escritora? Soñabas con una librería salida de un cuento de hadas —dice mi madre y se pone melancólica—. Creí que era una de aquellas facetas en que todos los niños quieren ser bomberos, veterinarios o escritores, pero para ti realmente era un sueño. Tú lo creíste posible e hiciste lo necesario para que se convirtiera en realidad. Hoy la frase «si lo crees, lo creas» tiene más sentido que nunca para mí.


    —Gracias, mamá. Que tú nunca dejaras de creer en mí fue uno de mis más grandes motores. —La abrazo y me dirijo a Andrew.


    —Y tú… —sonrío—, tú eres un padrastro de otro planeta. Si no hubieras entrado a hurtadillas en mi habitación para indagar en mi portátil, nada de esto habría pasado.


    —Claro que habría pasado. Yo solo apresuré las cosas.


    —Te quiero.


    —Y yo te quiero a ti. Pero, sobre todo, te admiro.


    Mi madre no puede dejar de sonreír con lo que está presenciando y nos toma otra fotografía con la cámara instantánea sin que nos demos cuenta. Salimos riendo y mirándonos el uno al otro. Como los más grandes amigos. Como los más grandes cómplices; y es que eso es lo que somos. Cuando nos quedamos solos, Andrew aprovecha para disculparse por haber invitado a Miller.


    —Ha perdido una apuesta de Theo y la apuesta era venir aquí. No preguntes más. Además, ha conseguido que vinieran todos estos influencers que están publicitando Serendipity como si Brad Pitt estuviera aquí. Creo que merecía una invitación.


    —No. No si se trata del hombre con el que engañé a Adrien, mi prometido, ¿lo recuerdas? Británico, alto, cabello revoltoso y unos ojos azules que te mueres. Además, ¿qué apuesta?


    —Es una larga historia.


    —¿Me recuerdas quién es Theo? —Trato de indagar más.


    —Es otra larga historia.


    —¿Hay algo de lo que sí tengas tiempo para hablar hoy?


    —Sí, del tiempo —dice serenamente y sonríe.


    —¿Qué del tiempo?


    — Que el problema es que tú crees que tienes tiempo. Todos creemos eso, cuando en realidad la vida se nos esfuma de las manos cada vez más rápido. ¿Has escuchado esa frase? De tanto darle tiempo al tiempo, se nos va la vida.


    —Estás muy extraño hoy. ¿Hay algún mensaje oculto detrás de tus reflexiones?


    —En realidad, no. Es solo que hoy me siento… sereno y pensativo —responde con calma mientras recorre el lugar entero con la mirada.


    —Y lo que me has dicho tiene algo que ver con Miller, quiero suponer —lo cuestiono mientras observo al sujeto en cuestión a lo lejos. Me está mirando fijamente sin importar quién lo note. Mi corazón ya comienza a desbocarse.


    —Quizá. Si él es lo primero que ha cruzado tu mente cuando te he dicho eso, creo que es por algo, ¿no?


    —¡Andrew! Me caso dentro de unos meses, ¿lo olvidas?


    —No, precisamente por eso te lo digo. Solo te diré que a él —señala a Miller con la mirada— tu magia le hace perder la razón.


    —Me estás dando a entender que…


    Miller interrumpe nuestra conversación para saludarme mientras deja su exquisita loción por los aires. Lo miro de arriba abajo, analizo sus carnosos labios, su mandíbula marcada y lo ajustados que le quedan esos pantalones. ¡Tengo que parar, ya!


    —Felicidades, Abby. Este lugar es realmente mágico, como tú —me dice y me dedica una sonrisa que me derrite para posteriormente plantarme un delicioso beso en la mejilla. ¿He dicho delicioso? Por segunda vez: ¡tengo que parar, ya!


    —Gracias, Miller. Y gracias por invitar a todos estos bookstagrammers —asiento con la cabeza en señal de agradecimiento.


    —No es nada. Seguro que Serendipity se acaba de convertir en su nuevo lugar preferido. Ya se ha convertido en el mío —confiesa con su irresistible voz ronca.


    Cuando me dispongo a alejarme de Miller, llega una mujer de ojos oscuros, pelo castaño a la barbilla y facciones muy bien definidas y lo sorprende por detrás con un abrazo. Él voltea desconcertado para mirarla y se queda completamente sorprendido. ¿Qué me he perdido?


    —¿Emma? ¿Qué estás haciendo aquí? —pregunta confundido mientras Andrew me observa incómodo y yo siento un escalofrío recorrer mi cuerpo.


    —Salí a pasear por Magnificent Mile y te he visto entrar aquí. Este lugar es precioso —señala mientras analiza la librería de esquina a esquina—. Tú debes ser Abby.


    —Sí. ¿Y tú quién eres? —pregunto seria, sin llegar a parecer ser grosera. Por cómo abrazó a Miller no espero una respuesta que me tranquilice.


    —Soy Emma, la ex novia de Miller. Y tú eres… —se dirige a Andrew.


    —Andrew —responde inexpresivo.


    ¿Miller en la apertura de Serendipity con su exnovia? Esto es el colmo del descaro. Esto es un insulto. Una burla. Una…


    —¡Tú debes de ser Abby! He escuchado hablar tanto sobre ti que creo que ya te conozco —interrumpe otro desconocido y me da un apretado abrazo, como si fuéramos viejos amigos. Todo está sucediendo demasiado rápido.


    —¿Y tú eres…? —le pregunto.


    —Él es Theo, Abby. Amigo de Miller y mío —responde Andrew por él.


    —Ya veo… Pues, bienvenido. Yo debo ir a… —La mente se me nubla y no encuentro ningún pretexto coherente para alejarme de allí—, conseguir más hierbabuena. Si me disculpáis…


    Miller me mira incómodo y trata de decirme algo, pero me alejo sin darle oportunidad de explicarse. No necesito más drama en mi vida, además de que la vibra de Emma no empata con la mía, y no solo por ser la exnovia de Miller.


    Busco desesperadamente a Dina y le cuento sobre Emma, y cuando estamos observándola desde lejos, sucede algo inesperado. Agnes está tan bebida que no logra llegar al sanitario y vomita sobre la espalda de la persona que tiene frente a ella: Emma. La ex novia de Miller está furiosa, pero trata de controlarse. El color rojo ya se apodera de su rostro y no hay nada que pueda esconder su disgusto. Todos estamos atónitos: Miller, Andrew, Theo, Mason, Adrien, mi madre y yo; todos menos Dina, que explota espontáneamente en carcajadas sin importarle Emma.


    Bien lo dije: esto olía a desastre.


  



  
    


    Miller


    No tengo más remedio que ayudar a Emma a limpiarse el vómito de encima porque lo cortés no quita lo valiente. El hecho de que haya llegado a Serendipity por azares del destino me resulta difícil de creer; quizá solo decidimos creer en los planes retorcidos del universo cuando nos conviene.


    Emma era una novia tranquila, pero cuando la atacaban los celos se transformaba radicalmente. No es que hiciera locuras, pero se ponía en modo territorial, por decirlo de alguna forma. Lo que hizo hoy al presentarse de esa forma con Abby me recordó a los viejos tiempos. Solíamos ir mucho a una discoteca llamada Lite con nuestros amigos y recuerdo que en una ocasión una de las mejores amigas de Emma fue demasiado amistosa conmigo, y por amistosa me refiero a que se interesaba mucho en mis temas de conversación. Nunca coqueteó conmigo ni yo tampoco con ella, pero Emma se montó una historia en la cabeza y terminó cortando lazos de amistad con aquella chica. Es difícil explicar la forma de ser de Emma; en ocasiones puede ser la mujer más tranquila, independiente y liberal, pero en otras se convierte en una persona insegura, dependiente y posesiva. Lo único que no cambia en ella es la impulsividad, ese rasgo de personalidad que la orilló a mudarse a Brasil hace algunos años sin previo aviso. Emma es volátil e imprevisible.


    Me dirijo al baño con Emma y en el camino me topo con Adrien, quien me mira con furia de arriba abajo. Procedo a mirarlo de la misma forma, y no precisamente por venganza, sino porque dentro de algunos meses se va a casar con el amor de mi vida. ¿Le tengo envidia? Sí. Totalmente. Porque solo con Abby, Adrien lo tiene todo. Tras un par de segundos de intercambiar miradas, la música continúa, el bullicio retoma su ritmo y entro al baño con Emma.


    —Esto es asqueroso… —dice Emma tratando de quitar los pequeños pedacitos de tomate de su camisa mientras yo agarro toallas de papel y comienzo a ayudarla. Le presto mi chaqueta para que se cambie.


    —Emma, de verdad, ¿qué haces aquí? —pregunto molesto, dándome la media vuelta para que se quite la camisa en privado.


    —Te lo he dicho, te he visto entrar y el lugar me generó curiosidad.


    —¿Entonces es una simple coincidencia que terminaras viviendo en el mismo edificio que yo y que después me encuentres, casualmente, en la librería de Abby? —la reto y dejo que ella termine de limpiarse.


    —Y si no fuera una coincidencia, ¿qué? —clava sus oscuros ojos en los míos y sé a dónde se dirige esta conversación.


    —Emma, no me interesa retomar nuestra relación. Podemos ser amigos, claro. Pero no sé con qué finalidad has regresado a Chicago.


    —¿Por qué no, Miller? —insiste sin subir su tono de voz. Emma siempre se ha caracterizado por hablar en tono muy bajo. Es como si no quisiera revelar los secretos que oculta su personalidad.


    —Porque contigo aprendí que sí se puede pasar página, que los grandes cambios vienen acompañados de una enorme sacudida y que no debes tratar de detener a quien decide marcharse de tu vida.


    —¿Y qué hay de las segundas oportunidades?


    —Esas tienen mucha memoria y poca tolerancia.


    —Pero no con Abby, ¿cierto?


    —Mi historia con ella es muy diferente.


    Emma aprieta los labios y no sabe qué más decir, así que cambia el tema.


    —¿Me acompañas a casa? —me pide y no puedo negarme. Por mucho que no me interese reforzar mi vínculo con Emma, no puedo decirle que camine sola de noche, así que la llevaré en mi coche.


    —Te dejo y vuelvo —asiento sin más remedio con un semblante serio.


    De camino a casa no pronunciamos ni una palabra. Ambos nos sentimos extraños por la conversación que acabamos de tener, pero no decimos nada al respecto y nos limitamos a escuchar Berlin de RY X.


    El pasado se esconde en canciones, en páginas de libros y en viejos poemas, pero no puedes traerlo de vuelta a tu presente así sin más. Porque no todos los recuerdos te hacen sonreír; algunos de ellos sacan lo peor de ti y le provocan punzadas a tu corazón; estrujan tu alma y te arrebatan el aliento. Y es que no se trata de olvidar a una persona… Se trata de dejarla ir.


    —Lo siento —me dice una vez que baja del auto para entrar al edificio—. Siento haberte seguido a Serendipity. Me sentía sola.


    Su confesión me llega al corazón y no me queda más remedio que tratar de entenderla.


    —Estoy para ti, Emma. No de la forma que quieres, pero cuando te sientas sola, siempre puedes acudir a mí —le respondo—. Pero eso no significa que puedas seguirme por toda la ciudad… —agrego bromeando y esboza media sonrisa.


    Creo firmemente en que cada persona llega a tu vida por una razón poderosa; para romperte y obligarte a reconstruirte con piezas aún más fuertes, para demostrarte que la tristeza puede ser tan fuerte como el amor o simplemente para cambiar el rumbo de tu destino; para llevarte por el camino que debes tomar, aunque no sea el que quieras seguir.


    Regreso a Serendipity con el único objetivo de disculparme con Abby si es que Emma le hizo pasar un mal trago en este día tan especial. Afortunadamente tardo pocos segundos en ubicarla, a pesar de que haya tanta gente. Está conversando con un par de bookstagrammers que conozco, así que no me incomoda interrumpirlos brevemente. Me paro frente a ella, guardando cierta distancia y esperando que se acerque a mí cuando lo crea conveniente. En cuanto se percata de mi presencia, se distrae tanto que les pide a sus invitados que la esperen un segundo.


    —¿No te ibas ya? —me pregunta, retadora, mientras arquea una ceja.


    —Me he ido y he vuelto. Como siempre he hecho y como siempre haré. Porque siempre volveré por ti.


    —Hoy no estoy en modo cursi —replica con los ojos en blanco.


    —Yo tampoco. Solo en modo honesto.


    Abby abre la boca queriendo replicar algo, pero sus ideas se nublan y opta por guardar silencio.


    —¿Decías? — interrumpo.


    —Nada, Miller, no iba a decir nada. ¿Ya se ha limpiado el vómito tu ex?


    —Ha hecho lo que ha podido. Parece que Agnes comió comida italiana. Muy condimentada por cierto…


    —Agh…


    —Yo no la he invitado —digo refiriéndome a la inesperada llegada de Emma.


    —¿Ha llegado por azares del destino?


    —No. Me ha seguido. Ha vuelto de Brasil y se ha mudado, a propósito, a mi edificio. ¿Puedes creerlo?


    —Pf… Bueno, al final no es de mi incumbencia —dice fingiendo desinterés.


    —Sí lo es. Todo lo que tenga que ver conmigo lo es.


    —¿Por qué? ¿Qué eres tú para mí? —Vuelve a retarme. Esta vez no piensa ceder.


    —El hombre para el que tú lo eres todo.


    —No puedo hacer esto de nuevo. Voy a buscar a Adrien, Miller. Me caso en pocos meses. Te agradecería que dejáramos ya este juego —espeta molesta y se da la media vuelta para continuar su camino.


    —Esto no es ningún juego, Abby —subo el tono de voz para que me escuche entre la multitud y lo logro. Se detiene, se gira para mirarme una vez más y me dice:


    —No. No lo es, y eso hace que todo sea aún más peligroso entre tú y yo. —Se le corta la voz, nos miramos fijamente durante algunos segundos y sube por las escaleras de la nostálgica librería para buscar a su prometido.


    Un nudo se instala en mi garganta y sé que es momento de ir a casa. Salgo de Serendipity, pero la voz de Andrew me detiene antes de subir a mi auto.


    —¡Miller! —exclama—. No la dejes ir.


    —¿Por qué, Andrew? Ella ha sido más que clara: no me quiere cerca, ni hoy ni nunca. Va a casarse y yo tengo que respetar su decisión.


    —Te quiere cerca y precisamente por eso te aleja. Te quiere tan cerca de ella que la asusta.


    —Y yo ya no quiero asustarla. Es hora de pasar página, Andrew. Tanto ella como yo.


    —Hay páginas a las que no se les debe dar la vuelta.


    —¿Por qué de pronto estás tan optimista con este tema? Hoy que tengo a Abby perdida, ¿decides apoyarme?


    —Miller, ¡solo hazlo! El tiempo no regresa y puede que mañana ya sea muy tarde.


    —Ya lo es, Andrew. Ya es demasiado tarde… Me voy a casa. Te veo mañana.


    Cierro con fuerza la puerta del automóvil y arranco sin volver a mirarlo.

  


  
    


    Abby


    Lo dije la pasada víspera de Año Nuevo: «La vida se va en un segundo. Y es que creemos que lo que tenemos nunca se terminará. Que las personas que más queremos son infinitas. Que la felicidad es eterna. Que las estrellas nunca se apagarán».


    Pero hoy se está apagando una de las más importantes en mi vida. Hoy mi cielo está perdiendo luz y mi universo se está quedando sin brillo. A mi corazón le está faltando fuerza en sus latidos, porque eso sucede cuando una de las personas que más quieres está batallando entre la vida y la muerte. Así, sin más, la vida decide arrebatarte la felicidad de un momento a otro. El destino, aquel al que tanto he adorado durante los últimos años, vino a darme la peor de las bofetadas en la cara. La frase «el mañana quizá nunca llegue» jamás había cobrado tanta fuerza en mi vida. La luz del hospital nunca me había parecido tan punzante ni los asientos de la sala de espera tan incómodos. En comparación con el día en que Ros dio a luz a Padma, esta vez el ambiente del lugar es oscuro, tétrico y angustiante. Incluso llega a ser un tanto nostálgico, porque comienzas a valorar tu pasado y los tesoros que habitaban en él.


    Hoy solo me queda aferrarme a la idea de que Andrew aún no cumple su misión de vida y que no puede dejar este plano aún. Aunque luego la mente me traiciona y recuerdo que Dios, el universo o una fuerza mayor escoge a las flores más hermosas para llevarlas consigo a su jardín. Y es que eso es Andrew: la más hermosa de las flores.


    Nunca hubiera imaginado que mi padrastro estaría al borde de la muerte por un accidente automovilístico. He escuchado que lo único bueno de las experiencias negativas es que aprendes a valorar lo que es realmente importante en esta vida; y sí, hasta ahora es lo único que me ha quedado claro.


    Andrew tuvo un evento corporativo después de la inauguración de Serendipity. No había bebido, pero el cansancio le ganó; sus ojos se cerraron cuando se encontraba al volante tratando de llegar a casa para ver la sonrisa de mi madre y de Nicholas. Lo siguiente que supo o mejor dicho, no supo, es que se había estrellado contra una estructura ubicada en una calle aledaña a Magnificent Mile. Mi madre recibió una de esas llamadas que nunca quisieras recibir en la madrugada, anunciando una de las peores tragedias de su vida. De nuestra vida. Estoy perdiendo a mi mejor amigo y mi madre está perdiendo al amor de su vida.


    Andrew quedó en coma después de sufrir un fuerte golpe en la cabeza y, por ende, una lesión cerebral traumática. Hoy es incapaz de responder a cualquier estímulo. Hoy su motor es un dispositivo de respiración.


    Le pido al universo que me dé la oportunidad de tener a Andrew un tiempo más en la Tierra, pero después pienso quién soy yo para pedir este tipo de cosas. Siempre he pensado que los seres humanos solo nos encomendamos a una fuerza superior cuando nos encontramos en crisis, lo que me resulta sumamente oportunista. Buscamos una luz que nos guíe y cualquier pequeña señal resulta ser reconfortante: una canción, un número, un sonido o un reencuentro, cuando a diario nos topamos con personas y situaciones que resultan ser las señales exactas, nuestras pistas más claras en un confuso camino. Pero no les prestamos atención porque enfocamos nuestra energía en lo banal, en el estrés del día a día. ¿Y qué pasa cuando esas señales que tan desesperadamente necesitamos en un momento caótico no llegan? Culpamos a Dios, al universo, a la energía, al destino o a esa fuerza en la que creemos a ciegas, la cual, curiosamente, resulta ser más poderosa para nosotros cuando necesitamos un milagro, cuando necesitamos la ayuda de otra dimensión porque no hay nada en la nuestra que pueda intervenir. Y ese es mi mayor temor ahora: que no haya nada que pueda salvar la vida de Andrew.


    Es en estos momentos en los que piensas en la última vez que hablaste con esa persona. En la última vez que le dijiste «te quiero». En el último abrazo que le diste. Te das cuenta de que pudiste haber dedicado cinco minutos diarios de tu vida para decirle a esa persona especial lo mucho que significa para ti, pero no lo haces porque crees que las personas que quieres serán eternas, que nunca te dejarán. Así que lo pospones; pospones las muestras de cariño porque tienes cosas más urgentes que hacer para, finalmente, darte cuenta de que hablar de una persona que amas en tiempo pasado es lo más catastrófico que le puede pasar a tu presente. Entonces deseas rebobinar el tiempo, quizá solo un par de días, para tener algunos minutos de calidad con esa persona que está por volar alto. Para coger sus manos cinco minutos más. Porque siempre solemos dar por sentado a quienes nos rodean.


    Siempre había creído que mi madre era la mujer más fuerte a nivel emocional; muy pocas veces la he visto llorar, pero aquí está, llorando a mares sobre mi hombro hasta quedar privada de respiración. Dejo que expulse todo su dolor y, una vez que nos hemos calmado, le cuento una bella historia:


    —¿Sabes, mamá? —digo mientras me limpio las lágrimas—. Últimamente he leído que existe algo llamado «familia de almas». Se trata de aquellas personas en tu vida con las que tienes una conexión especial y mágica sin importar la sangre o la raza. Es gente que vibra en tu misma sintonía, que te entienden y te conocen sin el mayor esfuerzo.


    —Andrew lo es.


    —Sí, Andrew lo es. Y siempre lo será.


    —Porque va a sobrevivir a esto, ¿verdad? Las almas más especiales no pueden irse así como así.


    Mi madre vuelve a romper en llanto y yo hago lo mismo. Ros y Dylan tratan de ser fuertes por nosotras y buscan consolarnos. Adrien ha ido a comprarle una tila a mi madre para que se tranquilice. Mi padre y Louis están de viaje en México, así que llegarán dentro de unas horas. Nicholas se ha quedado con la niñera y Miller…, Miller está saliendo del ascensor acompañado de Theo, luciendo más pálido que nunca. Se acercan rápidamente con nosotros; su angustia y tristeza se pueden percibir a metros de distancia.


    —¿Cómo está? —pregunta Miller con su gruesa voz, pero no nos atrevemos a emitir sonido alguno. Mejor dicho, no podemos. Solo lo miro con los ojos llenos de lágrimas y sé que los suyos también están a punto de humedecerse de aquellas gotas traicioneras que revelan nuestras emociones sin pedirnos permiso. Adrien lo sorprende por atrás y es él quien decide responderle.


    —Su lesión cerebral es grave. No saben si despertará.


    —¿Cuál es su pronóstico?


    —Nada favorable. Su situación es delicada —responde Adrien sin mirarlo a los ojos.


    Miller se sienta en una de las sillas muy cerca de nosotros y, en señal de desesperación, se hunde las yemas de los dedos en el pelo. Theo se apoya en una de las paredes y trata de darnos privacidad.


    —Miller, ¿va a sobrevivir, no es así? —le pregunta mi madre, tratando de reunir un poquito de esperanza. Como si las palabras de Miller pudieran transmitirle fuerza a Andrew.


    —Claro que lo hará, Isabelle —responde tratando de parecer positivo, pero lo conozco tan bien que sé que está tan temeroso como mi madre. Sé lo que significaría para él perder a otro ser querido.


    —Andrew tuvo dificultades para conciliar el sueño durante las últimas noches. Parecía inquieto —confiesa mi madre completamente destrozada—. Debí insistir en que regresara conmigo a casa.


    —No es culpa tuya —dice Miller con determinación en un intento por tranquilizarla.


    —¿De quién es entonces?


    —De nadie, Isabelle. No es culpa de nadie —interviene Adrien.


    —¿Por qué a la gente buena le pasan cosas malas? —insiste mi madre, y mi hermana se encarga de darle la respuesta tan esperanzadora que está buscando.


    —Porque tienen la capacidad de nutrirse de las tormentas para renacer en un arcoíris. Andrew despertará y lo hará más feliz, más fuerte y más lleno de vida.


    —Tengamos fe —añade Dylan.


    Y sí, no nos queda más que aferrarnos a la fe, aquella breve pero poderosa palabra que en los momentos más oscuros resulta ser el rayo de luz más potente. Lo difícil es tener que ser fuerte por alguien más cuando en realidad te estás rompiendo por dentro.


    Llevamos tres días sin movernos del hospital; mi madre es la única que puede quedarse con Andrew, así que nos obliga a volver a casa para ducharnos y dormir un poco. Al igual que yo, Miller no quiere alejarse de Andrew, pero no nos queda más remedio que aceptar la petición de mi madre. Ros y Dylan ya se han ido con Padma, y mi padre y Louis le harán compañía a mi madre mientras Adrien, Miller y yo nos ausentamos por un rato. Caminamos los tres juntos hacia la salida del hospital y nos despedimos.


    —¿Estarás bien? —le pregunto a Miller antes de abandonar el lugar con Adrien.


    —No lo sé. ¿Y tú?


    —No lo sé.


    La realidad es que los dos estamos rotos una vez más. Adrien no pronuncia ni una palabra y agradezco que sea tan comprensivo a pesar de todo lo que ha pasado entre Miller, él y yo.


    Es curioso cómo tu día puede tornarse completamente gris a pesar de que esté soleado. Mi nuevo apartamento nunca me había parecido tan oscuro ni la vida tan insípida. Jamie sabe que algo anda mal; en cuanto entramos por la puerta, se acerca cabizbajo a nosotros y apenas mueve la cola. Está científicamente comprobado que los perros sienten angustia cuando sus dueños lloran.


    —Ven aquí —Adrien me abraza fuertemente y yo aprovecho su gesto para terminar de soltar todo mi dolor sobre su pecho—. Todo va a estar bien.


    —¿Lo va a estar? —pregunto incrédula.


    —No lo sé, Abby —dice consternado mientras masajea mi cabeza en señal de consolación—. Pase lo que pase, quiero que sepas que siempre estaré para ti.


    —Nunca había sentido tanto miedo en mi vida —confieso.


    —Lo sé.


    —Si Andrew muere, yo estaré muerta en vida.


    —No digas eso. Confía en que todo saldrá bien.


    —¿Crees que el cielo nos escucha? —pregunto mientras Adrien me limpia las lágrimas que ya se deslizan por mis mejillas.


    —Sí, lo creo. Pero también creo que el universo trabaja de formas misteriosas.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Que tienes que estar preparada para cualquiera que sea el panorama. Necesitas ser fuerte.


    —No soy fuerte.


    —Lo eres. Eres la persona más fuerte que conozco.


    Mi creencia dicta que somos almas que van de cuerpo en cuerpo, pero yo no estoy lista para que Andrew se reencarne en otro ser, en otra vida, alejado de nosotros. No estoy preparada para que el alma de Andrew busque un nuevo escondite, porque no sé si tendré la suerte de encontrarlo en otras vidas. Y yo lo quiero presente en cada una de ellas.

  


  
    


    Miller


    Han pasado tres semanas desde el accidente de Andrew. Mi mejor amigo no quiere despertar. Y digo «quiere» porque me resulta menos doloroso pensar que Andrew lo hace por voluntad propia y no porque el universo le asignó un desenlace injusto; uno que no le correspondía. Porque Andrew es luz para cualquiera que se cruce en su camino y no veo por qué el destino querría apagar una de sus luces más bellas.


    Paso lo mayor parte de mis días en el hospital, pero tampoco puedo dejar de trabajar por completo. Amber ha venido a visitarme con Aaron y esta vez ha decidido quedarse en mi apartamento. Desde que nos divorciamos llevamos una relación mucho más sana y amistosa, así que no quiere dejarme solo en este momento tan difícil. Me resulta extraño tenerla bajo el mismo techo; ya había olvidado su obsesión por la limpieza y sus sesiones de música clásica durante las mañanas. Aunque debo admitir que no me ha molestado en absoluto su presencia.


    —¿Te preparo tu lasaña favorita? —me pregunta en un intento por animarme. Yo le regalo media sonrisa.


    —No hace falta. No tengo hambre, pero gracias —respondo sin dejar de tocar el piano. Creo que he encontrado una vía de escape cuando acaricio sus teclas.


    —Llevas días sin comer, Miller.


    Dejo de tocar e inhalo profundo.


    —De acuerdo. Gracias.


    —No puedes romperte de nuevo. No puedes aislarte otra vez.


    —Creo que nunca he dejado de estar roto, Amber.


    —Aaron te necesita. Yo te necesito.


    —Y yo necesito a mi mejor amigo de vuelta.


    Me siento vacío. Sin rumbo. Y lo único que viene a mi mente es el día en que conocí a Andrew. Era la primera clase de dibujo arquitectónico. Debíamos lograr la representación de una obra emblemática. Yo elegí la Torre Eiffel. Él, la catedral de Milán.


    —La Torre Eiffel, ¿eh? No te conozco, pero podría decir que eres un enamorado del amor —dijo para romper el hielo. Yo sonreí. De fondo sonaba Somewhere Only We Know de Keane.


    —¿Qué te hace pensar eso?


    —Elegiste la ciudad del amor.


    —Quizá sí lo sea. Yo podría decir que tú eres extremadamente vanidoso.


    —¿Qué te hace pensar eso? —respondió de la misma forma en que yo lo había hecho.


    —Elegiste la capital mundial de la moda.


    —Quizá sí lo sea.


    —Tus zapatos Stefano Bemer lo confirman —dije mientras lo miraba de arriba abajo.


    Andrew estalló en una carcajada.


    —Si los has reconocido es porque tú también eres un amante de la moda.


    —Me pillaste —respondí en el mismo tono bromista.


    —Andrew Davis —se presentó estrechando mi mano.


    —Miller Griffin.


    —Qué extraño nombre tienes. Pero me gusta, me gusta lo extraño.


    —Mis padres eran ingleses.


    —Vaya…, interesante. Pues cuéntame más al respecto en el BIG Bar hoy. A las nueve.


    —Tenemos una cita.


    Sonrío al recordar la escena.


    Es curioso cómo aprecias más los pequeños momentos cuando existe el riesgo de perder a una persona. Quizá si tuviéramos un reloj que contara los días que nos quedan en la Tierra entonces aprenderíamos a vivir en el presente y tendríamos en cuenta que al final nada nos pertenece, a excepción de los recuerdos. Esos siempre serán nuestros.


    Llaman a la puerta y, aunque me dispongo a abrir, Amber se adelanta. Es Emma.


    —¿Hola? —pregunta Amber y voltea para mirarme con incertidumbre.


    —Hola. Soy Emma.


    —Emma, ¿la exnovia de Miller? —cuestiona Amber. Aunque nunca se conocieron en persona, Amber vio algunas fotos de mi pasado y su rostro quedó registrado para siempre en su memoria.


    —Sí. Tú debes de ser Amber. Esa cabellera rojiza no la tiene cualquiera —responde Emma, evidenciando que ha hecho un buen trabajo como detective en mis redes sociales.


    Camino hacia la puerta y le doy a entender a Amber con un gesto que yo me encargo y ella regresa a la cocina.


    —¿Qué haces aquí, Emma?


    —Pasaba a saludar. No he sabido de ti en varios días.


    —No supiste de mi en varios años y el mundo no se acabó, ¿no? —respondo arisco y enseguida arrepiento de mi actitud—. Lo siento. No es un buen momento.


    —¿Qué pasa? Tienes mal aspecto…


    —Andrew, mi mejor amigo, está en coma.


    Emma se queda pasmada. No sabe cómo reaccionar.


    —¿Qué ha pasado?


    —Un accidente automovilístico.


    —Pero despertará, ¿no?


    —Eso esperamos.


    —Lo siento mucho, Miller.


    Asiento con la cabeza.


    —Te he traído un pastel de zanahoria, ¿puedo pasar? —pregunta.


    —Realmente no es un buen momento. Además, estoy con Amber y Aaron.


    —Entiendo.


    —Gracias por el pastel. Se ve delicioso.


    —De verdad que espero que se recupere. ¿Nos vemos luego?


    —Sí.


    Regreso a la cocina con el pastel y Amber me mira curiosa.


    —¿Emma? ¿Tu primer amor?


    —No es lo que parece —respondo sin ánimos. No me apetece hablar de Emma en este momento, pero la pongo en contexto—. Ha regresado a Chicago hace un par de meses y decidió que era una buena idea alquilar un apartamento en mi edificio.


    —Vaya… ¿Y he de suponer que estáis retomando vuestro romance?


    Bufo.


    —Ni de broma. Ella así lo desea, al parecer. Yo no.


    —Sigues extrañando a Abby, ¿no es cierto?


    Asiento y me froto los ojos en señal de desesperación.


    —Todos los días. —Me quedo pensativo durante algunos segundos—. ¿Sabes? Antes del accidente Andrew me dijo que no me diera por vencido con ella. Y yo estaba tan frustrado que ni siquiera lo miré a los ojos al arrancar el coche.


    —Somos humanos. E impulsivos. No puedes culparte por ello. Y sobre su consejo, no te lo había contado, pero hace un tiempo me encontré a Abby y le sugerí hacer exactamente lo mismo.


    —¿Que tú qué?


    —Lo que oyes. Le dije «Si lo amas, ve por él».


    —Guau. Realmente no esperaba esta confesión.


    —Quizá la necesitabas. Tu exesposa y tu mejor amigo quieren lo mismo para ti, ¿no crees que es momento de hacernos caso?


    —Hoy en día no tengo cabeza para nada. Solo quiero que Andrew despierte, es lo único que quiero.


    —Siento que estés pasando por esto. Solo quiero que sepas que nunca estarás solo. Nos tienes a Aaron y a mí. Recuérdalo siempre.


    Una vez más, solo asiento con la cabeza. Presiento que, si pronuncio palabra alguna, me quebraré una vez más en mil pedazos.

  


  
    


    Abby


    Ha pasado un mes y Andrew no despierta. Es difícil mantener la esperanza cuando tu corazón quiere estallar de dolor. Me preocupa mi madre; está desmejorada, ha bajado drásticamente de peso y la tristeza se ha convertido en su mejor amiga. Dylan y Ros se quedarán haciendo guardia en el hospital, yo tengo la obligación de ir al rodaje de Somos todo y somos nada y he decidido llevar a mi madre conmigo. Hace varias semanas que no hago acto de presencia en las grabaciones y la producción me ha propuesto un cameo en una de las escenas, al estilo de Jenny Han en A todos los chicos de los que me enamoré. Con el semblante y los ánimos que traigo, nada me gustaría más que declinar la propuesta, pero quizá un poco de distracción nos ayude a mi madre y a mí.


    Tanto el equipo de producción como el elenco están al corriente de mi situación y de lo que está pasando con Andrew; han sido muy empáticos conmigo y hoy, que he vuelto al rodaje, nos han recibido muy cálidamente.


    —Lo que Andrew daría por ver esto —dice mi madre con una sonrisa.


    —Lo verá —digo muy segura de mí misma.


    Mike Turner nos da la bienvenida y le da un tour a mi madre por todo el set, mientras yo me pongo al corriente con Hero Fiennes-Tiffin y Anya Taylor-Joy.


    —Just Jared Jr. ha esparcido algunos intensos rumores sobre vosotros… —les digo con una sonrisa pícara y ellos ríen. Y es que, desde hace varios días, la revista de celebridades publicó la noticia de que Hero y Anya están saliendo en plan romántico.


    —Ver para creer —dice el actor británico con una sonrisa de oreja a oreja mientras abraza por la cintura a su coprotagonista, dándome a entender que los rumores son ciertos.


    —Por cierto, siento mucho lo de tu padrastro, Abby —añade Anya y me da un abrazo.


    —Sé fuerte —añade Hero con su exquisito acento inglés.


    —Gracias. A los dos. Por cierto, mi novio y tú os llevaríais muy bien. También es británico.


    —¿Y a qué esperas para presentarnos?


    Mi madre y Mike se nos unen y los presento. Tanto Anya como Hero son cálidos y cercanos con ella. La saludan como si la conocieran de hace años y le contagian un poco de su buena vibra. Mi madre está sonriendo y yo con eso ya me siento eternamente agradecida. Sin embargo, un agujero se instala en mi pecho cada vez que me acuerdo de Andrew. Me siento egoísta por estar viviendo uno de los momentos más memorables de mi existencia mientras su vida pende de un hilo. Las ganas de abrazarlo y de decirle cuánto lo quiero son cada vez más intensas; no quiero ni imaginar lo que está sintiendo mi madre. Antes de pasar a escena le doy un largo y fuerte abrazo que es fielmente correspondido. Dos personas rotas se pueden entender entre ellas, pero no se pueden arreglar. Hoy yo no puedo componer el corazón de mi madre ni ella el mío.


    Ha llegado mi momento de estar frente a las cámaras. Mi debut cinematográfico será demasiado breve, pero muy emocionante. Apareceré como la bartender de un lugar al que asisten los protagonistas. Hasta para este pequeño papel hace falta vestuario y maquillaje. Me han puesto una camisa con estampado de cuadros rojos y negros y encima un delantal negro con detalles de cuero. Mi imagen ha sido completamente modificada gracias a una peluca negra con un corte bob. Por suerte no tengo que hacer nada más que preparar un daiquiri de fresa para el personaje de Anya. Nunca he tenido gracia frente a las cámaras, por no decir que soy un desastre. La producción me está enseñando cómo preparar la bebida, pero ya conozco los pasos básicos gracias a Adrien y su fascinación por la coctelería.


    —¡Acción! —anuncia el camarógrafo, pero el temblor de mis manos arruina la escena por completo. Aquí vamos por segunda vez…


    —¡Acción!


    ¿Será normal que ahora haya tirado un poco de la bebida al extenderle la copa a Anya? La tercera es la vencida.


    —¡Acción!


    Daiquirí listo. Anya espera pacientemente su bebida. Se la entrego sin derramarla esta vez. ¡Aplausos para mi debut en pantalla grande! Definitivamente yo nací para escribir y no para actuar.


    —¡Lo lograste! —grita Hero entre risas—. Tu papel en Somos todo y somos nada obtendrá una nominación al Oscar —añade con sarcasmo mientras yo entrecierro los ojos y lo arremedo con gracia.


    Todos aplauden con singular alegría y, aunque desearía quedarme el resto del rodaje, sé que mi madre está ansiosa por regresar con Andrew. Y yo también.


    De vuelta al hospital, los ánimos de Ros y Dylan nos dan a entender que no ha habido ningún progreso en el estado de Andrew.


    —Me gustaría entrar a verlo —declaro. Es la primera vez que me voy a atrever a entrar. No me había sentido lista para verlo en ese estado; no sé si seré capaz de soportarlo.


    —Está Miller dentro —anuncia mi hermana sin ánimos.


    —¿Lleva mucho tiempo aquí? —pregunto.


    —Todo el día. Ha llegado muy temprano por la mañana.


    —No sé qué hacer al entrar.


    —Háblale. Dicen que las personas en coma son capaces de oír a pesar de que no respondan a estímulos —me aconseja Dylan.


    —No sé qué decirle —confieso con tristeza.


    —Es tu mejor amigo, tú mejor que nadie sabes qué decirle —dice mi madre.


    La visita de Miller ha terminado y se acerca a nosotros cabizbajo.


    —Isabelle, Abby, me alegro de veros.


    —¿Cómo lo ves? —pregunta mi madre esperando cualquier respuesta que pueda reforzar su esperanza, pero Miller prefiere ser honesto.


    —Igual. No veo ningún progreso —se lamenta y se muerde el labio inferior sin dejar de observarme fijamente.


    —Es mi turno —anuncio.


    —Habla con él. Estoy seguro de que nos escucha —me aconseja Miller y yo asiento.


    Las manos me sudan mientras me dirijo a su habitación. Entro con los ojos cerrados; me aterra ver a Andrew de esta forma. Respiro profundo varias veces antes de enfrentarme a la realidad.


    Tú puedes, Abby; una, dos y tres. Abro los ojos y se me llenan de lágrimas automáticamente. Camino lentamente para sentarme en una silla al lado de su cama y pasan varios minutos antes de que pueda tranquilizarme.


    —Te extraño, sé que lo sabes —digo entre lágrimas. No puedo contenerme—. Sabes que siempre he sido mala para expresar las palabras adecuadas en los momentos más difíciles, pero creo que no hace falta que te dé un discurso para que sepas cuánto te quiero. Te extraño como nunca había extrañado a nadie. —Me levanto de la silla y me acerco para poner mi mano sobre la suya—. ¿Sabes? A diario espero con ansias que llegue la noche para poder sumergirme en mi almohada y sacar todo aquello que me guardo durante el día. Debo ser fuerte por mi madre, pero ¿quién lo será por mí? Andrew, todos los días trato de ser positiva, pero tengo que confesarte que estoy muerta de miedo. Tengo miedo de que te vayas…


    Se me forma un nudo en la garganta y me veo obligada a callarme durante un par de minutos para recomponerme.


    —Hoy mi madre me ha acompañado a filmar mi cameo en Somos todo y somos nada. Ha sonreído un poco y eso me ha hecho sonreír a mí. Pero ha sido una sonrisa vacía, triste. —Hago una breve pausa—. ¿Te cuento algo? No estoy hecha para las cámaras. Solo tuve que preparar un daiquiri y entregárselo a la protagonista y me ha costado varias tomas. Es aquí cuando me dirías que a veces puedo ser muy torpe. Nada me gustaría más que escucharte decirlo. ¿Sabes? Contigo aprendí que todo lo bueno comienza con un poco de miedo. Que solo necesitamos un empujoncito para dar ese paso que nos genera tanta angustia, pero que traerá grandes recompensas. Tú fuiste mi empujoncito. Y siempre te estaré eternamente agradecida por eso.


    Noto que hablarle comienza a liberar la tensión que siento en el pecho y continúo haciéndolo con la esperanza de que realmente me esté escuchando.


    —Andrew —respiro profundo antes de hacer la siguiente confesión—, Estoy esforzándome mucho para no perder la fe y me siento culpable cuando siento cómo se va desvaneciendo. Hoy mi corazón también está en coma.


    Ya no puedo contener más el llanto y acaricio su mano una vez más antes de abandonar la habitación. Si es verdad que Andrew nos escucha, no me gustaría que me escuchara rota y desesperanzada.


    Salgo con las lágrimas deslizándose por mis mejillas y Miller es la primera persona que me encuentro. Me abraza fuertemente, como nunca lo había hecho. Sé que está tratando de reconfortarme, pero también está tratando de reconfortarse a sí mismo. Lo único que me pide el corazón es abrazarlo de vuelta, con el mismo sentimiento y la misma fuerza. Dos almas en pena acogiéndose, eso somos.


    —Siento que se agota el tiempo —digo privada de llanto.


    —Yo también —responde con un evidente nudo en la garganta.


    —Mantente fuerte.


    —También tú.


    A veces se extraña tanto que es imposible expresarlo con palabras. Es entonces cuando quisiéramos rebobinar el tiempo para prestar más atención a los pequeños detalles. A esos destellos que en el día a día crees que no te aportan nada, pero que terminan siéndolo todo.

  


  
    


    Miller


    Durante mi última visita al hospital le he pedido perdón a Andrew. Me he disculpado por no haberlo mirado a los ojos la última vez que nos vimos. Por no haberle dado suficiente importancia a sus palabras y por dar por hecho que volveríamos a hablar al siguiente día. Le he dicho lo importante que es para mí y lo mucho que ha cambiado mi vida. ¿Por qué solemos decir este tipo de cosas solo cuando la muerte está de por medio? Quizá los humanos tenemos un elevado porcentaje de egoísmo. Muchas veces no disfrutamos de los pequeños instantes con las personas que amamos por atender únicamente nuestros intereses y ese puede llegar a ser el peor de los arrepentimientos cuando te das cuenta de que las personas no serán eternas.


    —¿Desde cuándo fumas? —me pregunta Emma mientras enciendo un cigarrillo desde la comodidad de mi hamaca. Ha sido muy insistente en visitarme durante los últimos días y hoy por fin cedí.


    —Desde hoy.


    —¿De verdad? ¿Así es como lidiarás con la ansiedad?


    —Distráeme. Cuéntame sobre tu estancia en Brasil.


    —¿Qué quieres saber?


    —Todo. Trasládame a otro lugar.


    —Veamos… Me metí en un proyecto para proteger especies en peligro de extinción. Conocí personas increíbles, entre ellas a Paulo, un brasileño que estaba tan involucrado como yo en el voluntariado.


    —Y terminaste involucrándote con él…


    —Sí. Estuvimos juntos cinco años. Hasta que descubrí que me era infiel con otra chica del voluntariado.


    —Y por eso decidiste regresar…


    Emma me mira molesta porque he adivinado su secreto.


    —Sí, por eso decidí volver.


    —Y por eso te sientes sola…


    —¿Desde cuándo ejerces de psicólogo?


    —Desde que soy un melancólico anónimo y he tenido que ser mi propio terapeuta.


    —Pues aquí va una confesión que nunca le he hecho a nadie: aunque creí no haberme enamorado de él, tengo el corazón roto.


    —Bienvenida al club —respondo y brindamos con nuestra copa de vino. Estoy tan deprimido que la compañía de Emma no me ha sentado mal, sobre todo porque Amber y Aaron ya han regresado a Atlanta.


    —¿Cómo lo haces? —me pregunta.


    —¿Cómo hago qué?


    —¿Cómo vives con el corazón roto?


    Río para mí mismo.


    —Creo que he vivido con el corazón roto toda mi vida. Simplemente aprendes a seguir adelante. Te das cuenta de que hay heridas que nunca cierran, pero que no siempre tienen que doler.


    —Si te dijeran que existe un invento que puede borrar todos tus recuerdos dolorosos, ¿accederías a ser parte de su experimento?


    Su pregunta me deja pensando. Me tomo mi tiempo para ordenar mis ideas y bebo un gran sorbo de vino.


    —No.


    —¿No?


    —No. Los malos momentos me han servido para aprender que todo pasa. Al final las piezas se colocan en su sitio de una forma u otra a pesar de que el dolor sigue latente. Quizá de eso se trata la vida, de caerte mil veces y levantarte cada una de ellas.


    —Pues yo no me he podido levantar.


    —Y por eso quieres regresar conmigo.


    Emma suspira.


    —Miller, no es así.


    —Sí lo es.


    —Sencillamente he recordado todo lo que vivimos. Tengo añoranza.


    —No puedes vivir en el pasado. Ha pasado mucho tiempo desde que terminamos. No somos los mismos.


    —Y quizá eso haga que funcionemos esta vez.


    —Emma, tú y yo funcionábamos, pero decidiste irte.


    —Siempre será Abby, ¿no?


    Me sorprende su pregunta, pero la respuesta es más que obvia.


    —Sí. Siempre será Abby.


    Emma sirve más vino en su copa y le da un largo sorbo. Está ansiosa y frustrada.


    —¿Quieres saber algo?


    —¿La verdad? No —respondo honestamente, pero a ella no le importa mi respuesta.


    —Ella ya ni siquiera te presta atención. He visto cómo te trató en la inauguración de la librería y lamento decirte que tu amor ya no es correspondido.


    Esbozo una sonrisa que termina en una leve carcajada.


    —Sabes que has sonado como una niñata celosa, ¿no? —la cuestiono sin perder el humor mientras apago mi cigarrillo. Me ha dejado tan mal sabor de boca que no pienso fumar más. Andrew estaría riéndose de mi actual situación: fumando mientras mi exnovia celosa trata de apagar mi amor por Abby.


    Ella ríe y me da la razón


    —¿Qué fue lo que te gustó de ella? —pregunta intrigada sin dejar de mover su pie en señal de nerviosismo. Aún viste la ropa de ejercicio que utilizó por la mañana; tras correr varios kilómetros, ha venido directamente a verme.


    —La respuesta es fácil: todo.


    —Esa respuesta no es válida. Quiero saber qué es lo que te atrapó en cuanto la viste.


    La pregunta de Emma me hace retroceder en el tiempo y recuerdo exactamente lo que sentí cuando mi mirada se cruzó con la de Abby. Cuando bailaba con aquel vestido azul que hacía resaltar sus ojos café y no podíamos dejar de mirarnos el uno al otro ni sonreírnos de manera genuina.


    —Sentí que todo cobraba sentido.


    —¿Puedes ser más específico?


    —Sí. El amor. Mi existencia. Mi asistencia a ese evento. Todo encajó. Las piezas de mi rompecabezas por fin encontraron su lugar correspondiente. Me sentí en casa.


    —Pero si ni siquiera la conocías —reclama, y es que Emma ahora ya conoce toda mi historia con Abby.


    —No, pero sentí como si la conociera de toda la vida. —Sonrío al seguir viajando al pasado—. Y creo que ella sintió lo mismo.


    —¿Cómo lo sabes? —pregunta y se acerca para sentarse conmigo en la hamaca. Estoy tan emocionado recordando aquel día que no me importa tenerla a escasos centímetros de mí.


    —No lo sé. Pero la energía que se desprendió entre nosotros me hace pensarlo.


    ¿Por qué crees que has tenido la fortuna de encontrar ese tipo de amor? —Emma continúa indagando en mi encuentro con Abby mientras suena Half As Good As You de Tom Odell y Alice Merton y esa canción me hace sonreír aún más.


    —No lo sé. Dicen que las personas mágicas existen, que aparecen de la nada. Son aquellas que cuando menos te das cuenta ya forman parte esencial de tu vida. Se meten en tu mundo y logran lo que otros no han hecho en años. Llegan para quedarse. Y eso es lo que ha hecho Abby; a pesar de todo lo que ha pasado entre nosotros, se ha quedado. Y yo también lo he hecho. Y siempre lo haré.


    —O sea que no estás dispuesto a seguir adelante sin ella —concluye.


    —No es eso. Es que, aunque siga adelante, Abby siempre estará presente en mi vida, en mi mente y en mi corazón. Es simple: siempre voy a estar para coger su mano.


    —Esa chica ha sacado tu lado romántico… —dice un tanto resentida.


    —No. Ha sacado mi lado real —la corrijo.


    —Lo que acabas de decir es incómodo de escuchar —se sincera.


    —Entonces, ¿para qué sacas el tema? —Se hace un silencio incómodo y le pregunto una cosa más—. Emma, ¿de verdad creíste que iba a esperarte? ¿Que cuando decidieras volver aquí estaría yo dispuesto a retomar las cosas contigo? El pasado es tentador y a veces tan accesible que llega a ser muy peligroso.


    —¿Y no te gusta lo peligroso? —pregunta y pone su mano sobre la mía sin dejar de mirarme a los ojos.


    —No. Me gusta lo mágico.


    Y es que cuando el amor es mágico, se le llama destino. Cuando una persona te hace creer que todo es posible, se llama suerte. Cuando la persona que amas te hace soñar despierto, se llama fortuna. Y cuando amas sin esperar nada a cambio, se llama satisfacción.

  


  
    


    Abby


    «¿Hablamos?».


    Recibo este mensaje de Miller que me provoca muchas emociones al mismo tiempo: incertidumbre, angustia, emoción y tristeza. Sé que está desesperado por Andrew, al igual que yo. Y sé que me necesita, igual que yo a él.


    Adrien está trabajando en la construcción de un nuevo hotel y yo he terminado de revisar el manuscrito que me enviaron de Novabooks, así que sin más respondo: «Sí». Interrumpo mi libro, Muchos cuerpos, una misma alma de Brian Weiss y lo cierro sin siquiera meter el separador.


    Me pongo un mono blanco con una camiseta morada de manga larga, unos tenis, recojo mi pelo en un moño despeinado y tomo mi bolso para ver a Miller en Serendipity.


    Llego antes que él y elijo una mesa en la terraza, es el lugar donde más privacidad hay. Estoy conversando con Dina por WhatsApp; está consternada por Andrew. Nos ha acompañado casi en todo momento mientras hemos estado en el hospital y está sumamente triste por lo que está sucediendo. Sé que Andrew es su amor platónico, pero también lo quiere como un gran amigo.


    La loción de Miller llega a mis fosas nasales y, antes de que pueda girarme hacia el lugar de donde procede su aroma, me sorprende con un beso en la mejilla sin pronunciar palabra alguna y se sienta frente a mí en el gabinete. Se me queda impregnado su delicioso olor.


    —¿Cómo estás? —me pregunta con semblante serio. Se desabrocha su abrigo negro y se pone cómodo mientras le pide dos tés negros con leche al camarero—. Lo he pedido en automático, lo siento, ¿está bien un té negro?


    —Sí. Dos tés negros está perfecto —confirmo. Una vez que se aleja el camarero respondo la pregunta de Miller—. ¿Cómo estoy? Por primera vez no sé cómo estoy. ¿Cuál sería la palabra correcta?


    —Yo tampoco la tengo. Pero si tuviera que elegir una, sería «vacío».


    —Coincido.


    —Tengo miedo, Abby.


    —Yo también. Mucho. He tratado de ser fuerte, ¿sabes? Es lo único que me queda. Pero ser fuerte te rompe por dentro. Generas una barrera exterior que termina con tus sentimientos. Los hace polvo.


    —Yo también, y no lo he logrado. Cada vez que un panorama negativo aparece en mi mente me siento culpable, como si lo estuviera atrayendo.


    —Es normal pensar cosas negativas, yo también lo he hecho. Es algo inevitable.


    —Quizá sea el momento de atrevernos a creer —apuesta por algo nuevo. Una novedosa frase que me ayude a tener esperanza.


    Le añado un sobre de azúcar a mi té y parece que Miller ha viajado al pasado.


    —Mi madre decía que echarle azúcar al té era de personas inteligentes. Ella le añadía una cucharada y media, a pesar de que lo normal en Londres era tomarlo al natural.


    Sonrío.


    —¿Por qué decía eso? —pregunto, curiosa.


    —En Londres se tenía una disparatada creencia de que añadirle azúcar al té era un indicador infalible de que pertenecías a la clase baja: «más de una y eres de la clase media baja; más de dos y definitivamente eres de la clase baja», decían en épocas pasadas.


    —Es absurdo.


    —Lo es. Y por eso mi madre decía que tomar el té con azúcar era de personas inteligentes.


    —Pues tenía razón —constato mientras le doy un sorbo a mi infusión.


    —Os habríais llevado muy bien. Es decir, mi madre y tú —confiesa con nostalgia.


    — No lo dudo. Le gustaba hornear, le añadía azúcar a su té y era una romántica empedernida, sin duda habríamos sido buenas amigas.


    Imagino cómo hubiera sido mi vida si los padres de Miller estuvieran vivos y si él y yo fuéramos una pareja real. Todo cobra sentido, además de que la imagen se ve muy bien en mi cabeza. Tan bien que mi imaginación me trae de vuelta a la realidad.


    —Sin duda. —Miller bebe un poco de su té y lo aprueba—. ¿Cómo va Serendipity? ¿Muchos clientes?


    —Sí, gracias a ti y a tus influencers.


    —Eso no es verdad. Con o sin influencers, Serendipity estaba destinado a ser el nuevo hot spot de Chicago. —Me sonríe y me desarma. Hay sonrisas que son tan efectivas como la medicina y tan poderosas como un hechizo y la de Miller es una de ellas. Podría perderme en ella cada día de mi vida.


    —Me encanta —digo en voz alta y me doy cuenta que acabo de verbalizar lo que estaba pensando; me ruborizo tras notar lo que acaba de pasar.


    —¿Te encanta qué? —pregunta Miller, extrañado.


    —Nada. ¿Lo he dicho o lo he pensado?


    —Lo has dicho.


    —Pues no debería.


    —Pero así fue. ¿Qué es lo que te encanta? —pregunta, curioso.


    Me sonrojo aún más y agacho la cabeza.


    —Tu sonrisa.


    Miller sonríe aún más y ambos reímos.


    —Y a mí me encanta todo de ti —responde con total seguridad sin dejar de clavar su mirada en la mía. No parece nada avergonzado de lo que acaba de decir, al contrario. Está satisfecho. Orgulloso. Y yo solo siento cómo me hundo de bochorno en la silla.


    —Creo que no sonreía desde hace bastante tiempo —confieso.


    —Ni yo. Sienta bien. Mejor dicho, me sientas bien.


    En este momento me siento con verborrea. Tengo unas ganas impresionantes de decirle lo mucho que me gusta. Lo tanto que lo amo. Lo irracional que resulta ser mi amor por él, pero logro contenerme. La imagen de Adrien aparece en mi mente y guardo la compostura.


    Me sonrojo.


    —¿Eres feliz? —me pregunta y sé que se refiere a mi futura boda con Adrien.


    —Sí.


    —¿De verdad? O lo dices tratando de convencerte a ti misma —me reta y volteo discretamente para ver si no hay nadie cerca que pueda escucharme.


    —Miller, existen diferentes tipos de felicidad.


    —¿Y la que te da Adrien es plena? O quizá pueda ser momentánea…


    Guardo silencio y no sé qué responder.


    —Solo sé que debo hacerlo —digo finalmente y me llevo de nuevo la taza a los labios.


    —Si eso es lo que te dicta el corazón, entonces no te diré más al respecto y aceptaré mi derrota. Y no me quedará más que confiar en el destino, una vez más, ¿no crees?


    —Últimamente ya no me gusta el destino —confieso.


    —En realidad, a mí tampoco.


    —¿Por lo que le pasó a Andrew? —pregunto.


    —Y por lo que les pasó a mis padres. Y por lo que ha pasado contigo.


    —Lo que pasó entre nosotros fue decisión nuestra.


    —¿Y si mi decisión fuera pedirte que vuelvas?


    —No me he ido a ningún lado.


    —Pero te irás pronto.


    —Todos se van con el tiempo —respondo, cabizbaja. Miller pone su mano sobre la mía y mi cuerpo entero se estremece.


    Trata de saciar su curiosidad y comienza a preguntar todo lo relacionado con mi boda; sé que le cuesta pronunciar cada una de esas palabras, pero termina haciéndolo.


    —¿En dónde será? —pregunta con dolor.


    —En el Planetario Adler. —Miller sonríe y deja escapar una pequeña risita—. ¿Qué? —pregunto intrigada.


    —Lo sabía. No hay un lugar más «tú» que el Planetario Adler. Tan extraño, increíble e infinito como tú —asegura sin dejar de sonreír con nostalgia y enciende un cigarro mientras suena Home de Edith Whiskers. Comienza a cantar la canción en tono bajo, para sí mismo.


    —¿Ahora fumas? —me sorprendo y no precisamente de forma positiva.


    —No lo sé. Lo estoy averiguando.


    —No hay nada peor que besar a un fumador, ¿lo sabías?


    —Y por qué te preocupa, ¿piensas besarme pronto? —bromea y me sonrojo una vez más—. Fumé un par de años cuando Emma me dejó. Me fue fácil dejarlo, así que no me preocupa fumarme un par.


    —¿Y ahora por qué fumas?, ¿porque crees que Andrew te va a dejar? —Un nudo se apodera de mi garganta al finalizar mi pregunta.


    Miller prefiere no responder y se queda callado con la mirada perdida mientras apaga su cigarrillo. Pasan unos segundos y cambia el tema de forma sorpresiva.


    —¿Sabes cuántas veces me he imaginado esperándote en el altar?


    Mi corazón se acelera y no sé qué responder. Pero la mente me traiciona y antes de darme cuenta ya estoy revelando uno de mis más profundos secretos.


    —Las mismas que yo, probablemente —respondo y comienzo a morderme las uñas.


    Por su reacción, sé que mi respuesta le ha hecho sentir bien.


    —Tú y yo tenemos el mismo escondite, por eso seguimos encontrándonos. No solo en esta vida, sino en todas —profundiza y me encanta la seguridad con la que lo dice.


    —¿Y qué significa tener el mismo escondite?


    —Que nunca podremos escapar el uno del otro.


    Nuestra conversación se ve interrumpida por la llegada de Adrien; por su semblante sé que la visita de Miller le ha caído como un jarro de agua fría. Se frena frente a nuestra mesa y observa a Miller con ojos de pistola. Aún no me ha mirado a mí.


    —¿Interrumpo? —pregunta descortés mientras sigue dirigiendo su mirada a Miller.


    —No interrumpes nada, de hecho, yo ya me iba —responde Miller, seguro de sí mismo.


    —Me alegro —responde Adrien retador.


    Miller sonríe con sarcasmo y sin más, se despide cordialmente de ambos. Le extiende la mano a Adrien, quien se la da de mala gana, y posteriormente se dirige a mí:


    —Todo estará bien, Abby. Sé fuerte.


    Asiento y Miller abandona el lugar con el porte que lo caracteriza. Adrien se sienta en el lugar que Miller acaba de dejar vacío y comienza una incómoda conversación no sin antes respirar muy profundo para finalmente exhalar.


    —Abby, entiendo lo que estás pasando y sé que él también está atravesando por un momento muy difícil. Compartís vuestra pena y soy empático con eso, pero creo que también deberías ser empática conmigo. Me fuiste infiel con él. Con quien sé que es el amor de tu vida. Con la persona a quien sé que siempre amarás. De verdad trato de comprenderte, pero verte aquí, con él, es algo que rompe mis barreras —se sincera mientras juega con el servilletero. Está ansioso y pestañea más veces de lo normal mientras le ordena una cerveza al camarero.


    —Lo siento. Creo que necesitaba hablar con alguien que entendiera su pena. Al final él también es el mejor amigo de Andrew.


    Adrien bufa.


    —Siempre hay algo, ¿te das cuenta? Su cumpleaños, tu fiesta sorpresa, el baby shower de Ros, tu cita a ciegas… Y así puedo seguir. Siempre está presente, Abby. Siempre.


    —Se te olvida algo clave, Adrien. Es el mejor amigo de Andrew. Es amigo de mi madre. Se ha vuelto amigo de la familia.


    —Y a ti se te olvida que es el amor de tu vida, y peor aún, se te olvida que eso me hace daño —sentencia y traga saliva fuertemente y le da un trago a su cerveza oscura.


    —Se te olvida que me voy a casar contigo. Se te olvida que te amo. Aférrate a eso y confía en mí, ¿puedes?


    Adrien se encoje de hombros y agarro su mano. Él presiona la mía con fuerza y se inclina hacia mí para darme un beso en los labios.


    —Es lo único que me queda —responde tras regresa a su asiento.


    ¿Se puede tener dos amores? Dicen que sí, y que mientras uno de ellos te romperá el corazón, el otro hará lo imposible para repararlo y devolver las piezas a su lugar correspondiente. Lo más confuso es que a veces puede hacerlo la misma persona. Dicen que siempre va a haber dos almas que te quiten el sueño y que te reten a crecer; lamentablemente, a una de ellas nunca la podrás tener junto a ti, mientras que la otra será tu eterna compañera de vida.

  


  
    


    Miller


    Sophia me ha invitado a cenar con ella y Sebastian. No lo había tratado mucho; es un buen hombre, aunque no le agrado. Aun así, me alegra que Sophia esté con alguien como él. La última vez que estuve en este apartamento dormí con ella y le rompí el corazón. Pero aquí estamos tiempo después disfrutando de un pollo relleno al horno acompañado de salsa de arándanos rojos, salsa y puré de patata. Una de las tantas virtudes de Sebastian es que sabe cocinar, y hoy se ha lucido, además de que sacó del apuro a Sophia, que nunca se le ha dado muy bien el arte de cocinar. Para mi gusto le falta un toque de sal, pero prefiero no parecer engreído y mantengo la boca cerrada.


    Sebastian es rubio, tiene el cabello peinado hacia el lado izquierdo con mucho gel y facciones infantiles. Tiene la edad de Sophia, pero parece cinco años menor.


    —¿Eres de aquí, Sebastian? —pregunto, tratando de enfocar mi atención en la canción que suena de fondo, Goodbye Horses de Q Lazzarus.


    —No —se limita a responder y sigue comiendo.


    —¿De dónde eres? —intento de nuevo.


    —Florida.


    —¿Y te gusta vivir aquí?


    —Sí.


    Madre de Dios. Nunca había conocido a una persona más monosilábica que él. Incluso Adrien podría recitar un poema antes que él a pesar de lo mucho que le desagrado.


    Otro silencio incómodo protagoniza el momento y trato de seguir siendo cordial por Sophia.


    —¿Dónde has aprendido a cocinar? Todo te ha quedado delicioso —le hago saber, amablemente.


    —De Internet —responde sin mirarme a los ojos. Sebastian conoce la corta historia de amor que protagonizamos Sophia y yo, y ese parece ser el motivo por el que no termina de aceptarme.


    —¿Cuál es tu plato estrella? —insisto, tratando de aligerar el ambiente, pero Sophia está incómoda.


    —No sé. —Se limita a responder y yo le hago un gesto de «¿qué está pasando aquí?» a Sophia, quien determina que lo mejor es ayudarme un poco.


    —Los raviolis de cordero —asegura—. Te quedan deliciosos, no necesitas ser modesto —bromea.


    —No soy modesto, simplemente sus preguntas me parecen forzadas —espeta y Sophia y yo nos quedamos boquiabiertos.


    —¿Perdona? —le pregunto—. ¿Forzadas? Estoy siendo amable contigo, Sebastian. Estoy pasando por uno de los peores momentos de mi vida y aun así estoy soportando tu cara de culo, ¿no crees que podrías ser un poquito empático y olvidarte de que Sophia y yo salimos?


    No he querido ser rudo, pero mi humor no está en su mejor momento, además de que alguien debía pararle los pies. Sebastian se queda atónito y no sabe qué responder.


    —Mejor me voy, Sophia. Espero que tengáis una magnífica cena. Gracias.


    Me levanto de la mesa y antes de salir por la puerta, me dirijo a Sebastian:


    —Por cierto, a tu pavo le falta no mucha, sino muchísima sal. Buen provecho.


    Veo que Sophia esboza una pequeña sonrisa burlona después de mi comentario, así que sé que no hay resentimientos entre ella y yo.


    Me presento por sorpresa en casa de Theo y, tras contarle lo sucedido en casa de Sophia, no puede dejar de reírse.


    —Cómo me gustaría contarle esto a Andrew —me hace saber.


    —Pronto podrás contárselo.


    Theo me ofrece una cerveza e inaugura la mesa de billar.


    —Por Andrew. —Brinda y correspondo.


    Como ya es costumbre, mientras jugamos tocamos algunos temas profundos de nuestras vidas. Él empieza contándome de Lily, su expareja.


    —Me ha buscado, ¿te lo puedes creer? Su novia la ha dejado y quiere retomarlo conmigo.


    —¿Y qué le has dicho?


    —Que no pienso seguir protagonizando Historia de un matrimonio, que soy un alma libre y que si me quiere, tendrá que luchar por mí lo que sea necesario.


    —¿Y qué porcentaje de verdad hay en esa respuesta?


    Ambos reímos sabiendo que no le ha dicho nada de eso.


    —Cero. Es verdad que me ha dejado confundido, sí, pero lo pasado, pasado, ¿no crees? Más si me toma como segundo plato.


    Asiento.


    —Creo que soy feliz soltero.


    —No hay nada de malo en la soltería.


    —Lo dice el que se resiste a dejar ir al amor de sus mil doscientas sesenta y siete vidas.


    Río con su sarcasmo y sorprendentemente un poco de su humor negro es justo lo que necesitaba. Casi siento como si Andrew estuviera jugando billar con nosotros.


    —Y me resistiría mil más.


    —Lo sé —ríe—. Yo también lo extraño, ¿sabes? Sé que quizá no soy tan cercano a él como tú, pero se ha convertido en un gran amigo —dice sobre Andrew.


    —Te tiene en gran estima —le hago saber.


    —Y yo a él. No soy muy religioso, pero cada noche pido por él —se sincera y se le quiebra la voz.


    —Todo estará bien.


    ¿Lo estará? Es lo que siempre le decimos a nuestros seres queridos cuando se encuentran atravesando por un momento difícil, sin saber el poder que pueden tener nuestras palabras sobre ellos. Aseguramos algo que no tenemos idea de cómo se desarrollará. Damos falsas esperanzas con tal de reconfortar el alma de quien queremos, pero ¿cómo de egoísta puede resultar eso?

  


  
    


    Abby


    Mi madre y yo nos encontramos en su casa viendo El sueño de mi vida para despejar nuestra mente. Siempre me ha encantado ver a Jennifer Garner en el papel de Jenna Rink; las películas que te recuerdan quién eres en realidad siempre me han generado paz interior. Una copa de vino rosado y palomitas de caramelo son los acompañantes ideales en ese momento, hasta que me entra una llamada de Ros; son las seis y algo de la tarde. Apenas leo su nombre en la pantalla de mi móvil y descifro lo que me va a decir, pero mi primera reacción es dejar que se pierda la llamada porque no sé cómo reaccionar frente a mi madre. Por fortuna lo tengo en silencio. Ros no acostumbra a utilizar el teléfono a menos que sea una emergencia.


    Está la escena en la que Jenna y Matt se columpian para después culminar el acto con un nostálgico beso, pero una segunda llamada de Ros vuelve a interrumpir.


    —Tengo que ir al baño —anuncio.


    —¿Justo en esta parte de la película? —pregunta mi madre que sonríe mientras disfruta de las palomitas de caramelo. Presiento que esta será la última vez en mucho tiempo que la veré sonreír. El personaje de Mark Ruffalo la está haciendo olvidar sus penas durante algunos minutos, pero dentro de poco yo regresaré para arruinar ese momento de calma en su vida.


    Me encierro en el baño y respondo a la llamada de Ros. No digo nada. Ella tampoco, hasta que después de varios segundos rompe el silencio con las palabras que más han marcado mi vida, hasta el momento.


    —Se ha ido —sentencia entre lágrimas.


    Una vez más no respondo y simplemente cuelgo el teléfono. Ros sigue llamando y enviando mensajes preguntando si entiendo lo que está pasando. Es en este momento cuando comprendo que no soy fuerte. Que todas aquellas ideas que habían pasado por mi mente sobre ser una guerrera eran falsas. Me apoyo en la puerta del baño y me deslizo hasta el suelo para, segundos después, privarme en llanto mientras sujeto mi rostro con las manos. La frase que cruza constantemente por mi cabeza es «Dios da las peores batallas a los mejores guerreros» y, sencillamente no lo creo, porque yo estoy siendo la más débil de sus combatientes. Pero al final me doy cuenta de que soy fuerte porque mientras mis lágrimas se deslizan por mi rostro, me recompongo y me lleno de valentía para ser fuerte por quien más lo necesita: mi madre.


    Mis piernas no tienen fuerza y mucho menos mi alma, pero me pongo de pie y salgo del baño, camino hasta la sala de televisión y me paro frente a ella. No tengo que decirle nada para que sepa lo que está pasando. Mi expresión y mi vacío lo dicen todo.


    —¡No! —grita como si alguien le estuviera sacando el corazón—. ¡No, mi Andrew! —repite, mientras yo veo cómo se desmorona en mil pedazos y se arrodilla como si alguien le estuviera extrayendo el alma del cuerpo.


    Camino lentamente hacia ella con temor de que mi llanto le afecte más y finalmente nos abrazamos en el suelo. Se apoya en mi pecho sin dejar de temblar. Empapa mi camiseta con sus lágrimas y, como por arte de magia, logro recomponerme por ella. Soy el pilar que necesita y que necesitará durante el resto de su vida, porque la muerte de tu alma gemela es un episodio que nunca dejará de dolerle.


    —¡¿Por qué él?! ¡¿Por qué él?! —exclama sumergida en mi hombro sin dejar de llorar—. ¡Andrew no merecía irse!


    Me siento inútil. ¿Cómo consuelas a una persona en esta situación? Peor aún cuando tú también estás desgarrada. Los minutos se hacen eternos.


    ¿Por qué mueren las personas buenas? Es lo único que pasa por mi mente mientras sujeto con fuerza a mi madre, tratando de impedir que se desvanezca. Quizá es porque, como bien dicen, ya cumplieron su misión de vida. Son tan generosos que completan su objetivo antes de tiempo y llega su hora de partir antes de lo que nos gustaría. Puede ser que, en algún lugar del mundo, un nuevo cuerpo necesite su alma para otra misión que solo esa persona será capaz de cumplir.


    Robert Lanza, un científico norteamericano, asegura que la muerte no existe como la percibimos y que es un producto de nuestra conciencia. A lo que se refiere es a que creemos en la muerte porque nos han enseñado a asociarla con el cuerpo físico sabiendo que es este el que muere. Es sencillo; según él, la muerte es un proceso de trascendencia. Y en este momento, creer que Andrew se reencarnará en otro cuerpo es la teoría sobre la muerte que más puede tranquilizarme.


    Pasan pocos minutos antes de que lleguen mi padre, Louis y Adrien a casa; a partir de ese momento todo se torna borroso. Es como si alguien más llegara para ser fuerte por mí y es cuando mi padre me abraza hasta que me desmorono. No iba a aguantar un segundo más tratando de ser fuerte.


    Todo es confuso en el trayecto hacia el hospital; mi madre sigue privada en llanto, Adrien sujeta fuertemente mi mano y yo no dejo de mirar por la ventana. Estoy perpleja observando los detalles más insignificantes de las calles de Chicago: las placas de un taxi, un faro de luz parpadeante y una pareja discutiendo fuera de un restaurante. Es como si Chicago hubiera perdido su brillo; lo veo oscuro, deprimente y repetitivo. Quizá simplemente así es como me siento por dentro.


    Nadie sabe qué decir, porque ¿qué se dice en estos casos? No hay nada que pueda aliviar tu dolor ni nada que haga más fácil tu pérdida, menos cuando han pasado treinta minutos desde que te dieron la peor noticia de tu vida.


    Al llegar al hospital tomo una decisión de la que quizá me podría arrepentir el resto de mi vida, pero es lo que me dicta el corazón. No entro a ver a Andrew; prefiero quedarme con la imagen de quien siempre fue: un hombre alegre, entregado y amoroso. Me aterra la idea de ver su cuerpo vacío, sin alma. Es sencillo: me niego a ver a Andrew muerto. Adrien me acompaña en la sala de espera mientras todos los demás entran a despedirse de mi mejor amigo. Estoy negando la realidad a sabiendas de que en algún momento me alcanzará.


    —Negar la realidad no la mejora, ¿no? —pregunto a Adrien entre lágrimas sin dejar de apoyarme sobre su hombro.


    —No, solo pospone el dolor —responde y me abraza fuertemente.


    —Quiero que se posponga el resto de mi vida.


    —Lo lamento mucho, Abby. Realmente lo siento —dice y se le corta la voz. Sé que está tratando de ser fuerte por mí, pero también está hecho trizas. Al pensar en eso, me viene a la cabeza Miller.


    —¡Nadie le ha avisado! —exclamo y me levanto de la silla.


    —¿De qué hablas?


    —Nadie le ha dicho a Miller que Andrew ha muerto. Es su mejor amigo. Debe saberlo.


    —Llámale —sugiere Adrien.


    Marco su móvil, pero nadie responde. Mis manos tiemblan. Mi cuerpo entero está por desvanecerse. Llamo varias veces más, sin éxito.


    —No responde.


    —Vamos, te llevo. Solo nos tomará unos minutos —dice Adrien amablemente y asiento.


    Salimos rápidamente hacia casa de Miller; me parecería un acto egoísta no dejar que se despida de Andrew, no hacerle saber lo que acaba de ocurrir cuando ha estado pendiente de él todo este tiempo. Adrien conduce hasta llegar al edificio de Miller. Me bajo del automóvil y entro con la intención de subir hasta su apartamento, pero antes de coger el ascensor, Emma sale de él.


    —¿Abby? —pregunta sorprendida.


    —Debo ver a Miller —sentencio.


    —¿Estás bien? No luces bien…


    Me echo a llorar y soy incapaz de responderle.


    —Miller ha salido. Ha ido a Coffee-Bike —añade.


    —Gracias —digo sin mirarla a los ojos y regreso corriendo con Adrien. Él no deja de sostener mi mano mientras conduce, pero ni siquiera su cálido tacto es capaz de calentar mi alma.


    Nos dirigimos rápidamente a la cafetería que construyeron Andrew y Miller hace ya varios meses. En cuanto llegamos, entro por la puerta y allí está él, trabajando en su portátil, tomando un café y comiendo un emparedado sin ganas. Parece que ha percibido mi mirada, pues me observa fijamente y eso solo provoca que yo comience a romper aún más en llanto. Sabe lo que pasa. Lo sé por su mirada. Suelta su sándwich y se levanta de la silla sin ninguna delicadeza. Se acerca rápidamente a mí y me envuelve en sus brazos, tratando de reconfortarme, pero también sujetándome como si yo fuera su mayor escudo protector. Con su mano derecha sostiene mi cabeza y yo me hundo en su pecho. Mientras yo me deshago en lágrimas, él no llora. Miller se está aguantando el dolor por mí.


    Siento que llevo una eternidad envuelta en sus brazos, pero pasan apenas unos segundos cuando nos preparamos para ir al hospital.


    —He venido con Adrien —digo completamente mormada, limpiándome las lágrimas. Miller está tan pálido como la nieve y hay dolor en su mirada.


    —Os veo en el hospital —anuncia con un tono más grave de lo normal y tomamos caminos separados.


    No hace falta describir nuestra llegada al hospital; a diferencia de mí, Miller sí decide entrar a la habitación de Andrew para darle el último adiós. Para ver su cuerpo por última vez.


    Es el final de una historia, una muy corta para mi gusto. Una con una final que no corresponde. Hoy comienza a escribirse el primer capítulo de una nueva vida que no estoy segura si me gustará, porque yo quiero seguir leyendo el episodio anterior; aquel en el que Andrew estaba a mi lado. Mientras estoy en la sala de espera llorando sobre el hombro de Adrien, comienzo a recordar algunos de mis mejores momentos con Andrew, pero más lamento uno que nunca llegará: Andrew y mi padre entregándome en el altar.


    Me viene a la mente un pensamiento que no me ayuda a sentirme mejor; si mi madre no hubiera conocido a Andrew ¿hoy estaría muerto? Quizá su destino habría sido otro. Quizá estaría cenando en su restaurante favorito, en una cita con alguna chica o bebiendo en un bar con sus amigos. O quizá no; ¿es posible que de no haber tomado el rumbo que tomó su vida hubiera terminado antes? Son preguntas que jamás tendrán respuesta y que siempre taladrarán mi cabeza, porque nunca terminaré de encontrarle una explicación lógica a la muerte de Andrew. Me rompe pensar que quizá se pudo equivocar de camino, que por algún descuido su vida no siguió el rumbo que debía seguir. Me duele creer que quizá aún no era su hora.


    He escuchado que un mal capítulo no es el final de la historia, que quizá solo anuncia que otros mejores vendrán para hacer la trama aún más memorable. ¿Es un final abierto? ¿Un punto y aparte? ¿Es realmente el desenlace de la historia? Creo que eso dependerá de mí…

  


  
    


    Miller


    No había estado frente a un cadáver desde que murieron mis padres. Tenía seis años y, si bien no recuerdo con exactitud la escena, sí tengo presente lo que sentí: algo similar a lo que estoy experimentando hoy mientras sostengo la mano de Andrew por última vez antes de que se lo lleven. «Se lo lleven»; como si fuéramos desechables, como si nuestro cuerpo fuera tan insignificante. Y es aquí donde te das cuenta de que la vanidad es irrelevante y de que absolutamente nada nos pertenece, ni siquiera nuestro cuerpo. Es prestado, nos funciona como motor mientras cumplimos nuestra misión en la vida, pero nuestra relación con él es finita; en cualquier momento puede terminar su vínculo con nuestra alma.


    Isabelle sostiene la otra mano de Andrew sin dejar de llorar y yo no puedo hacer nada más que tratar de ser fuerte, aunque por dentro esté rompiéndome. Estar frente a un muerto no es como lo pintan en la mayoría de las películas; podría jurar que Andrew está dormido, que tan solo está echándose una siesta y que en cualquier momento se despertará. Daría todo porque así fuera. Me pregunto si Andrew nos estará viendo desde otro plano; en estos momentos me reconforta pensarlo.


    Me acerco a Isabelle y pronuncio mis primeras palabras.


    —Lo siento muchísimo. —Coloco mi mano sobre su hombro lo que genera que ella rompa en llanto aún más fuerte y me abrace.


    —Se fue, Miller. Se ha ido.


    No sé qué decir. Me gustaría tener las palabras correctas para hacerla sentir mejor, pero además de que no las tengo, el nudo en mi garganta explotará en cualquier momento. Y es que la vida no nos ha preparado para perder a alguien como Andrew. Mejor dicho, no nos prepara para la muerte cuando esta es tan solo una parte de la vida.


    Puedo entender que Abby no quiera ver a Andrew de esta forma. No creo que sea egoísta, al contrario, quiere quedarse con la mejor imagen que tiene de él. Quiere recordarlo como lo que era: un hombre sonriente, radiante y lleno de luz. Hoy su rostro está apagado, y sé que, si Abby lo viera así, los recuerdos positivos que tiene de él se desvanecerían por el impacto que tendría esta nueva imagen en su vida. Hay algo que ella no sabe y es que Andrew vivirá para siempre en nosotros; en cada sonrisa, en cada mirada y en cada paso que demos. Él estará allí, haciéndose presente a través de nosotros. Muchas veces he pensado que la desgracia me persigue y que la muerte siempre está rondándome, pero lo peor de todo es que no me lleva a mí, sino a las personas que más quiero. Por eso pienso que mientras menos me encariñe con las personas, más fácil será la vida. Aunque está claro que nunca he seguido esa regla; cada vez tengo más personas que cuidar y que querer y no cambiaría eso por nada.


    Mientras observo cada detalle del rostro de Andrew y lo lúgubre que parece la habitación ahora que se ha ido, pienso en que mi amigo se fue sin ningún arrepentimiento, porque siempre vivió bajo un código de lealtad, amor y nobleza que le hizo no temerle a la muerte. El fallecimiento de Andrew es solo un síntoma de lo vivo que estuvo.


    Lo habría abrazado más fuerte si hubiera sabido que era la última vez que lo haría. Lo habría escuchado más atentamente de saber que su voz nunca más sonaría en mis oídos. Le habría dicho lo mucho que lo quiero de saber que sería el último día que escucharía mis palabras. Pero siempre dejamos todo para el final. Para cuando ya no hay vuelta atrás. Para cuando ya todo se ha perdido. Porque tenemos esa maldita costumbre de pensar que todo es eterno…

  


  
    


    Abby


    Respirar profundo y dejar salir las punzadas de tu alma de lo más profundo de tu ser. Esa parece ser la única solución para aliviar el dolor de la muerte. Exhalar hasta que no queden más pinchazos dentro de ti. Dicen que las personas más especiales mueren porque su alma está muy avanzada. Se cree que esas almas llegan a la vida para saldar las deudas kármicas de las personas que más aman. Se sacrifican por ellas. Al menos eso es lo que leí en Muchas vidas, muchos maestros. Brian Weiss asegura que los espíritus avanzados nunca mueren del todo; aceptan nacer para morir con el fin de dar una lección a sus seres queridos y llevarlos a su verdadero destino, una lección que les cambie la vida. Y es que no me cabe duda de que Andrew era el alma más especial de todas. Vino a enseñarle a mi madre el significado del verdadero amor. Vino a enseñarme el significado de una amistad real. Vino a enseñarle a Nicholas el significado de la entrega más honesta. Vino a enseñarnos a todos el significado de la felicidad en su expresión más pura.


    Pero ni siquiera todo este aprendizaje sobre la muerte puede evitar que sienta mi alma desvanecerse y mi corazón volverse ceniza, porque saber que no volverás a ver jamás a una de las personas más importantes en tu mundo marca el final de una vida y el inicio de otra. Y es aquí donde te das cuenta de que todas las personas mueren, pero no todas saben vivir; Andrew lo hizo, supo vivir al máximo. La muerte solo llega con el olvido y Andrew nunca será olvidado.


    Aprender a no tenerle miedo a la muerte, ni a la de uno mismo ni a la de nuestros seres queridos, es lo más sabio que podemos hacer. Recuerdo con claridad otra de las frases de Brian Weiss que se quedó anclada en mi corazón para siempre: «¡Qué poderoso es el miedo a la muerte! Llegamos a grandes extremos para evitarlo: crisis de madurez, aventuras amorosas con personas más jóvenes, cirugías estéticas, obsesiones con la gimnasia, acumulación de bienes materiales, procreación de hijos que llevan nuestro nombre, esforzados intentos de ser cada vez más juveniles. Nos preocupa horriblemente nuestra propia muerte; tanto que, a veces, olvidamos el verdadero propósito de la vida».


    Allá va Andrew, donde nunca pensé ni quise verlo, en un féretro que en minutos quedará completamente enterrado bajo nuestros pies. Lo único que me queda de él son sus recuerdos y su eterno cariño. Osho decía que la verdadera pregunta no es si hay vida después de la muerte, sino si estás vivo antes de la muerte. Me queda claro que Andrew lo estaba; su sonrisa era real, su empatía era desbordante y sus ganas de amar, infinitas. Andrew te inspiraba a ser una mejor persona; conocía tus puntos fuertes y tus debilidades y hacía magia con ellos. Te presionaba para alcanzar tu felicidad y eso es lo que me quedo de él, no con esta última imagen.


    Me es imposible detener las lágrimas, al igual que a mi madre. Ros, Dylan y Adrien hacen todo lo posible por compartirnos un poco de su fuerza, pero lograr contagiarme de ella me resulta imposible en este momento. Mis piernas tiemblan. Siento que vomitaré en cualquier momento. Me duele el pecho. Miller está a nuestro lado y sé que está tan destrozado como yo. Su mirada está fija en el ataúd de Andrew. Su semblante luce vacío, sin expresión. Hace algún tiempo Miller tenía una filosofía de vida: prefería alejarse de las personas por temor a que lo dejaran. Anteponía la soledad antes que enfrentarse al dolor del abandono de otro ser querido. Quizá no estaba tan equivocado; quizá ese era su mayor escudo ante situaciones como estas. Hay un último día para todas las cosas y no somos conscientes de ello. Siempre hablamos de un mañana sin saber que quizá nunca llegue. Ese mañana no llegó para Andrew ni tampoco para nosotros. El féretro ya está completamente enterrado y yo siento que mi corazón acaba de ser sepultado junto con él. Alguna vez se lo dije a Adrien: «Le temo a la muerte. No tanto a la mía, sino a la de las personas que quiero. Sería algo que no podría soportar». Hoy estoy enfrentando mi mayor miedo.


    Mi madre entrelaza su mano con la mía y mi padre nos abraza fuertemente a ambas. Logro ver a Max y Ella en el entierro, pero tratan de ser discretos, al igual que Theo. Agnes y Dina están a mi lado, sujetando mi mano. Miller es una estatua, ni siquiera nos ha mirado. Está en completo estado de shock, al grado de no poder demostrar sus emociones. No ha derramado ni una sola lágrima y me temo que esa es la peor de las punzadas: tener un nudo eterno en la garganta que no puede deshacerse con nada, que termina absorbiéndote de pies a cabeza.


    El entierro ha terminado y Miller se quiebra frente a todos. Nunca lo había visto llorar de esa manera. Se cubre el rostro con ambas manos y el dolor lo obliga a doblarse. Se queda en cuclillas, con los codos sobre las rodillas sin dejar ocultar su cara. Sin pensarlo dos veces me acerco a él. Me paro a su lado, sin poder contener el llanto, y coloco mi mano sobre su hombro. Sin siquiera mirarme, sabe que soy yo. No se gira, pero pone su mano sobre el dorso de la mía y la presiona con fuerza, como si eso ayudara a aliviar su pena. ¿Conoces ese llanto que perfora, que te hace sentir que tu alma está explotando en mil pedazos y que te hace pensar que no existe cura alguna para ese dolor? Ese es el tipo de sentimiento que se está apoderando de Miller en este momento. Me rompe el corazón verlo así, tan vulnerable, tan deshecho, tan humano. Sin barreras. Después de algunos minutos, Miller finalmente rompe el silencio y se incorpora sin dejar de mirar la tumba de Andrew.


    —Él lo presentía —confiesa entre lágrimas con una voz más ronca de lo normal.


    —Yo pienso lo mismo —respondo. Y es que sí; Andrew estaba sumamente extraño. Tras su insistencia de que no me alejara de Miller, dijo sentirse «sereno y pensativo».


    —Es como si supiera que se le estaba acabando el tiempo.


    —Sí. Como si quisiera dejar todo en orden antes de partir.


    —¿Quieres saber qué fue lo último que me dijo? —Finalmente me mira de frente. Tiene los ojos rojos a consecuencia del llanto—. «El tiempo no regresa y puede que mañana ya sea muy tarde».


    Se quiebra todo dentro de mí y me cuesta respirar.


    —¿Por qué te dijo eso? —pregunto con la voz entrecortada.


    —Porque me pidió que no te dejara ir. Que luchara por ti. Y yo solo le respondí: «Ya es demasiado tarde… Me voy a casa. Te veo mañana». Y tal y como él lo dijo, el mañana nunca llegó. —Hace una larga pausa para recuperar el aliento—. ¿Sabes cuántas veces he repetido esa escena en mi cabeza? Quizá si hubiera prestado atención a esas pequeñas señales hoy Andrew estaría aquí. Quizá si me hubiera quedado con él, hoy su destino sería otro.


    —No puedes culparte por lo que le pasó, —Lo reconforto.


    —¿Sabes una cosa? No somos conscientes de que hay un último día para todas las cosas.


    Respiro profundamente.


    —No, no lo somos.


    Miller se prepara para marcharse, pero antes de continuar su camino, lo detengo para hacerle una última confesión.


    —¿Quieres saber qué fue lo último que me dijo Andrew a mí? —Miller asiente con la cabeza—. Me dijo que mi magia te hace perder la razón.


    Mi revelación le pinta una breve y nostálgica sonrisa en el rostro.


    —Pues qué razón tuvo…


    Miller se da la media vuelta y se aleja lentamente para lidiar a solas con su duelo. Y yo solo puedo sentir que una parte de Andrew se aleja junto con él.

  


  
    


    Miller


    Un mes después…


    — Ya era hora de que quisieras verme —me reprocha Theo y le pide un par de cervezas al camarero—. Lo que menos necesitas ahora es estar solo.


    —Estar solo era precisamente lo que necesitaba.


    —Andrew se moría por conocer el Gilt Bar y hoy que estamos aquí, estoy seguro de que nos está observando con una sonrisa mientras bebemos estos chupitos.


    El lugar está escondido en una biblioteca subterránea de ladrillo y está alumbrado con luz de velas de la vieja escuela. Los sillones rojos de cuero le dan un toque provocativo al bar, definitivamente es un lugar al que vendrías a ligar, pero no es mi caso. Además, tiene una cabina de fotografías y los clientes dejan colgadas en las paredes de uno de los pasillos sus instantáneas para formar parte de los recuerdos del bar. Me encantaría haber venido antes con Andrew; nuestra fotografía quedaría colgada aquí para la posteridad.


    Las últimas semanas han sido confusas, extrañas y dolorosas. He tenido sueños muy lúcidos con Andrew en los que me daba fuerzas para salir adelante. Suena a cliché, pero eso ha sido mi motor para revivir. Realmente creo que está comunicándose conmigo a través de otras dimensiones. Sus dos últimos mensajes me hicieron volver a la vida:


    «Despierta. Te regalo una nueva oportunidad para vivir. No pierdas tu tiempo en explicaciones que jamás obtendrás. Despierta» y «La muerte no es lo más catastrófico en la vida. La mayor pérdida es no vivir plenamente mientras sigas teniendo tiempo».


    Tengo que confesar que desperté con la piel de gallina cuando tuve esos sueños. Era como si Andrew me hablara directo al oído, como si fuera su voz la que me provocara escalofríos. Fue cuando entendí que quizá el mayor deseo de los muertos es que sus seres queridos sigan adelante.


    —Por Andrew —brindo nostálgico y nos tomamos un chupito de tequila como agua y cambio el tema—. He recibido un mensaje de Dina, la mejor amiga de Abby.


    —¿Y? —pregunta sin hacer ni una sola mueca después de beberse dos chupitos seguidos.


    —Me ha pedido que vaya a la despedida de soltera de Abby.


    —¿Que ha hecho qué?


    —Lo que oyes. Parece que Abby le ha contado la última petición de Andrew y ella se lo ha tomado muy en serio. No quiere que se case sin estar completamente enamorada.


    —¿Y cuál es su plan?


    —Viajarán a México la próxima semana. Abby se negaba rotundamente a viajar, considerando que Andrew murió hace apenas un mes. Pero la convencieron sus amigas. Dina le tiene planeada una sorpresa, y esa sorpresa sería yo.


    —Cuando creo que no soy el único cuerdo aquí, vienen todos a demostrarme lo contrario.


    —Sé que no debo aceptar la propuesta, pero escucho la vocecita de Andrew diciéndome que no la deje ir —digo sin ánimos—. Ya no quiero ser quien intervenga en una relación, ¿sabes? Todos mis encuentros con Abby han provocado daños a terceros.


    —¿Qué se hace cuando la fortuna llega tarde? —me pregunta Theo.


    —Resignarse, quizá.


    —Qué triste respuesta.


    —Más triste es ser el tercero en discordia.


    —Más triste es perder al amor de tu vida para siempre.


    —¿Por qué cada vez que trato de actuar bien viene una bola de locos a motivarme para hacer lo contrario?


    —Quizá no estemos locos. Quizá el loco seas tú.


    Niego con la cabeza y suelto una risita sarcástica.


    —¿Qué ha sido de Page? Hace mucho tiempo que no sé nada de ella —pregunto por su hermana para cambiar el tema.


    —Sigue siendo Page.


    —Brillante. Esa es exactamente la respuesta que esperaba —digo sarcásticamente.


    —Realmente es una respuesta brillante: sigue estando loca y sigue viviendo de noche en Miami. Eso resume a mi hermana, prácticamente —hace una pausa para pedirle una Cola de león al camarero. Es una bebida de la década de 1930 que contiene una mezcla única de bourbon, licor de pimienta de Jamaica y lima—. Creo que ahora tiene un novio francés, por eso ha dejado de venir a Chicago. Al menos uno de estos tres perdedores, o sea tú, ella y yo, ya encontró el amor.


    —Me quedaba muy claro quiénes éramos los tres perdedores —respondo entre risas discretas.


    —Pues ahora solo somos dos. Eso nos hace aún más perdedores. Aunque… —, Theo sujeta su celular y me enseña la fotografía de una mujer en Instagram.


    —¿Y bien? —pregunto.


    —La he conocido en Tinder. Se llama Lena. Tuvimos una cita y ha sido interesante.


    —Define interesante —ordeno, expectante.


    —Veamos… —responde, pensativo—. Es fotógrafa. Es Sagitario. Su frase favorita es «La vida es corta, come el postre primero».


    —Interesante —opino en automático.


    —¿Lo ves?


    —¿Ha aceptado una segunda cita?


    —Sí. Mañana cenaremos en un restaurante peruano, su favorito. Con suerte, solo quedará un perdedor entre nosotros —dice satisfecho mientras disfruta de su extravagante bebida—. Aunque quizá si aceptaras ir a la despedida de Abby…


    Pongo los ojos en blanco y sonrío.


    —¿Y si no le hace gracia verme? Sería aún más perdedor.


    —¿De verdad crees que no le hará gracia verte?


    —No lo sé. No he hablado con ella desde el funeral de Andrew. Desaparecí por completo.


    —Cada uno tiene su forma de sanar, seguro que lo entenderá.


    —Además, ¿cuál es el punto? ¿Pedirle que no se case, recibir una negativa como respuesta y arruinar su despedida? —bufo.


    —¿Por qué eres tan negativo? La respuesta correcta sería: pedirle que no se case, recibir una respuesta positiva y arruinar su boda —dice con sarcasmo y se carcajea de su pésima broma. Su risa resulta contagiosa. Hace mucho tiempo que no me reía, pero al recordar a Andrew me siento egoísta por hacerlo. Luego recuerdo su vocecita en mi sueño y me siento un poco reconfortado.


    —Jamás me atrevería a hacer algo que la dañara.


    —¿Algo como arruinar su boda?


    —Sí, algo como eso —confirmo.


    —¿En qué parte de México es su despedida? —pregunta sin dejarme de observar con interés y curiosidad.


    —Tulum.


    —¿Debería saber dónde queda eso?


    —Sí. En Quintana Roo.


    —¿Y qué hay allí?


    —Zonas arqueológicas, cenotes, playas y mucha fiesta —digo y le muestro algunas fotografías de ese fantástico lugar.


    —¡Nos vamos a Tulum! —exclama tras ver una serie de imágenes de una discoteca al lado de la playa. Y no sé hasta qué punto habla en serio…

  


  
    


    Abby


    Sandalias, vestidos y bronceador. Trajes de baño, sombreros y pijamas. Hace tanto tiempo que no viajo a la playa que he olvidado lo que se necesita para un destino caluroso. Mi armario está repleto de abrigos, bufandas y gorros de invierno, pero Dina y Agnes son expertas haciendo maletas y en cuestión de segundos hacen magia con la mía. Creo que mi estado de ánimo no ayuda; mi concentración se ha visto afectada desde la muerte de Andrew, parece que vivo en modo automático, como Adam Sandler en Click, que, por cierto, resulta ser una de mis películas favoritas. Ahora la vida pasa muy rápido, es monótona y pocas veces resulta emocionante. Mi madre estuvo tan mal los días siguientes del fallecimiento de Andrew que decidió ingresar voluntariamente en un retiro espiritual; diariamente recibe atención psicológica, sesiones de meditación y yoga y talleres de bienestar emocional. Ya ha hecho una amiga que, al igual que ella, sufrió una pérdida que transformó su vida para siempre. Han encontrado consuelo la una en la otra e incluso mi madre tiene la creencia de que Andrew se la envió para darle un poco de tranquilidad. Ha mejorado mucho con el paso de los días y eso me ha mejorado a mí también.


    Es curioso; después del funeral de Andrew cada uno decidió llevar su duelo de diferente manera, pero todos coincidimos en algo: quisimos tiempo para estar a solas. Quizá suene egoísta, pues se esperaría que en un momento tan duro como ese estuviéramos más unidos que nunca. Creo que a veces la soledad es el lugar más seguro que conocemos y todos coincidiremos alguna vez con esa creencia. Porque a veces necesitas alejarte de los demás para darte cuenta de que ya no eres la misma persona. De que algo ha cambiado en ti; no sabes si precisamente de forma negativa o positiva, pero algo parece diferente. Quizá ya no queríamos quedarnos en el lugar en el que se nos apagaba la sonrisa, porque la partida de Andrew hizo precisamente eso. Un poco de nosotros mismos era lo que todos necesitábamos; mi madre, Ros, mi padre, Miller y yo optamos por el mismo remedio para sanar nuestro dolor. Creo que todos estábamos tan rotos que decidimos no contagiar a los demás con nuestra melancolía y creímos que hallar un lugar lejano era la mejor opción. Pero quizá yo no haya encontrado ese sitio especial que aliviara mi dolor. Ni siquiera Adrien sabe que sigo tan destrozada como el día en que falleció Andrew; sigo buscando con desesperación la oportunidad de sanar, pero, a mi parecer, no existe. Dicen por ahí que la cabeza es la mejor máquina para hacer monstruos, pero también puede ser la más productiva para inventar el camino más sosegado. Creo que la primera opción me describe mejor actualmente.


    —¡Listo! —grita Dina y me saca de mi trance.


    —¿Vas a dejar de mirar por la ventana en algún momento? Tenemos un vuelo que coger —agrega Agnes.


    Este viaje será solo de las tres. Creo que es justo lo que necesito para despejar la mente. Adrien tiene tanto trabajo que decidió no tener despedida de soltero. Casi me rogó que aceptara viajar con mis amigas, me negaba rotundamente. Él, más que nadie, se merece mi admiración. Estas semanas he sido un caos y él ha sabido cómo recomponerme. Cine en casa, taller de velas aromáticas, sesiones de meditación, eventos sociales en Serendipity, cenas románticas; en fin, se ha esmerado por mantenerme distraída y yo no podría estar más agradecida. Adrien es como una fuerza de atracción que me lleva de vuelta a la tierra, que me hace sentir viva cuando más muerta me he sentido.


    En cuanto a Miller, no puedo ni imaginar lo que ha pasado estas semanas. Sé que a él la partida de un ser querido le afecta de manera inexplicable. No he sabido nada de él, pero ni siquiera he tenido ánimos de investigar cómo está. Quizá ambos nos estuvimos salvando (o destruyendo) a nuestra manera.


    Estoy tan distraída que no sentí el vuelo de casi cuatro horas, pero lo más importante: las turbulencias me parecieron insignificantes. Nunca había estado en México y me gusta todo hasta el momento. Después de tomar un camión de Cancún a Tulum, por fin llegamos al paraíso. Hemos alquilado una villa al pie de la playa, inmersa en un ambiente selvático. Tiene finos y modernos acabados de mármol, una piscina privada y terraza en cada uno de los tres pisos, pero lo mejor de todo es el acceso privado a la playa. Esta casa es un sueño.


    —Esto es una broma, ¿no? —grita Agnes desde su habitación ubicada en el primer piso. Dina se ha quedado en el segundo y yo, en el tercero. Por ser la novia me dejaron la habitación con mejor vista.


    —¡Tienen que ver esto! —exclamo desde mi balcón.


    Agnes y Dina suben corriendo a mi habitación y las tres nos quedamos pasmadas ante la belleza de Tulum; aguas turquesa, arenas blancas y mil rincones pintorescos. Eso es todo lo que necesito para estos días de relajación. En el Airbnb nos reciben con margaritas de mango y cervezas heladas mientras nos instalamos en la cómoda sala de la terraza, justo al lado de la piscina. Dina pone Team de Lorde a todo volumen y se da un chapuzón a la piscina sin pensarlo, mientras Agnes se llena de protector solar y me pide que le ponga otro tanto en la espalda.


    —¿Cuál es nuestro itinerario de hoy? —pregunto mientras termino de untarle la crema.


    —Ya hemos perdido toda la tarde, así que hoy solo será Papaya Playa Project — Agnes revisa el lugar en Google y comienza a leer la descripción de su página web. —. «Nuevo diseño que se fusiona con la naturaleza y el mar, curaduría musical de artistas invitados y nuestros Dj’s residentes, con una cocina llena de sabores frescos, sustentables y ricos en perfecta armonía con nuestro menú de mixología».


    — Hombres, Dj’s y comida. Estoy dentro —añade Dina desde la piscina y se apoya en la orilla de la misma sin dejar de observarnos con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Te queda bien el rojo, ¿te lo han dicho alguna vez? —le pregunto, haciendo alusión a su traje de baño.


    —Algunas veces. Muchas, quizá —bromea y se baja las gafas para mostrar su seductora mirada por encima de ellos—. Quizá un chico lindo me lo diga hoy de nuevo. Llevaré un vestido rojo porque confío en tu buen gusto.


    —Yo no quiero volver a saber de hombres —manifiesta Agnes y se tira a la piscina. Varias gotas de agua me salpican, pero era justo lo que necesitaba. No estoy acostumbrada a este calor. La infidelidad de Patrick le generó una inseguridad muy grande y sigue sin tenerle fe en el amor.


    —Que una relación termine no significa que haya sido un fracaso, ¿sabes? —la trata de animar Dina mientras coge otra margarita, esta vez de fresa.


    —Si te fue infiel con su colega de trabajo, creo que sí entra en la categoría de fracaso —responde Agnes desanimada y se termina su bebida sin hacer muecas, aunque debería. Tienen demasiado alcohol—. Además, he leído que no debes tener sexo con cualquier persona. Tú que crees en el universo y las energías, Abby, creo que esto te interesará. Se tiene esta creencia de que cuando tienes un encuentro sexual con alguien hay un intenso intercambio de energía. Cada vez que tienes sexo con una persona le dejas un poquito de ti y te llevas una parte suya.


    —¿Fluidos, quizá? —interrumpe Dina con su humor negro y no puedo evitar reír.


    —¡Eres tan molesta! —se queja Agnes y la salpica.


    —¡Callaos! A mí sí me interesa —intervengo.


    Agnes mira con recelo a Dina y finalmente continúa:


    —Bueno, como decía. Al estar en un plano íntimo con una persona te queda una huella energética y áurica de ella durante siete años, es decir, que termina cambiando tu vibración ya sea de forma positiva o negativa. Depende de con quién te involucres.


    —Es decir que Patrick te dejó una maldición de siete años… Vaya —asegura Dina, aunque ya no sé si su comentario es una broma.


    —¡Te voy a matar! —amenaza Dina y la sumerge en el agua. Yo aprovecho su pelea para enviarle un selfie a Adrien con gafas y sombrero de sol mientras le doy un sorbo a mi margarita. Él, en cambio, me envía una foto desde la oficina haciendo pucheros.


    El sol se ha ido y nuestros atuendos lo revelan. Como dijo, Dina optó por un maxi vestido rojo, Agnes se ha puesto un cover up hasta las rodillas de cuello profundo con encaje y yo elegí un conjunto tropical de dos piezas: top y falda larga. El club de playa es mejor de lo que nos imaginábamos, un anfiteatro de varios niveles con una estructura espiritual, pero lo mejor de todo es que está completamente rodeado de palmeras y tiene vistas al mar. El género musical que predomina es el deep house y combina perfectamente con el lugar; ya estamos bailando sin parar con una cerveza en la mano. Eso sí, huele a marihuana por todos lados, un detalle que Agnes ya ha notado.


    —Hoy quiero fumarme un porrito. ¿Vosotras?


    —No —respondemos Dina y yo al unísono. Nunca nos ha gustado la marihuana, pero a Agnes sí. Casi parece que no queremos que nos distraiga, la música es tan relajante que cualquier sonido que la interrumpa resulta incómodo.


    —Bueno, ahora vengo, por si les interesa —amenaza y reímos. No la pierdo de vista y veo que se acerca a un fornido chico de rasgos asiáticos que está claramente fumando un porro.


    —La que no quería un hombre cerca… —dice Dina entre risas.


    —Creo que lo que quiere cerca es un poquito de hierba para el corazón.


    —¿Un chupito? —pregunta Dina.


    —Chupito.


    Nos acercamos a la barra y tomamos asiento. Algo agradable de este lugar es que todos parecen ir a lo suyo, nada que ver con la típica discoteca en la que solo se busca con quién ligar. Aquí parece que la gente realmente disfruta de las conversaciones profundas. El camarero nos da dos chupitos de tequila y una bebida de toronja combinada con limón, sal y tequila.


    —¡Por la novia! —grita Dina y brinda conmigo.


    —Hasta el fondo —respondo y me lo bebo de un trago—. ¿Soy yo o en México el alcohol resbala con mayor facilidad por la garganta?


    —Es una interesante teoría y creo que tienes razón. Pidamos otro.


    La ronda se repite y observamos que Agnes continúa hablando con aquel chico. Se la ve feliz y eso nos hace felices a nosotras.


    —¿Qué harías si Miller apareciera por aquí? Que el destino lo arrastrara hasta Tulum por pura coincidencia —pregunta Dina.


    —No empieces, Dina. No tengo ganas de lidiar con estos dilemas ahora mismo.


    —Pero lo sigues amando, ¿no es así? —insiste.


    —¿Por qué todos insisten en hablar de Miller? —pregunto, frustrada.


    —No has respondido a mi pregunta.


    —No lo sé, Dina. La partida de Andrew lo cambió todo —me sincero.


    —¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? ¿Por qué no te limitas a sentir?


    —Quizá porque no quiero volver a experimentar ese dolor nunca más en mi vida.


    —¿Y dejar de amar es la respuesta a todo? ¿Sabes lo absurdo que suena eso?


    —Sí, lo sé. Es solo que no he encontrado otra salida.


    —Te voy a preguntar algo y lo haré solo una vez más porque soy tu mejor amiga y tengo que hacerlo: ¿estás segura de que Adrien es la persona con la que quieres casarte?


    Su pregunta me pilla por sorpresa, pero, por fortuna, un hombre se acerca a Dina para brindar con ella. Tiene unos cuarenta años y ojos verdes, dos de las características que Dina busca en una pareja, así que dejo que intercambie un par de palabras con él mientras río discretamente. Me quedo en la barra chateando con Adrien y él no deja de insistir en que deje el móvil y me divierta un rato. Después de varios minutos de actualizar Instagram y ver las mismas fotografías en modo automático, alguien interrumpe mi momento de paz.


    —¿Cómo es que Instagram resulta ser más atractivo que los paisajes de Tulum? —pregunta un chico que se ha parado a mi lado a pedir una bebida.


    Sonrío.


    —Cuando tus dos amigas te dan la espalda por un par de chicos guapos, entonces Instagram se convierte en tu mejor acompañante.


    —Tengo la firme teoría de que estar con uno mismo es la mejor de las compañías.


    —Interesante teoría —respondo y me cae en gracia su comentario.


    —¿De qué parte de Estados Unidos eres? —pregunta.


    —Chicago. Y tú eres mexicano, si no me equivoco.


    —Estás en lo correcto. Mexicano de corazón.


    —Tu inglés es muy bueno —reconozco y miro con detenimiento sus ojos. Son muy oscuros, pero aun así parece haber demasiada luz en ellos.


    —Llevo mucho tiempo trabajando en Tulum, podría decir que hay más extranjeros que mexicanos aquí, así que creo que ya hablo más inglés que español — confiesa mientras libera sus ojos de su ondulada y despeinada melena. Tiene el brazo derecho cubierto en tatuajes y una tupida barba que parece estar muy de moda en este lugar—. ¿De vacaciones?


    —De hecho, en mi despedida de soltera —digo y le muestro mi anillo.


    —Vaya, ¡eso no lo veía venir! —exclama sorprendido. Es obvio que no esperaba esta respuesta—. Felicidades. Supongo que estás viviendo una de las mejores etapas de tu vida.


    Me quedo callada unos segundos sin saber qué responder y el rostro se me transforma cuando Andrew aparece en mi mente.


    —En realidad, estoy atravesando por uno de los momentos más difíciles de mi vida.


    Presiento que se incomoda, pero enseguida me prueba lo contrario.


    —Dicen que soy bueno escuchando.


    —Estamos en uno de los mejores clubes nocturnos de Tulum, estoy segura de que no quieres escuchar mi drama.


    —Estás equivocada. A veces lo único que necesitamos es que un desconocido nos escuche —me guiña un ojo y enciende un cigarrillo. Me ofrece uno y muevo la cabeza en negativa—. Un completo extraño podría tener el mejor de los consejos porque observa tu problema desde fuera, ¿comprendes?


    Hay personas que son tan cálidas que te inspiran confianza casi de inmediato. Su bondad resulta contagiosa y funciona como un pequeño cofre de secretos.


    —¿Quieres el resumen? Mi padrastro murió hace algunas semanas, estoy enamorada de dos hombres y no sé qué rumbo quiero que tome mi vida —confieso y termino mi bebida de un solo trago.


    —¿Quieres mi consejo, sin rodeos? —pregunta después de soltar una sonrisita.


    —No estoy segura… —bromeo.


    —Si no estás segura, no te cases. Ríete de ti misma. Quítale poder a lo que te causa dolor. Toma el camino que parece ser más peligroso. No sigas las reglas. Atrévete a equivocarte, tus errores te guiarán por el camino correcto. Llora. Llora mucho. Extiende los brazos, mira hacia el universo y grita, grita muy fuerte. Pasa más tiempo contigo misma. Ama las cosas simples. No dejes de creer en el amor. Aprende a dejar ir. Respira profundo. No temas estar sola. Pide deseos a las estrellas. Perdona. Besa a quien tus labios busquen de forma casi instintiva. Pero lo más importante: nunca volverás a ser tan joven como hoy, disfrútate.


    Me quedo pasmada antes sus palabras. Realmente me han llegado al corazón.


    —¿Te sabes eso de memoria o qué? Pareces un ángel caído del cielo —digo risueña.


    —Dicen que las personas con la vida destruida dan los mejores consejos…, saca tus conclusiones —dice y encoge los hombros—. Fue un placer conocerte, Abby. —Me dedica una gran sonrisa y abandona la barra.


    Medito durante algunos segundos lo que acaba de pasar, sonrío ante las hermosas palabras que acaba de decirme un completo extraño y volteo para buscar a Dina. Sorprendentemente está apoyando la cabeza sobre la palma de su mano, observándome. Aquel hombre se ha ido de su lado.


    —¿Y bien? —pregunta con curiosidad.


    —Ese extraño acaba de darme el mejor consejo de mi vida —trato de señalarlo, pero ya se ha perdido entre la multitud.


    —Excelente, pues, aquel extraño —se gira hacia el otro lado para señalar el lugar donde estaba el hombre de ojos verdes—. Ha venido a demostrarme que no tengo ningún interés en ligar por ahora, así que, ¡vamos a bailar!


    Entre la extraña selección musical que hay en este lugar, se filtra I Follow Rivers de Lykke Li y The Magician, y pareciera que su ritmo nos lleva como si estuviéramos flotando en el mar. Quizá sean los tequilas que ya comienzan a hacer efecto. Agnes por fin regresa y empieza a bailar a nuestro ritmo. Por sus ojos extremadamente rojos puedo deducir que la marihuana que le dio aquel chico es potente. Parece feliz y relajada; mientras no le entre la paranoia, todo está bien.


    Un chupito por aquí, un chupito por allá. Y así se nos va la noche, hasta que Agnes nos sorprende con una inusual idea.


    —¡Hay luna llena! —exclama sin dejar de mirar al cielo y Dina y yo hacemos lo mismo.


    —¿Y? —pregunta Dina con cara de confusión.


    —Es hora de un ritual.


    Agnes le pide azúcar en un vaso al camarero y una vez que la tiene en su poder, nos guía hacia el muelle. Afortunadamente está vacío.


    —Muy bien. Abby, ponte aquí —ordena y me posiciona a su lado derecho—. Dina, no te quiero cerca de mí, pero ponte a mi izquierda —bromea y comienza a hacer un círculo de azúcar dejándonos dentro a las tres—. ¿Listas?


    —¿Para qué? —preguntamos Dina y yo.


    —Para entregarnos a la luna.


    —Bueno, ¿tú estás loca o qué? —cuestiona Dina.


    —Tendremos un baño de luna llena y haremos un ritual de deseos. ¿Van a seguir interrogándome en lugar de aprovechar la energía cósmica?


    Dina y yo nos miramos y terminamos cediendo. Después de todo, el cosmos y yo somos uno mismo.


    —Y ahora, ¿qué hacemos? —pregunta Dina.


    —Callarte y escucharme —responde Agnes y carraspea para continuar con su ritual—. Está más que claro que las tres hemos pasado por una muy mala época. Pérdidas, corazones rotos, decepciones… Este es un ritual energizante que tiene como misión atraer la buena suerte y combatir los problemas anímicos. La luna influye en nuestras emociones y energía, por lo que los baños de luz son ideales para purificarnos y desintoxicar nuestro cuerpo y espíritu de malas vibras.


    —¿Estás segura de que solo fumaste hierba? —se burla Dina y yo dejo escapar una risita. Agnes pone los ojos en blanco y continúa.


    —Sentaos y cerrad los ojos —nos pide—. Mientras permitimos que nuestro cuerpo absorba la luz de la luna llena, haced ejercicios de respiración y visualizad una vida plena, llena de amor. Conectad con vuestro yo interno.


    Inesperadamente hago caso a las peticiones de Agnes y empiezo a sentirme relajada. Mi mente parece estar en otro lado. Comienza a avanzar y alejarse de Tulum; de repente estoy en Santorini, un lugar al que siempre he querido ir, pero el giro en la trama es que Miller está en mi visión. Estamos bebiendo una cerveza en una terraza de esa preciosa isla griega. La vista es hermosa, pero es más destacable lo que me hace sentir su sonrisa. Tiene puesta una camisa blanca con los primeros tres botones desabrochados. Su pelo vuela con la brisa y, como siempre, sus ojos están profundamente enredados con los míos. Me gusta mirarlo cuando no se da cuenta. Me aceleran el corazón las pequeñas arrugas que se le forman en los ojos. Me gusta lo que visualizo, pero, sobre todo, lo que siento. Porque mi mente y mi corazón saben que es él y nadie más.


    —Parece que te estás visualizando en el paraíso… —me interrumpe Dina y Agnes agrega:


    —¡Sí! Cuéntanos qué está pasando por tu mente.


    Al regresar a la realidad siento remordimiento. Mientras que Dina sabe perfectamente lo que estaba pensando, estoy segura de que Agnes cree que Adrien es el dueño de mis pensamientos, y es que así es como debería de ser.


    —Si lo digo no se cumple —digo para evitar que sigan indagando en mi mente. Mi traicionera mente.


    —¡Bah! Aburrida —protesta Agnes.


    —Bueno, ¿y vosotras en qué estábais pensando? —cambio de tema.


    —Yo me visualicé como Samantha Jones de Sexo en Nueva York. Millonaria, independiente y rodeada de todo tipo de pen…


    —¡Dina! —interrumpe Agnes impidiendo que Dina finalice la palabra que las dos sabemos que iba a decir.


    —¿Qué? ¿No quieres una vida llena de penes? Un pene por aquí, un pene por allá. Penes, penes, ¡penes! —grita entre risas, tratando de molestar a Dina.


    —No estás hecha para convivir en sociedad —responde Agnes en el mismo tono bromista.


    —Bueno, y tú ¿qué tenías en mente? —le pregunto a Agnes.


    —Un bebé.


    —Guau, ¿y de quién? —me sorprendo.


    —De nadie en concreto. Pero un bebé me haría feliz. Un bebé siempre será algo lindo.


    —Sí, siempre y cuando te guste el olor de la mierda y prefieras gastar tu dinero en pañales en lugar de martinis —refunfuña Dina y pone cara de disgusto.


    —Tú hueles a mierda y gastas tu dinero en papas fritas. Eres casi como un bebé. Y no de los bonitos, precisamente —le dice Agnes indignada y yo no puedo evitar reír de su amor apache.


    —Bueno, basta, terminemos este ritual con un mantra de buena suerte. —Me aclaro la garganta, le doy un sorbo a mi bebida y comienzo—: Lo que creo, se crea, tanto en mi corazón como en el cosmos. Mi felicidad es tan limitada como el mismo universo. Hoy dejo ir todo aquello que no es para mí y le doy la bienvenida a lo que sí le pertenece a mi destino. Porque no avanzamos sin un poco de fe y no somos nada sin un poco de magia. —Abro un ojo y observo la reacción de Dina y Agnes ante mi espontaneidad. Están totalmente concentradas.


    —¿Y de dónde salió esa frase? —pregunta Agnes tras notar que mi participación en el ritual ha concluido.


    —La acabo de inventar, ¿no es obvio?


    Dina y Agnes ponen los ojos en blanco y su cara de frustración es evidente.


    —Bueno, no queda más que confiar en la magia de tu mantra recién inventado.


    —Os adoro. Gracias por estar siempre conmigo. En las buenas y en las malas. —Me pongo sentimental y finalizamos el ritual con un abrazo grupal sin salir del círculo de azúcar. Porque así quiero estar siempre: cerquita de ellas.


    —Pequeños momentos, grandes recuerdos —agrega Agnes y Dina solo corresponde con una sincera sonrisa. Lo suyo no es la cursilería, pero eso ya lo sabíamos.


    A veces no somos conscientes de que la vida ya nos ha sorprendido de la manera más grata: con la llegada de personas extraordinarias.

  


  
    


    Miller


    — ¿Te mato o me mato primero? —le pregunto a Theo apenas aterrizamos en Cancún.


    ¿Qué estoy haciendo aquí? No lo sé. Quizá un mensaje de Dina terminó por convencerme: «No está Andrew para decírtelo, pero yo sí. Esta es tu última oportunidad. ¿La tomas o la dejas?».


    Decidí tomarla.


    Soy ese personaje de libro que todos odiarían, pero el que esté libre de pecado, que arroje la primera piedra. De ser el protagonista de una novela romántica podría hacer todo por agradar a los lectores, pero ¿dónde quedaría entonces la vida real? Todo el mundo espera toparse con una persona repleta de perfecciones y libre de defectos cuando todos estamos hechos a prueba y error. Es casi como si fuéramos un experimento, un ensayo para descubrir cómo funciona en realidad el amor.


    Las estrellas fugaces son raras y mágicas y a veces solo hay que montarse sobre una de ellas, aunque sepas que esta terminará ardiendo. Porque a veces eso es lo único que tenemos que hacer: dejar que nuestra alma se incendie si eso le da paz a nuestro corazón. Abby, sin duda, le da una tranquilidad infinita al mío.


    Dina me ha enviado la ubicación de la villa donde se están hospedando y me ha ayudado a conseguir un tipi para sorprender a Abby mañana en la playa. No sabemos cómo va a reaccionar al verme, pero no hay nada peor que quedarse con la incertidumbre. Por lo pronto, Theo y yo hemos reservado una habitación en el hotel Naala Tulum, un espacio que te hace sentir que estás en medio de la selva. En su interior tiene jardines con cascadas que te hacen sentir en una atmósfera natural, además de que te puedes trasladar en bicicleta dentro del complejo.


    Nos ponemos el bañador y en cuestión de segundos ya estamos recostados sobre las tumbonas que dan a la piscina infinita. Hay demasiada gente en este hotel, sobre todo mujeres que parecen venir sin pareja, algo que hace sumamente feliz a Theo, quien se dispone a conocer a alguna chica en este espontáneo viaje que podría cambiar mi vida, o al menos eso espero. El camarero, Juan, se nos presenta y nos encandila con su amabilidad. Le pedimos que nos recomiende una bebida y nos sorprende con una margarita de piña asada que acompañamos con una hamburguesa de atún con cebolla caramelizada. No ha pasado ni una hora desde que llegamos al área de la piscina cuando dos chicas se aproximan a donde estamos. Una de ellas es rubia de ojos azules, con ondulaciones muy marcadas en el cabello y de baja estatura, mientras que su amiga es una morena alta muy atractiva.


    —¿Podemos sentarnos? —pregunta la rubia, que parece muy segura de sí misma. Estoy seguro de que no superan los veinte años.


    —¿Sois mayores de edad? —les pregunta Theo, que parece más que interesado en conocerlas.


    —Tenemos veintiuno —le responde, retadora.


    —No se diga más —dice mi amigo y me cae en gracia su urgencia por ligar. Se coloca las gafas de sol para parecer más interesante.


    —Soy Alison. Ella es Faith —se presenta finalmente y hace que suene Come With Me de Surfaces y Salem Ilese en su pequeño pero potente altavoz—. ¿Y vosotros? ¿No os vais a presentar? —agrega con un gesto hostil, como si fuera nuestra obligación hacerlo.


    —Soy Theo, él es Miller.


    —Miller… —repite Faith.


    —¿Algo que decir sobre mi nombre? —pregunto con curiosidad.


    —Así se llama mi exnovio.


    —¿Sí? Interesante —digo sarcásticamente, lo que finalmente hace que ambas desborden media sonrisa. Hace un minuto que las conozco y ya he descubierto que ambas tienen una personalidad difícil.


    —Me gustas —dice Faith con displicencia—. ¿Marihuana?


    —¿Que si quiero o que si tengo?


    —¿Tengo cara de alguien que acostumbra a pedir cosas?


    Pongo los ojos en blanco y no sigo su juego.


    —Aquí tienes —dice la rubia y me da un porro que acepto después de meditarlo durante algunos segundos. Le doy una profunda inhalación que es muy bien recibida por mi cuerpo que gritaba desesperado por una dosis de relajación. Esta hierba es fuerte. Me está pegando más rápido que algunas otras que he probado. ¿Mayor percepción sensorial? Sí. ¿Sensación de relajación? Sí. ¿Euforia placentera? Sí. ¿Desinhibición? También.


    —¿Y bien? —me pregunta Alison queriendo saber qué me pareció el porro.


    —Le pongo un diez —respondo convencido. A pesar de los efectos, no me siento con ganas de reír.


    —Es de Paraguay. ¿Sabíais que de ahí proviene la mejor marihuana del mundo? Al menos eso es lo que dicen —añade Faith que ya parece devorarme con la mirada.


    —¿Y siempre ofrecéis vuestra mejor marihuana a los primeros desconocidos que se os cruzan en el camino? —pregunta Theo, fascinado con el producto que acaban de ofrecernos.


    —No. Solo a los que son guapos —asegura Alison con un semblante serio, lo cual no concuerda con su exagerado coqueteo. Theo sonríe galante.


    —Gracias. —Devuelvo el porro a Faith y me entran unas ganas tremendas de meterme en el mar. Me levanto y sin preguntar, Faith se une a mi plan.


    —La marihuana me pone caliente, ¿a ti? —me pregunta mientras apresura el paso para caminar a mi lado por la playa.


    —En este momento, no.


    Faith se encoge de hombros y mi respuesta no parece desanimarla. Apenas toco el mar con los pies y siento un alivio en el alma. Me adentro en la inmensidad del océano y, debido a que mi percepción del tiempo ha cambiado con la marihuana, olvido que tengo a Faith a mi lado.


    —¿Siempre eres tan serio? —me pregunta.


    —¿Y vosotras?


    —Sí.


    —Yo también —respondo finalmente—. Siempre he creído que hay cierta elegancia en la seriedad.


    —También misterio.


    —¿Y sabes algo? Las personas serias son las que guardan un mundo de sentimientos dentro de ellas.


    —¿Tú los guardas? —pregunta y se acerca cada vez más a mí.


    Asiento con la cabeza sin dejar de mirar al horizonte. Su perfume ya entra por mis fosas nasales, pero no me provoca absolutamente nada.


    —Ser serio no es sinónimo de ser frío —le cuento, pero más bien creo que estoy expresando estas palabras para mí mismo—. Las personas serias están repletas de emociones que no exteriorizan con frecuencia.


    —¿Y por qué no lo haces? —pregunta Faith y comienza a poner sus labios sobre mi nuca, muy delicadamente.


    —Porque no me llevo bien con la vulnerabilidad.


    —O más bien no te gusta saber que alguien puede hacerte sentir vulnerable… — agrega y sé que está tratando de seducirme, pues ahora comienza a hacer algunos trazos con su lengua sobre mi cuello. Sigo sin sentir nada.


    —Cuando estoy solo, lloro. Y lloro mucho. Varias escenas de la película Vacaciones en las que aparecen Jude Law y Cameron Diaz me hicieron llorar cuando no tendrían por qué haberlo hecho. No es la película más triste, ¿sabes? Es absurdo.


    —No lo es —responde Faith, quien ahora se para frente a mí y comienza a acariciarme el pecho—. Te sientes solo. Por eso lloras con esa película.


    —¿Sí? —pregunto sin darme cuenta de que estoy teniendo una atípica conversación con una perfecta desconocida que está tratando de palpar mi miembro mientras yo le abro mi corazón. Esta marihuana realmente ha hecho efecto.


    —Sí. Necesitas permitirte sentir —agrega y se acerca lentamente a mi rostro para besarme en la comisura de los labios. Estoy perplejo ante la belleza del mar sin prestar atención a la atractiva morena que tengo frente a mí—. ¿Sientes esto? —pregunta y lame mi labio inferior delicadamente.


    —No.


    —¿Y qué tal esto? —Faith comienza a besarme el cuello y baja hasta mi abdomen. Su lengua deja huellas húmedas a lo largo de mi cuerpo.


    —Tampoco —respondo indiferente.


    Faith se cuelga de mi cuello y me lleva con ella al agua. Con sus piernas abraza mi torso y comienza a frotarse contra mí; está tratando de provocarme una erección, pero no está ni cerca de lograrlo.


    Es entonces cuando me doy cuenta de que lo único que necesito para poder volver a sentir son unos ojos color avellana. Sus ojos color avellana.


    Con Abby en mi mente, me libero de las piernas de aquella chica y nado de regreso a la playa. Una vez en la orilla, camino sonriente y emocionado, porque sin ni siquiera tener que verlos, el recuerdo de los ojos de Abby aviva mi corazón. Y es que, me miren o no me miren, me declaro adicto total a ellos.


    Regreso con Theo, que charla alegremente con Alison, y agarro el móvil para enviarle mi ubicación a Dina. No pasan ni cinco minutos cuando ella me envía la suya. Estamos a escasos once minutos; medito qué hacer con la información que acabo de obtener y, sin pensarlo más, tomo una decisión.


    —¿Estarás bien? —le pregunto a Theo, visiblemente muy drogado.


    —Mejor que nunca. No te pregunto a dónde vas porque tu mirada lo dice todo —responde y se toma un chupito de tequila—. A tu salud.


    Alquilo una de las bicicletas del hotel y me dirijo en bañador a Papaya Playa Project, el club de playa en el que se encuentra Abby. Sigo drogado y la verdad es que no sé qué es lo que haré al llegar allí. Lo que es un hecho es que no quiero interrumpir el momento íntimo de Abby con sus amigas, creo que solo quiero mirarla un par de minutos. Con eso me conformo. En el trayecto, mientras mi cuerpo absorbe los rayos del sol y el sudor resbala por mi rostro, pienso en Andrew y sonrío. Recuerdo mi última conversación y siento aún más adrenalina de saber que estoy a pocos minutos de ver a Abby.


    Entro al lugar que más que un club de playa parece una discoteca. Hay mucha gente y buscar a Abby se vuelve cada vez más complicado. Pero después de un par de vueltas, por fin la veo a lo lejos. Brilla entre tanta gente. Después de mucho tiempo, al fin sonríe de nuevo. Y eso me hace sonreír a mí. Lleva puesto un bañador azul turquesa y está bebiendo una cerveza. Está preciosa.


    La admiro varios minutos y me doy cuenta de que podría quedarme así el resto de mi vida, mirándola sin necesidad de nada más para sobrevivir. Es aquí cuando logro entender que es muy difícil soltar a alguien cuando es su alma la que te ha enamorado. Conoces a mil personas, pero solo hay una que te marca de por vida. Para mí esa persona siempre será Abby.


    Me siento un poco acosador y me dispongo a irme, pero detengo a un camarero que tiene cara de buenos amigos para hacerle una inusual petición.


    —¿Tienes alguna bebida con temática espacial?


    Me mira extrañado. Yo también lo haría si fuera él.


    —¿Espacial?


    —Sí, o sea que parezca una galaxia o algo relacionado con el universo.


    —No tenemos nada así.


    No me gusta llegar a acuerdos por medios económicos, pero es mi último recurso. Saco varios billetes e insisto.


    —¿Podrías decirle al bartender que explote su creatividad?


    —Claro —accede y acepta el dinero que le he ofrecido.


    —¡Vas a ir al cielo!


    Espero paciente a que vuelva y, tras diez minutos de espera, recibo exactamente lo que quería: una bebida cósmica.


    —Es perfecta. —Sonrío satisfecho ante el esplendor de una galaxia en un granizado de limonada que cambia de colores.


    —Ahora, un último favor. ¿Podrías llevárselo a aquella chica hermosa de azul? —le digo señalando a Abby—. Junto con esta servilleta. ¿Tienes un bolígrafo?


    Escribo un mensaje en el pedazo de papel:


    «Te lo he dicho de mil miradas».


    Me dirijo a la cabina del disc-jockey cuidando que Abby no me vea. Me acerco a él y le pido una canción en particular: Somebody Else de The 1975. Esta marihuana parece que también da buena suerte, pues con una sonrisa accede inmediatamente. No espero a ver lo que sucede después; salgo rápidamente del lugar y dejo que Abby siga divirtiéndose con sus amigas sin interferir en su camino…, aún.


    

  


  
    


    Abby


    La piel se me eriza cuando suena Somebody Else en el club de playa. El corazón me da un vuelco. ¿Por qué rayos pondrían esa canción en este lugar? Ni siquiera es el tipo de música que estaban tocando. A continuación, llega el camarero a nuestra mesa para dejarme una bebida que ¿se parece al universo?


    —Disculpa, yo no he pedido esta…


    Él completa mi oración:


    —Limonada cósmica.


    —Yo no he pedido esta limonada cósmica. Aunque debo decir que tiene una pinta deliciosa. Y mágica.


    —Lo sé. Te la han enviado.


    —¿Quién?


    El camarero se encoge de hombros y no me dice más. A continuación, saca de su pantalón una servilleta y agrega:


    —También te ha dejado esto:


    «Te lo he dicho de mil miradas», se lee en la servilleta mojada con una tinta ya corrida. El camarero abandona nuestra mesa y comienza el interrogatorio.


    —Dina…


    —A mí no me mires que yo no he hecho nada. Me has visto aquí sentadita portándome bien.


    —¿Agnes? —pregunto.


    —Juro que yo no he hecho nada —responde con las manos en alto como si eso probara su inocencia.


    Comienzo mirar en todas las direcciones en búsqueda de Miller. ¿Será posible? Bebida cósmica, Somebody Else y una frase relacionada con miradas. Definitivamente esto es obra de Miller. ¿O de Andrew? Debo estar volviéndome loca para pensar que mi padrastro me está jugando una broma desde el más allá. Niego con la cabeza cuando me doy cuenta de las locuras que están pasando por mi mente y tras ver que Agnes está inmersa en su móvil, me acerco a Dina discretamente.


    —¿Qué has hecho?


    —Nada —responde nerviosa.


    —¡¿Qué has hecho?! ¿Te ha pedido que hicieras esto? —pregunto con furia sin subir el volumen de mi voz.


    —¡Que no he hecho nada!


    —Te conozco como a la palma de mi mano.


    —Pues ya ves que no.


    —¿Le has dicho dónde estamos? ¿Le has hecho el favor de pedir la canción y enviarme esto? —señalo la servilleta y la bebida.


    —Quizá…, ¡pero juro que no soy parte de este maquiavélico plan! Es decir, de la bebida extraterrestre y el mensaje romántico. No sé de dónde ha salido eso. —Se encoge de hombros y me mira con cara de cachorrito.


    —Pues no me creo nada. A veces puedes ser tan… ¡gilipollas! —exclamo en tono muy bajo. Después de todo, Agnes sigue ignorando lo que hay entre Miller y yo.


    —¡Pues esta gilipollas solo está buscando tu felicidad!


    Agnes nota nuestro pequeño roce e interrumpe.


    —¿Todo bien por ahí? ¿Acaso estáis discutiendo?


    —No —respondemos las dos a la vez sin una gota de felicidad.


    —A veces sois tan raras…


    Antes de fingir que nada ha pasado, le doy un pisotón a Dina por debajo de la mesa y con afán de que Agnes no lo note, se aguanta el dolor y se le pone el rostro colorado. Me lanza una falsa sonrisa y una mirada asesina y yo sonrío satisfecha.


    —¡Ja! —ríe Agnes de forma fingida sin apartar la vista de su teléfono.


    —¿Qué? —preguntamos.


    —No estáis listas para ver esto —sentencia.


    —¡Ya! —Dina trata de quitarle el móvil de las manos, pero Agnes se resiste.


    —Aquí va. —Le da un buen trago a su cerveza y finalmente nos entrega su móvil.


    Mis ojos no estaban listos para ver esto. Es una publicación en el Instagram de Ella. Yo no la sigo, así que no puedo ver lo que sube a su cuenta. Es una fotografía de ella y Max besándose y sosteniendo una prueba de embarazo positiva frente a la cámara.


    —Vaya… —es lo único que sale de mi boca.


    —¡Esas lagartijas! Nunca terminan de sorprendernos —exclama Dina—. Solo puedo imaginar a un pequeño demonio saliendo de esa vagi…


    —¡Dina! —la interrumpe Agnes antes de que pueda terminar la oración—. El bebé no tiene la culpa. Además, ya hicimos las paces con Ella, ¿lo recuerdas?


    —Ya, ya. Era una broma. Aunque no la considero mi amiga solo por haber hecho las paces.


    Tras su pequeña riña, ambas me miran a la espera de mis comentarios.


    —¿Qué? —pregunto.


    —¿Y bien? —insiste Agnes.


    —Y bien, ¿qué?


    —¡Abby! ¿Qué piensas al respecto?


    —Nada. Les deseo mucha felicidad a ambos.


    —¿Eso es lo que realmente quieres decir o lo que crees que está bien decir? —me interroga Dina.


    —¿Qué más da? Max y yo somos cosa del pasado. Ese ciclo está más que cerrado. Hay que aprender a dejar ir y a poner puntos finales. A veces no hay más veces, y con Max no las hubo.


    —¿Qué significa para ti cerrar un ciclo? —pregunta Agnes con timidez. Sé que está pensando en lo que aún siente por Patrick.


    —Desearle el bien a esa persona a pesar del daño que te haya hecho. Alejarte completamente de su vida para permitirte y permitirle iniciar una nueva historia. Cerrar ciclos es no temer empezar de nuevo. Es dejar atrás lo que te impide avanzar —respondo con sinceridad. Es verdad que me ha impactado la noticia de que alguien con quien imaginaba mi vida ahora se convertirá en padre con quien fue mi mejor amiga, pero eso no significa que no esté feliz por él. Estoy segura de que Max será un gran padre.


    —Pues, definitivamente, yo no he cerrado ciclos con Patrick. Y no le deseo felicidad con esa «quitanovios».


    —Nadie duele para siempre, Agnes. En algún momento lo superarás —la consuela Dina—. ¿Un chapuzón o qué?


    Las tres caminamos hacia la playa, y mientras que Agnes y Dina se meten sin titubear al mar, yo me quedo observándolas con cobardía. Nadie lo sabe, pero desde pequeña tengo un sueño recurrente relacionado con el océano. Al menos una vez por semana sueño que estoy parada frente a su inmensidad o bien nadando en la tranquilidad de su oleaje, pero todo cambia cuando una ola gigante me envuelve en su aterradora magnificencia y debo aguantar la respiración, hasta que hacerlo se vuelve una tarea imposible y termino ahogándome.


    Me gusta observarlo, pero el miedo que me provoca es mucho mayor. Es como si fuéramos viejos amigos separados por una desgarradora traición. Le guardo cierto rencor y eso me hace sentir ridícula porque en realidad nunca me ha hecho nada malo. Sí, sigo hablando del mar. A veces pienso que quizá morí ahogada en una de mis vidas pasadas y de ahí ese miedo inexplicable. Se trata de fobias que surgieron en otra época, cuando habitábamos otro cuerpo, y que se padecen en el presente.


    Me meto hasta que el agua me llega a las rodillas, no más. Mientras tanto, Agnes y Dina juguetean y salpican agua con su pelo hacia atrás, tratando de ser sexis, lo que nos genera una sesión de risas imparables.


    —En lugar de sirenas parecen un par de salmones nadando contra la corriente —les hago saber con humor y ambas ríen.


    —Yo sí que podría ser una sirena —se defiende Agnes—, en cambio Dina se mueve como un pez borrón.


    —¿Y cuál es ese? —pregunto.


    —Aquel que vive en las profundidades del océano. Su carne es prácticamente una masa viscosa. Flotan en el mar sin gastar energía y están catalogados como los animales más feos del mundo —explica muerta de risa.


    Dina le sigue el juego y se le monta por detrás para finalmente sumergirla un par de segundos. Ambas juguetean como niñas pequeñas mientras alguien se detiene a mi lado.


    —¿No te unes a las luchas acuáticas? —me pregunta. Es el chico que le ha dado la marihuana a Agnes en el club nocturno.


    —El mar no es lo mío —respondo—. Abby, encantada de conocerte. Creo que a mi amiga ya la conoces —digo y señalo a Agnes, que no se ha dado cuenta de la presencia de…


    —Kai. Encantado.


    —Kai… Me gusta tu nombre —le hago saber y enseguida recuerdo al personaje de Crónicas Vampíricas interpretado por Chris Wood— ¿Qué significa?


    —«Mar» u «océano». Es de origen hawaiano. Nací allí —me cuenta sin dejar de mirar a Agnes con expresión divertida. Y es que ahora ella y Dina se están escupiendo agua la una a la otra.


    —Pues, a diferencia de mi aberración por el mar, tu nombre es muy bonito —le hago saber.


    —Muchas gracias.


    Agnes al fin se percata de la presencia de Kai y se queda perpleja. En cuestión de segundos se le ha borrado el humor tonto.


    —¡Kai! No te había visto. ¿Cuánto tiempo llevas…? —pregunta Agnes apenada.


    —Lo suficiente para haber visto vuestras tonterías —intervengo.


    Kai ríe.


    —Te he visto a lo lejos y quería preguntarte si quieres cenar hoy conmigo. Prometo que no te voy a secuestrar —le dice con humor. Tiene buena vibra, parece un chico honesto.


    —Ahhh…ehhh… —Agnes lo mira y después a mí— me encantaría, Kai, pero estamos en su despedida de soltera —me señala con la mirada—, así que tendré que pasar esta vez.


    Conozco a Agnes de pies a cabeza y sé que este chico le ha molado mucho, pero es tan buena amiga que no quiere herir mis sentimientos.


    —Ve —le ordeno.


    —¿Qué? —pregunta confundida.


    —Anda, ve. Seguramente te llevará a un sitio delicioso, ¿no es así? —me dirijo a Kai, quien asiente con asombro.


    —El mejor de Tulum.


    —¿De verdad? —me pregunta Agnes—. Que no pasa nada si no voy.


    —Que no pasa nada si vas —replico.


    —De acuerdo —accede finalmente con una sonrisa—. ¿Te paso mi número y nos ponemos de acuerdo más tarde? He dejado mi móvil en mi bolso.


    Kai anota el número de Agnes y cuando se ha alejado lo suficiente de nosotras, Dina y yo comenzamos a molestarla un poco.


    —«Yo no quiero volver a saber de hombres» —la arremedamos recordando lo que dijo apenas llegamos a Tulum y ella nos salpica con agua mientras ríe, tratando de defenderse.


    En vista de que Agnes se ha ido a su cita romántica, hoy solo seremos Dina y yo. Hemos elegido Khyra para cenar, un restaurante de comida mediterránea con un ambiente muy acogedor. Aunque estamos rodeadas por la majestuosa jungla, la arquitectura y la decoración del local es muy vanguardista. Dina ha pedido unas ostras a la Rockefeller gratinados con queso gouda y rellenos de espinacas a la crema, queso parmesano y tocino. Yo me he decantado por unas tostadas de poke hawaiano.


    —Haz una foto antes de que nos comamos estas obras de arte —me pide Dina.


    Siempre me ha encantado hacer retratos de comida para subir a Instagram. Tras obtener la imagen perfecta, compruebo el número de usuarios que han visto mis historias durante el día y me llevo una sorpresa.


    —¿Recuerdas a Emma? —le pregunto.


    —¿Qué Emma? —responde mientras se mete una de sus ostras en la boca y por el gesto que hace, sé que están deliciosas.


    —Emma, la exnovia de Miller.


    —Ya, la que terminó cubierta por el vómito de Agnes en Serendipity.


    —Esa misma —afirmo y le doy un bocado a mi primera tostada. Podría comer esto a diario, hace mucho tiempo que no visitaba un restaurante tan delicioso.


    —Bueno, ¿y qué pasa con ella?


    —Se mete diario a ver mis historias en Instagram desde hace un tiempo.


    —¿Y no te sigue en la red?


    —¿Por qué me iba a seguir la exnovia de Miller?


    —No lo sé. Tienes una tendencia a que las psicópatas se obsesionen contigo, o más bien, con Miller y de paso contigo.


    —Solo ha sido Lucy, así que prácticamente no es una tendencia. Pero volvamos al punto ¿no se te hace raro?


    —No. Seguramente sigue coladita por Miller, ¿no crees?


    —Sí, probablemente. Con eso de que viven en el mismo edificio… ¡Mira! ¿Lo ves? Ha sido la primera en ver la foto que he subido de nuestra comida.


    Nuestra conversación se ve interrumpida porque Dina parece estar ahogándose con una de sus ostras y empieza a toser tan fuerte que incluso los camareros se ven obligados a ayudarla. Por suerte, el susto pasa después de unos minutos y comenzamos a reír por lo sucedido. A veces la mejor medicina para el corazón es una noche de risas con tu mejor amiga.

  


  
    


    Miller


    Theo ha sugerido cenar en uno de los restaurantes más recomendados para los turistas: Khyra. Mi amigo se ha liado todo el día con Alison, así que no ha dudado en traerla con nosotros; eso incluye en el paquete a Faith, quien me mira cada vez más como si fuera un plato que va a devorar. La recepcionista nos da la bienvenida y nos lleva a una de las mesas de la terraza, pero en el camino se atraviesa, una vez más, la serendipia. En una de las mesas están Dina y Abby cenando. Afortunadamente, Abby está de espaldas y Dina es la única que logra hacer contacto visual conmigo. Apenas me mira y comienza a ahogarse. Eso sí que no me lo esperaba, no me había dicho dónde estarían esta noche. Los camareros ya empiezan a ayudarla y me veo en la necesidad de pasar de largo. Nuestra mesa está alejada de la suya, así que no tendría por qué toparme con ellas.


    —Abby está aquí —le susurro a Theo en el oído una vez sentados.


    —¿Estás de coña? —se sorprende—. ¿Ha sido casualidad o causalidad?


    —Casualidad, Theo. ¿Crees que vendría al mismo restaurante que ella, estando con dos desconocidas cuando una de ellas no deja de coquetear conmigo? —digo irritado.


    —Cálmate. ¿En dónde están? —me pregunta discretamente mientras Alison y Faith miran el menú.


    —Por allí. —Señalo en su dirección y debemos movernos un poco para tener visibilidad del interior del restaurante.


    —¿Era Dina quien se estaba ahogando?


    —Sí.


    —Bueno, pues no tendrían por qué vernos, a menos que tú también empieces a ahogarte con una albóndiga o algo. Esperaremos a que se vayan para evitar un encuentro incómodo.


    —¿Os apetece que pidamos una cazuela de mariscos, un ceviche caribeño y una pizzeta de langosta para compartir? —pregunta Alison, aunque más que pregunta, parece una petición.


    —Y no olvides las chuletas de cordero australiano —añade Faith y me guiña un ojo para, acto seguido, acercar su silla a la mía—. ¿Te parece bien nuestra elección? —me pregunta y se acerca a mi oído—. ¿O hay algo más que quieras agregar al menú esta noche?


    Detecto el doble sentido en lo que acaba de decir y procedo a cambiar de tema, aunque ella me distrae al poner su mano sobre mi muslo. Se la quito inmediatamente sin ser grosero y separo mi silla unos centímetros. No puedo controlarme al saber que tengo a Abby a escasos metros de mí, mientras Theo y Alison no dejan de enrollarse; sus lenguas ya deben estar escaldadas.


    —¿De verdad no puedes esperar a llegar al hotel? Pareces un adolescente —le susurro a Theo quien ríe y, tras separarse de Alison, me dice:


    —Y tú pareces un anciano de cien años. ¿Puedes dejar de estresarte y disfrutar de nuestras pequeñas vacaciones?


    Nuestra velada se ve interrumpida por la llegada de Dina, quien evidentemente no está de buen humor.


    —¿Pero es que tú eres tonto o qué? Cómo se te ocurre venir al mismo restaurante que ella con tu nueva… —señala a Faith y no sabe cómo referirse a ella.


    —Faith, encantada de conocerte.


    Me levanto y la llevo a un lugar más privado.


    —Punto número uno, esto ha sido una tremenda casualidad. Punto número dos, no estoy ligando con Faith, ella sí conmigo. Punto número tres, ¡¿qué haces aquí!? ¿Me ha visto?


    —No, ha ido al baño. Le he dicho que tenía una llamada que hacer en lo que se ausentaba. Miller, no puede verte aquí, y menos con esa morena de ensueño —exclama refiriéndose a Faith.


    —Theo se ha liado con la amiga y Faith viene en el paquete. Dina, he volado hasta México por Abby, ¿de verdad crees que voy a liarme con otra? —le pregunto en voz baja.


    —Te creo —asegura y mira en todas direcciones verificando que no haya rastro de Abby—. Debo irme, si no, vendrá a buscarme. Por nada del mundo dejes que te vea o lo de mañana se arruinará.


    —No te preocupes. Y, Dina… —La detengo antes de que se marche.


    —¿Sí?


    —Muchas gracias —sonrío y ella corresponde.


    —¡Debe ser de madrugada! No lo olvides —me recuerda sobre el plan de mañana.


    —Jamás.


    Después de un par de horas veo que Abby y Dina abandonan el restaurante y siento un gran alivio. Me bebo de un trago la cuarta ginebra de maracuyá que he pedido y Alison, Faith y Theo hacen lo mismo. Las bebidas ya han hecho efecto y, tras pagar la cuenta, nos disponemos a regresar al hotel.


    —No me esperes, llegaré tarde —me dice Theo apenas entramos en la recepción y se adelanta al ascensor con Alison, lo que me deja solo con Faith…


    —Deberás darme hospedaje, no pienso escucharlos toda la noche en la cama de al lado —advierte y me lanza una mirada seductora.


    Compartir una habitación con Faith implicaría que yo fuera la carnaza y ella la pescadora, así que propongo lo primero que se me ocurre para salvar el pellejo.


    —Te propongo otro plan: vayamos al bar del hotel. Te invito a tomar algo.


    Por suerte, Faith acepta sin dudarlo.


    El bar tiene vibras hindúes y una decoración exótica; en lugar de sillas nos sentamos en pufs con estampados de colores llamativos. Parece que a Faith por fin se le ha ido el efecto de la marihuana, se le nota porque sus temas de conversación comienzan a ser más profundos.


    —¿Me vas a decir a qué has venido a Tulum y quién era la chica del restaurante? —Me mira con mirada sospechosa y me lanza una sonrisa pícara.


    —Solo si prometes que dejarás de mirarme como si fuera tu cena de hoy —bromeo y ambos reímos.


    —Prometido —dice y alza la mano en señal de honestidad.


    —El amor de mi vida está en su despedida de soltera, aquí en Tulum. He venido a pedirle que no se case. Que no se dé por vencida con nosotros.


    —Vaya… Y supongo que la chica del restaurante era ella… —dice y me da a probar su ginebra con frutos rojos. Yo le doy a probar de la mía con jengibre.


    —No, esa era Dina, su mejor amiga.


    —¿Y cuándo piensas hacer la gran movida? —trata de indagar.


    —Mañana.


    —No conozco su historia ni tampoco te conozco a ti, pero si has volado hasta aquí y me has rechazado a mí —bromea y hace un gesto de indignación— solo para poder tener una última oportunidad, creo que lo que sientes por ella es verdadero.


    —Lo es. Realmente lo es.


    —Entonces, salud, porque mañana sea un día que te cambie la vida —dice y brindamos.


    —Salud —respondo y la noche se nos va en conversaciones sobre romances, destino y la vida en general. Charlar con un perfecto desconocido a veces te da un respiro porque no te conoce lo suficiente como para poder juzgarte o, peor aún, definirte a base de los errores que has cometido. Es como si tuvieras un comienzo en blanco y eso siempre se agradece.

  


  
    


    Abby


    —¡Abby! —me susurra Dina al oído para despertarme de mi profundo sueño—. ¡Abby! —repite y esta vez incluye un cachete.


    —¡Hey! —exclamo molesta—. ¿Pero a ti qué te pasa?


    —Lo siento, sé lo profundo que es tu sueño y sin esa cachetada no hubieras despertado. Ahora, escúchame.


    Pero soy incapaz de escuchar, sigo en modo somnoliento. Vuelvo a recostar mi cabeza sobre la almohada y esta vez Dina opta por arrojarme el agua de un vaso sobre la cara.


    —¡Ahora sí que te voy a matar! —me levanto de golpe y comienzo a perseguirla por la habitación.


    —¡¿Puedes escucharme un segundo?! Maldito zombie —dice molesta.


    Espabilo y me froto los ojos para tratar de entender qué es lo que está pasando. Es mitad de la noche.


    —¿Qué coño te pasa?


    —Antes de partir, te espera una sorpresa en la playa. Hemos pasado nuestro último día disfrutando de la casa, el tiempo se ha pasado volando.


    —¿Ahora mismo? —pregunto incrédula—. Estoy en pijama, Dina.


    —Pues vístete ahora mismo, ¡ponte algo decente! No digas que no te lo advertí. Si quieres mi opinión, tu vestido negro de espalda abierta es la mejor opción.


    —Estás actuando como una completa maniaca.


    —¿Cuándo no? Anda, ¡se hace tarde!


    Presiento que Dina y Agnes me han preparado una fiesta de despedida, pero ¿por qué a la una y media de la mañana cuando nuestro vuelo sale dentro de pocas horas? Estoy cambiándome y una vez más, poniéndome unos calcetines desparejados, cuando de pronto me freno en seco. De repente recuerdo la bebida cósmica, el mensaje romántico y al disc jockey haciendo sonar Somebody Else y caigo en la cuenta de todo. Es Miller. Miller está aquí. Miller está esperándome en la playa. Unas náuseas incesantes se apoderan de mí y no sé ni dónde esconderme. ¿Que si quiero ir? Claro que quiero ir. No hay nada que anhele más que estar entre sus brazos, pero sé que si lo hago le fallaría a Adrien una vez más. No quiero ser el ejemplo de «la guía definitiva de cómo romperle el corazón a alguien». No soy ese tipo de persona, o… quizá lo soy y me niego a aceptarlo. ¿Lo soy? Creo que lo soy, porque ya estoy dirigiéndome hacia la playa.


    Mi corazón está desbocado y las piernas me tiemblan al mismo tiempo que trato de frenar el bombardeo de pensamientos que invaden mi mente. Me cruza por la cabeza la imagen de Adrien, también la de Andrew y posteriormente la de Miller. ¿Qué me diría Andrew en este momento? Quizá me animaría a hacer lo que me dicta el corazón, o quizá me aconsejaría no cometer la estupidez que estoy a punto hacer. Pero él no está aquí para ayudarme a decidir, así que termino haciéndole caso a mi instinto y continúo mi camino hacia la playa. Y es que todo se resume a eso: a las pequeñas decisiones. Es muy cierta aquella frase que dice «estás a una decisión de una vida completamente diferente». ¿Podría ser que está decisión lo cambie todo? Solo el tiempo lo dirá.


    La brisa alborota mi pelo y se cuela entre las aberturas de mi vestido, pero la emoción que se filtra en mi pecho al ver a Miller parado a unos cuantos metros de mí es aún más fuerte. ¿Cómo puede la existencia de una persona hacer que te olvides de absolutamente todo lo demás? Eso es lo que me provoca la sonrisa de Miller. No lo había visto desde el funeral de Andrew y no puedo evitar sonreírle de vuelta. Tiene puestos unos pantalones de lino blancos y una camisa azul marino que deja al descubierto su pecho y la parte superior de su marcado abdomen. A su lado hay un tipi alumbrado con una serie de luces a su alrededor; en su interior hay un cómodo colchón, cojines y una botella de vino tinto y dos copas sobre una pequeña mesa rústica.


    Nos miramos fijamente durante varios segundos sin decir ni una sola palabra porque nuestros ojos están hablando por nosotros.


    —No nos hablamos, pero cómo nos miramos. —Es la romántica frase que elige Miller para romper el silencio.


    —Parece que ha sido una eternidad —respondo, aunque solo llevamos dos meses y medio sin vernos.


    —Lo hemos pasado peor —señala, refiriéndose a cuando me fui a Londres—. Ven aquí.


    Obedezco y me hundo sobre su pecho mientras él me arropa con sus fornidos brazos. Huele a Miller. No hay otra forma de describir su aroma.


    —Sobrevivimos —dice y sé que se refiere a la pérdida de Andrew. Me separo de sus brazos y respondo:


    —¿Lo hicimos?


    —Seguimos vivos.


    —A veces no me siento viva.


    —Ni yo. Pero lo estamos. Y Andrew lo único que desearía es vernos vivir.


    —Sí, sin duda eso es lo que querría. —Mis ojos comienzan a nublarse por las lágrimas y cambio de tema—. Has sido tú.


    Miller sonríe.


    —¿De qué hablas?


    —«Te lo he dicho de mil miradas» —recuerdo el mensaje que me dejó en la servilleta y levanto las cejas, tratando de indagar en el tema.


    —Me sorprende que lo hayas dudado.


    —Me negaba a creer que podías estar aquí.


    —¿Por qué? —pregunta con su voz grave y se muerde el labio inferior. Casi podría decir que está nervioso.


    —Porque nuestros encuentros siempre terminan en caos.


    —Sin el caos perderíamos la magia —asegura.


    —Puede ser. Quizá el caos sea un equilibro que todavía no terminamos de comprender.


    —Aquí te va una frase muy apropiada: «No temas a equivocarte, hasta los planetas chocan y del caos nacen las estrellas».


    —¿Y eso quién lo ha dicho?


    —Mi amigo Charles Chaplin.


    —Pues… —bajo la mirada—, sin duda tú eres mi estrella.


    Miller no esperaba mi respuesta y sonríe de oreja a oreja antes de decirme una de las cosas más románticas que me han dicho en toda mi vida.


    —Abby, hablo de ti como si fueras la creadora de las estrellas fugaces. Con eso te lo digo todo.


    Me sonrojo y él se da cuenta. También siento mariposas en el estómago, pero por suerte eso él no lo sabe.


    —¿Te lo ha dicho Dina? —indago sobre su llegada a Tulum.


    —Sí. Hace una semana.


    —¿Y no dudaste en venir?


    —Claro que lo hice. Pero aquí estoy, porque siempre te elegiré a ti —se sincera y acaricia mi mejilla—. ¿Quieres una copa de vino?


    —Sí. Gracias.


    Miller me lleva de la mano al interior del tipi y nos sentamos cada uno en un pequeño pero cómodo cojín. Las luces nos alumbran lo suficiente, además de que la luna sigue deleitándonos con su brillo. Antes de continuar con nuestra conversación, brindamos sin decir nada.


    —¿Qué ha sido de ti estas semanas? Desapareciste —le pregunto.


    —La verdad es que no hice nada diferente. Viví de la misma forma, pero procuré estar solo la mayor parte del tiempo. Entendí que sanar no es un proceso lineal, pero sobre todo me di cuenta de que requiere de plena consciencia. Entonces, eso es lo que hice: aceptar la realidad y seguir adelante, pero sin soltar el recuerdo de Andrew.


    —Yo no he aceptado la realidad. No sé si podré hacerlo.


    —Podrás, a tu propio ritmo. No todas las personas soltamos al mismo tiempo ni de la misma forma. Pero ten por seguro que lo harás —asegura y coloca su mano sobre la mía durante un par de segundos.


    Asiento con la cabeza y sonrío discreta y forzadamente, porque, ¿quién sonríe cuando se habla de pérdidas?


    —Cuéntame de tu boda —me pide.


    —Pfff… ¿Qué quieres que te cuente?


    —¿Cómo te sientes? ¿Estás emocionada?


    —Realmente creo que no quiero hablar de este tema contigo.


    —Entiendo. Pero ¿sabes qué es lo que no comprendo?


    —¿Qué? —pregunto desanimada.


    —No entiendo cómo podremos soportar una vida separados, ¿tú sí? —me reta—. La vida nos presentó de la forma más inesperada y nos dio un regalo que no todos reciben en su vida: el amor verdadero. No quiero perderlo, Abby.


    Percibo, por el cambio en su tono de voz, que se le ha formado un nudo en la garganta. También a mí. Y la verdad es que estoy cansada de sentirlo; llevo mucho tiempo con esta sensación que no me permite vivir sin angustia ni dolor.


    —Estoy cansada de lastimar a las personas que más quiero, Miller.


    —Pues se te olvida la más importante: tú misma. Por salvar a los demás te estás hundiendo y te está siendo cada vez más difícil salir a la superficie. Los sacrificios son buenos, sí, pero no cuando implican destrozarte a ti misma.


    —No puedo cancelar la boda —respondo cabizbaja.


    —¿Por qué no, Abby? ¿Te parece justo para Adrien y para ti misma no hacerlo?


    —Quiero a Adrien.


    —Lo sé, no lo dudo. Pero ¿es con quien quieres pasar el resto de tu vida?


    Me quedo sin palabras mientras él espera una respuesta que le devuelva la esperanza. No sé qué decir, así que Miller remata con una frase que me sacude aún más las emociones:


    —Dicen que debes hacerle caso a la vida cuando te saca a empujones de donde no debes estar. ¿No has pensado que quizá este momento es una señal de que debes reconsiderar hacia dónde se está dirigiendo la tuya? Siento que se nos acaban las oportunidades, Abby. No serán infinitas.


    Mis labios tiemblan y aunque estoy sin palabras, sí tengo algo claro: quiero besar a Miller y se lo hago saber.


    —Bésame —le ordeno y lo miro con ternura. Creo que esta respuesta aclara todas sus dudas.


    Miller hace caso a mi petición y sin dudarlo ni un poco se acerca lentamente a mí para envolver mi rostro entre sus cálidas manos. Glimpse of Us de Joji suena suavemente y creo que no podría haber mejor canción para este momento. Miller comienza a acariciar cada centímetro de mi cara con sus dedos pulgares sin dejar de mirarme a los ojos y roza su nariz con la mía. Finalmente ocurre; sus carnosos labios encuentran los míos, pero más bien se siente como si estuvieran besando y reconfortando mi alma. Un fuerte escalofrío recorre mi cuerpo y el estómago me cosquillea. Estoy cansada de decirlo, pero esto solo lo siento cuando beso a Miller. Su lengua envuelve la mía y la pasión es cada vez más poderosa. Me recuesta delicadamente sin dejar de besarme y tomo la iniciativa: comienzo a desabotonar su camisa hasta que queda con el torso desnudo. Él hace lo mismo con mi vestido y yo con su pantalón. Nos quedamos en ropa interior y el ambiente se torna cada vez más peligroso. Nuestros cuerpos piden más y buscan desesperadamente el calor del otro. Miller desliza su mano por mi muslo izquierdo hasta llegar a mi entrepierna para finalmente retirar mis braguitas hacia un lado y tocar la zona prohibida. Yo bajo sus pantalones y hago exactamente lo mismo.


    Pasan los segundos y nuestra ropa interior ya está reposando sobre la arena mientras nosotros hacemos el amor. Miller está dentro de mí y yo estoy dando un paseo por Jupiter. Él empuja cada vez más fuerte y la química entre nosotros está por llegar a su máxima explosión. Le beso el cuello y él con su lengua deja huellas de amor sobre mi clavícula, hasta que finalmente llegamos juntos al clímax. Hacer el amor con Miller es indescriptible, pero si de algo estoy segura es de que mi orgasmo favorito siempre será su mirada.


    —Eres y siempre serás mi más bonita casualidad —me susurra al oído una vez que nuestras respiraciones se han regularizado—. ¿Y sabes algo? Ni besándote se me quitan las ganas de besarte.


    Sonrío genuinamente.


    —Somos la magia perfecta.


    —Lo somos —confirma y continúa—: ¿Sabes? No eres el amor de mi vida —dice con seguridad y me deja confundida mientras lo observo. Estoy recostada sobre su pecho, sintiendo cómo late su corazón—. La vida es muy corta como para limitar lo que siento por ti. Eres el amor de mi eternidad, de mi universo, de mi tiempo y espacio. No eres el amor de mi vida porque mi vida dejó de ser mía desde aquel instante en el que te dije «te amo». Tú eres mi vida.


    —Creo que eso es lo más bonito que me ha dicho nadie —aseguro conmovida.


    —Y tú eres lo más bonito que me ha pasado.


    —Tú significas exactamente lo mismo para mí, ¿lo sabes?


    Miller se queda pensativo sin mirarme, pero finalmente asiente con seguridad y entrelaza su mano con la mía.


    Nos quedamos en silencio, pero sé lo ruidosas que están nuestras mentes en este momento. Quieren gritar, quiero llorar, quieren dejar de sentirse desesperadas. Miller acaricia mi pelo mientras yo sigo recostada sobre su pecho hasta que rompe el eterno y traidor silencio que se ha instalado entre nosotros.


    —Te hice esta pregunta al poco tiempo de conocernos: «¿Cómo te ves en diez años?». Quiero hacerla de nuevo, pero con un pequeño cambio. ¿Cómo te ves en cinco años? Dime lo primero que aparezca en tu mente.


    Si digo lo primero que me viene a la cabeza, sería aceptar que no quiero una vida con nadie más que con él.


    —No lo sé —miento.


    —Sí lo sabes. Algo ha aparecido en tu mente. ¿Qué fue?


    Respiro profundo y me dispongo a ser sincera.


    —Tú y yo viajando por el mundo sin temor a herir a nadie. Sin trabas. Disfrutando de la vida en Santorini, comiendo en una de esas terrazas que tienen vista panorámica de la isla donde predominan el color blanco y azul. Tú comiendo un gyro de cordero y tzatziki y yo souvlaki. Ambos tomando una cerveza típica de Grecia.


    Miller sonríe.


    —Adoro el tzatziki. Adoro Grecia. Y te adoro a ti. Y como te respondí aquella vez: estoy seguro de que eso es lo que pasará y en menos de cinco años. Recuerda mis palabras.


    Si Miller tiene razón, como hace un par de años, eso significaría mi ruptura con Adrien de una forma u otra. Pero en este momento no puedo imaginarme lejos de él, y mucho menos puedo pensar en cancelar la boda.


    —¿Y tú? —pregunto.


    —¿Cómo me veo en cinco años?


    —Sí.


    —Contigo. No sé dónde y no sé cómo, pero contigo. Siempre contigo.


    Es mi turno de sonreír genuinamente para después sorprenderlo con una pregunta profunda y curiosa.


    —Si tuvieras la oportunidad de regresar el tiempo y vivir otra vida en la que no fueras tú, pero teniendo como recompensa que no perdieras a ninguno de tus seres queridos, ¿aceptarías?


    —Primero, siempre perderemos a alguien, a no ser que nuestra vida termine muy temprano. Segundo, no. No aceptaría. Sí, mis pérdidas han sido muy dolorosas, pero me considero afortunado de haber podido coincidir con ellos. Aunque haya sido poco tiempo, no lo cambiaría por nada —dice pensativo y continúa—: El sufrimiento vale la pena si se trata de haberme topado con personas tan únicas como mis padres y Andrew, aunque haya sido un breve suspiro.


    Un breve suspiro, eso es la vida. Un viaje corto. La trama de un libro con final inesperado. Una colección de fotos instantáneas con fecha de caducidad. Un instante.


    Miller se incorpora para sacar algo del bolsillo de su pantalón que está tirado en la arena. Tras una breve búsqueda, saca una pequeña cajita y la envuelve entre sus manos.


    —Tengo algo para ti. Creo que no hay nada que pueda representar mejor nuestro amor. Dame tu mano.


    Obedezco y Miller saca una pulsera, pero aún no logro ver qué hay de especial en ella. Toma mi muñeca y con delicadeza abrocha el brazalete alrededor de ella. Una vez puesto, lo observo con detenimiento y mi corazón se pone calentito al ver de qué se trata. Es una luna creciente y en la parte de atrás tiene grabada la fecha en la que nos conocimos.


    —Así estaba la luna en el instante en el que nos conocimos —explica, aunque no habría sido necesario.


    —Es perfecta. —Sonrío y lo abrazo con sentimiento. Él me corresponde y me estrecha con fuerza hacia él.


    —Como tú —afirma y hace una pausa. Por su semblante sé que está por retomar el tema de mi boda—. ¿Quieres un último consejo antes de separarnos de nuevo? —me pregunta y pone su rostro frente al mío mientras me acaricia con el dorso de su mano.


    —Nos atrevemos poco para lo corta que es la vida. Déjate llevar, nos vamos a morir igual.


    Las palabras de Miller se quedan tatuadas en mi corazón, pero no sé si serán tan poderosas como para hacerme cambiar de opinión. Le he fallado a Adrien una vez más, pero la verdadera pregunta aquí es ¿cuánto tiempo llevo fallándome a mí misma?

  


  
    


    Miller


    En vista de que no soy del agrado de Sebastian, Sophia ha organizado un picnic en las bajas temperaturas solo para ella y para mí en Millenium Park. Gracias a Dios no ha traído su exótica pizza con azúcar y miel; esta vez he preparado una ensalada mediterránea con garbanzos y ha quedado exquisita


    —Apuesto a que Amber tardó en dejarte solo por cómo cocinabas —dice con humor negro e indudablemente me hace reír.


    —¡Hey! —exclamo entre risas y le arrojo un garbanzo a la cara—. Tengo más cualidades como pareja. Mi habilidad culinaria es solo un punto extra a mi favor. Huelo bien, soy romántico, y…


    —Ya, ya, no llores —me interrumpe aún con tono burlón.


    —Y en temas que sí importan —río siguiendo su juego—, ¿qué tal va todo con Sebastian?


    —Mmm…


    —Lo sabía. ¿No era lo que esperábamos?


    —Sorprendentemente todo marcha bien, eres tú quien no termina de agradarle —se burla.


    —¿Y qué debo hacer para caerle bien a Don Perfecto? —pregunto con cara de disgusto mientras me llevo un bocado de ensalada a la boca.


    —No quiero que hagas nada, porque, aunque todo esté bien entre nosotros, he decidido que le pondré fin a la relación.


    —¿Qué? —pregunto con asombro y los ojos se me abren como caricatura anime—. ¿No acabas de decir que todo marcha bien?


    —Sí, pero quiero estar sola. —Se acomoda el pelo detrás de la oreja y, antes de continuar, piensa muy bien lo que va a decir—. He mirado a mi alrededor y me he dado cuenta de que tengo un vacío que solo yo puedo llenar. Lo pasé mal durante muchos años y mi único apoyo en ese momento fui yo misma. Creo que no necesito una pareja para definir quién soy. He buscado la felicidad con un mapa equivocado cuando solo necesito una cosa: redescubrirme a mí misma. Entender en quién me he convertido con el paso de los años.


    —Vaya…, nunca terminas de sorprenderme —digo pasmado. Sin duda, Sophia es una de las personas más interesantes que he conocido en mi vida. Si tuviera que definirla con una palabra, sería «fortaleza».


    Sophia alza las cejas en señal de orgullo y la conozco tanto que sé que está a punto de hacer uno de sus comentarios incómodos.


    —Tú me ocultas algo. Te conozco lo suficiente como para asegurarlo —señala y me pincha el pecho con su dedo índice. No puedo evitar sonreírle.


    —¿Qué te oculto, según tú?


    —Quizá algo relacionado con una persona que su nombre empieza, no lo sé, quizá con «A» y termina por «bby».


    Trago saliva y recordar que Abby se casa este fin de semana me parte en dos.


    —Estuve con ella. Irrumpí en su despedida de soltera en México con la esperanza de que no se casara.


    —¿Y? —pregunta intrigada y yo pongo los ojos en blanco.


    —¿No me ves aquí soltero, comiendo ensalada de garbanzos y utilizando unos pantalones deportivos que solo evidencian mi próxima depresión? Claro que no la hice cambiar de opinión. Los planes de boda siguen.


    —Impídela —dice muy seria.


    —No me queda duda de que cada vez estás más chiflada.


    —Miller, impídela —insiste.


    —¿Pero tú estás loca o qué? ¿Te han hecho cortocircuito las neuronas? —pregunto sorprendido. Sophia me está aconsejando que interrumpa la boda de Abby y Adrien.


    —Quizá, pero soy una loca feliz. ¿Sabes por qué? Porque hago lo que le da paz a mi alma sin importar el caos que mis decisiones puedan provocar. No seas cobarde y ve por ella. Es tu última oportunidad.


    —No soy cobarde, pero aún conservo la cordura, a diferencia de otras…


    —Cuando la veas felizmente casada, con hijos y llegando a la vejez con Adrien mientras tú comes ensaladas de garbanzos en tu apartamento de soltero, te arrepentirás de no haber seguido mi consejo —advierte y me sorprende la determinación con la que me está hablando.


    —Madre mía, ¡a qué loca fui a contratar! —exclamo nervioso.


    —A una loca que solo quiere verte feliz. Haz lo que esté en tus manos para lograrlo, Miller. Quizá en un inicio parezca que la has cagado con tu impulsividad, pero así es la vida; se define a base de decisiones arrebatadas que tienen el poder de cambiar el destino de una persona.


    ¿Impedir una boda? Eso solo es viable en las películas y novelas románticas, ¿quién impide una boda en la vida real? Llegando a casa, la idea de Sophia me taladra tanto la cabeza que inevitablemente busco en Google «impedir una boda». Lo primero que me sale es un artículo que se titula «Cómo detener una boda en cinco pasos». Me dispongo a hacer este pequeño ejercicio solo por entretenimiento.


    Paso uno: Considera tus motivaciones.


    ¿Por qué he decidido hacerlo? Porque no quiero perder a la mujer de mi vida. Porque por fin encontré a mi alma gemela y no pienso esperar otra vida para estar con ella.


    Paso dos: Reúnete en privado con los novios para hablar.


    Ya lo he hecho, al menos con la novia, y no ha funcionado.


    Paso tres: Señala las mentiras.


    No hay fraudes ni razones legales por las que no debería realizarse la boda según lo planeado.


    ¿Pero qué diablos estoy haciendo? Me detengo antes de continuar con los dos pasos siguientes, bloqueo el móvil para olvidarme de esta estúpida idea que plantó Sophia en mi cabeza de una vez por todas y me meto en la cama. Mañana será otro día.


    Nunca había agradecido tanto que sonora el despertador. Estoy empapado en sudor y con una taquicardia incesante. He tenido un sueño desgarrador y muy real; me encontraba caminando por las calles de Chicago y veía venir a Abby a lo lejos, pero conforme se acercaba, su rostro parecía transformarse. Con cada paso que dábamos, ambos envejecíamos un poco más. Sin embargo, el repentino paso del tiempo no fue lo más desconcertante de mi pesadilla, sino la reacción de Abby al toparse conmigo. Como de costumbre, clavé mi mirada en la suya, pero sus ojos no respondieron como suelen hacerlo. Me miraba indiferente porque no me reconocía. Me había olvidado. Habíamos pasado tanto tiempo alejados que ya no podía recordarme. Gracias a este terrible sueño acabo de descubrir mi mayor temor: que Abby me olvide.


    En tres días se casa el amor de mi vida y no estoy sabiendo lidiar con ello. No estoy listo para renunciar a ella. Estoy a una decisión de intentar cambiar mi destino y esto solo podría derivar en dos cosas: la despedida más trágica que podría imaginar o el inicio de mi mejor vida. Tengo fe en que sea la segunda.

  


  
    


    Abby


    Hana Yun y Ben al fin han llegado a Chicago. Están más que preparados para nuestra boda, pero hace falta ponernos al corriente antes del gran día. Nos han invitado a Adrien y a mí a tomar algo, así que he sugerido Serendipity; es la oportunidad perfecta para que mi amiga conozca mi «cafebrería». Adrien no parece feliz de encontrarse con Ben ahora que sabe que es hermano de Miller; asegura que es una persona falsa por haber fingido que no me conocía cuando nos lo presentó Hana en Londres aquella vez. Así que no, Ben no formará parte de los nuevos amigos de Adrien.


    La verdad es que yo también me siento un poco incómoda. Ben es un gran tipo, pero el hecho de que sea hermano de Miller me hace sentir inquieta, sobre todo después de nuestro reencuentro en Tulum.


    —¿Es necesario que vaya? —me pregunta Adrien, incómodo.


    —Es Hana Yun, la salvaste de una relación tóxica. Chica alegre, divertida y ocurrente, ¿te suena? —intento animarlo mientras le recuerdo lo vivido en Londres con mi amiga.


    —Si el problema no es Hana, es Ben.


    —Pero si no te ha hecho nada. Solo quiso evitar problemas y una situación incómoda.


    —Fingiendo que no es el hermano del amor de todas tus vidas… —Pone los ojos en blanco y noto celos en su tono de voz.


    —¿Por qué dices eso, Adrien? Estamos a tres días de casarnos. Tú eres y serás mi eterno amor.


    Adrien bufa.


    —¿Te has dado cuenta? —pregunta mientras se peina su ondulada melena con cera para el cabello y se mira en el espejo. Yo estoy junto a él pintándome los labios de color marrón claro y sintiendo culpa por lo sucedido con Miller.


    —¿De qué?


    —No has negado que fuera el amor de todas tus vidas.


    —Pero si te acabo de decir que eres y serás mi amor eterno.


    —Sí, y no es lo mismo.


    —Adrien, para. ¿Por qué te haces esto? —pregunto exasperada, lo tomo de los hombros y lo volteo hacia mí para quedar frente a frente con él—. Te amo, ¿qué más necesitas?


    —¿Realmente quieres que te responda?


    —Sí.


    —Que me ames solo a mí.


    Sus palabras me pillan por sorpresa y mi reacción inmediata es besarlo, porque realmente me ha nacido del alma. Mis labios comienzan a rozar los suyos lentamente, pero parece que él busca transformar su desesperación en pasión, pues su lengua ya comienza a dejar rastros sobre mi cuello como si fuera la última vez que lo fuera a hacer. Adrien está acelerado y visiblemente excitado, pero hay exasperación en su forma de besarme y tocarme; es como si se estuviera desahogando a través de las caricias.


    La velocidad con la que me besa aumenta cada vez más hasta que llegamos al dormitorio sin dejar que nuestras lenguas dejen de liarse. Adrien me recuesta delicadamente en la cama, pero luego comienza a quitarme la ropa como si estuviéramos en una competencia para ver qué pareja logra enrollarse más rápido. Yo hago lo mismo, porque la temperatura del ambiente ya está que arde; dicen que el sexo rudo es memorable cuando hay tensión entre dos personas. Adrien no me mira a los ojos a diferencia de otras veces que hacemos el amor. Puedo notar que su mente está en otro lado y que la realidad es que no quiere mirarme a los ojos. Es como si presintiera lo que acaba de pasar con Miller y eso solo termina por cambiarme el humor. Adrien ya está dentro de mí, empujando con fuerza y ahora quien está completamente desconcentrada soy yo. La cruda realidad se me ha estrellado en la cara mientras estoy teniendo sexo con mi prometido: no lo amo solo a él.


    Adrien termina algunos minutos después y, antes de abandonar el interior de mi cuerpo, rodea mi rostro con sus manos y me mira fijamente.


    —Te amo, pase lo que pase.


    —Yo también te amo a ti, para siempre.


    —¿Sabes qué es lo que más valoro de nuestra relación? —me pregunta. Está mucho más relajado—. Que no tenemos que fingir. Que no tengo miedo a perder la cabeza cuando estoy contigo. Y, sobre todo, que estoy seguro de que siempre nos tendremos el uno al otro de la forma que sea.


    —¿De la forma que sea? Estoy a punto de convertirme en tu esposa, ¿o has olvidado que tienes una boda a la cual asistir en tres días? —Le doy un pequeño golpecito en la nariz con mi dedo índice y ambos reímos.


    —Equivocarme de habitación aquella vez en Nueva York ha sido el error más acertado de mi vida.


    Sonrío recordando el momento en que vi sus azules ojos por primera vez. Sus genuinos gestos arroparon mi corazón enseguida; hay personas con las que siempre estaremos unidas a pesar de las trabas que ponga la vida, y en cuanto vi a Adrien supe que él era una de ellas.


    —Lo fue. Me hiciste sentir viva desde el primer momento en que te vi.


    —Tengo algo que confesarte —se sincera.


    —Dilo ya.


    — No me equivoqué de habitación.


    —¿Qué?


    —Te vi en el vestíbulo del hotel. Sentí algo que nunca había sentido y tuve que hacer algo al respecto.


    Comienzo a sonreír. Me ha tomado por sorpresa la confesión de Adrien, pero de una manera positiva.


    —¿Y cómo supiste cuál era mi habitación? —le cuestiono.


    —Tú y tu distracción —dice y desborda media sonrisa, una muy sensual. Subiste al ascensor junto con otras personas. Yo subí al final. Estaba de espaldas a ti y me pediste apretar el botón para el piso dos. Al llegar, saliste del ascensor sin dejar de mirar tu móvil y logré ver que te dirigiste a una de las primeras habitaciones del segundo piso: la 2104.


    —Vaya… Creo que soy muy secuestrable.


    Adrien ríe de mi comentario y continúa.


    —Lo que pasó después ya lo sabes, fingí equivocarme de habitación para conocerte. Afortunadamente resulta que yo sí estaba en la 3104, así que mi mentira fue creíble.


    Río a carcajadas


    —¡No lo puedo creer! —continúo riendo y Adrien hace lo mismo tras ver mi reacción—. ¿Y también me seguiste a Rockefeller Center?


    —Oye, no —ríe y presiona mis cachetes jugueteando—, tampoco soy tan acosador. Juro que esa sí fue una gran coincidencia. Lo que menos hubiera querido es que me vieras patinando, soy como Bambi en el hielo.


    —Pues al final estaba en el destino.


    —¿Qué?


    —Conocernos. Aunque no hubieras fingido equivocarte de habitación, nos hubiéramos topado en la pista de hielo.


    —Pero quizá no hubiéramos intercambiado números —objeta.


    —Yo creo que lo que está destinado a ser, siempre encuentra su camino.


    —Pues me alegra que te hayas cruzado en el mío, Abby Gray —exagera su acento inglés y sonreímos.


    —A mí también me alegra, Adrien Tumbler.


    —Siempre habrá una parte de ti en mí —me susurra al oído y me planta un tierno beso en los labios antes de abandonar la cama para dirigirse al baño.


    Me quedo en la cama tumbada, analizando lo que acaba de pasar con Adrien y creo que lo tengo claro: voy a casarme con él. Tiene razón en que amo a dos personas a la vez, pero lo que tengo con Adrien también es mágico a su manera. Siempre he creído que las cosas pasan por algo, todo se acomoda de cierta forma porque así es como se supone que debe suceder, así que haré lo que está escrito en mi destino por ahora: casarme con Adrien Tumbler.


    Llegamos a Serendipity y Hana Yun y Ben se encuentran admirando las obras de arte de los artistas locales que están expuestas en el piso de arriba. La sorprendo por atrás y les doy un susto.


    —¡Bu! —grito en su oído y tras gritar exageradamente, al propio estilo de Hana Yun, mi amiga sonríe y me abraza hasta dejarme sin aire—. Ya está, ya está. Me vas a sacar las entrañas.


    Ambas reímos y confesamos lo mucho que nos hemos extrañado. Aunque estoy distraída, no pierdo de vista a Adrien, quiero ver cómo saluda a Ben. Afortunadamente logra ocultar su disgusto hacia él y todo fluye con normalidad. Le doy un abrazo también a él para dirigirnos después a una de las mesas; es noviembre y el clima ya no está como para sentarnos en la terraza.


    —Necesito saberlo todo. ¿Estás nerviosa? ¿Y tú, Adrien? —nos pregunta Hana Yun con notoria emoción.


    —La verdad es que no. Creo que no soy consciente de que estamos a tres escasos días, ¿tú sí? —le pregunto a Adrien.


    —Yo debo decir que sí. Sí estoy nervioso —confiesa.


    —¿Por qué estás nervioso? Nunca me he casado, así que es algo que despierta mi curiosidad —interviene Ben.


    —¿Honestamente? No lo sé —se sincera—. Es una mezcla de muchas emociones.


    —¿Y eso es bueno? —interrumpo. Me ha puesto nerviosa la respuesta de Adrien.


    —¡Abby! Es el día más importante de vuestras vidas, ¿cómo esperas que no esté nervioso? De hecho, es muy extraño que tú no estés tensa —comenta Hana y hace una pausa para pedir un té chai para ella y una cerveza para Ben. Adrien y yo pedimos lo mismo que ellos.


    —No lo estoy, es decir, claro que tengo emoción. Son nervios de los buenos, ¿me entendéis?


    —Claro. Es el inicio de una nueva vida. Se termina un ciclo y comienza otro completamente diferente. Se borran huellas del pasado y le abres la puerta a un nuevo mundo.


    No sé por qué, pero siento que Ben se está refiriendo a Miller. Y creo que Adrien también piensa lo mismo porque cambia de tema rápidamente.


    —¿Y qué os ha parecido Serendipity?


    —¡Es precioso! Es tal y como Abby lo imaginaba. Hablamos tantas veces de esto que estar aquí también es un sueño hecho realidad para mí —dice Hana extasiada.


    —Felicidades, Abby. En verdad ha quedado fabuloso. Y enhorabuena también por la adaptación cinematográfica de tu libro. ¿Cómo va el rodaje? —se interesa Ben. Sé que está en constante contacto con Miller, por lo que seguramente ya sabe lo que voy a contarle.


    —Aún faltan varios meses, pero ha sido una experiencia magnífica. Los actores elegidos para protagonizar la película son perfectos, no imaginaría a nadie más en su lugar.


    —¿Lo ves? Todo se coloca en su sitio. Aquella vez en Londres hablábamos de destino, ¿os acordáis? Pues parece que tú tienes uno muy sorpresivo y prometedor. —Me guiña el ojo Ben y me sorprende lo mucho que en ocasiones puede parecerse a Miller—. Me alegro por ti, Abby.


    —Nos alegramos… —corrige Hana. El ambiente amistoso se torna incómodo cuando Ben se gira hacia la entrada; Miller acaba de entrar en la terraza. Me quedo perpleja; mejor dicho, todos nos quedamos perplejos.


    —¿De verdad le has avisado que viniera? —le pregunta Adrien a Ben con tono amenazador y bufa—. Es increíble.


    —Si solo le he contado que vendría a conocer la librería con Hana Yun —se defiende. Adrien se levanta de la mesa para dirigirse a Miller.


    —¿Es que siempre debes aparecer en todos lados? —le pregunta irritado.


    —Sí, sabes que se trata de mi hermano, ¿no? Que vive en Londres y a quien, si viene a Chicago, querré ver a pesar de tu disgusto. Créeme que lo he venido a ver a él, no a ti — responde Miller y yo estoy atónita en la mesa.


    —¿A él o a ella? —contraataca Adrien con rabia y me señala a mí.


    —Adrien, ¡para! Él no sabía que estábamos aquí —trato de calmarlo.


    —Es verdad. No sabía que estábais aquí. Pensé que me encontraría solo a Ben y a Hana, quería conocer a la novia de mi hermano.


    —Vaya primer encuentro… —susurra Hana para sí misma. Está tan incómoda como yo.


    —Vamos a calmarnos todos —interviene Ben, quien también se ha levantado de la silla—. Miller, nos vemos en un rato en tu apartamento, ¿vale?


    —Vale, yo me marcho. Siento haber importunado —se disculpa Miller, pero Adrien es incapaz de controlar su enojo.


    —No hace falta, ¡bienvenido a Serendipity! —exclama con sarcasmo y abandona la terraza. Me disculpo con Hana y Ben antes de abandonar el lugar para seguir a Adrien.


    —Lo siento, de verdad que no ha sido a posta —se disculpa Miller conmigo y asiento. Sé que está siendo honesto, aunque su visita a Serendipity siempre será inoportuna considerando que yo soy la dueña y Adrien es el bartender.


    Adrien no se ha marchado; está esperándome en la entrada para caminar juntos a casa. Tras avanzar un par de manzanas, rompe el silencio.


    —Me estoy convirtiendo en alguien que no me gusta —se sincera, ya calmado.


    —¿En quién te estás convirtiendo? —pregunto desanimada. Sé exactamente a lo que se refiere; ha sido una relación turbulenta para él y algunos demonios se han apoderado de su forma de ser, como es de esperar cuando alguien te es infiel.


    —Estoy mostrando una oscuridad que no me pertenece, Abby.


    En este momento quisiera responderle «y yo siempre estaré para alumbrarte», pero me detengo porque sé lo hipócrita que sería al decirlo, porque precisamente soy yo quien lo ha llevado y lo sigue llevando hacia la sombra. Quizá no se trata de sus demonios, sino de los míos.


    —No sé qué decir.


    —No digas nada. Solo escúchame.


    Me toma de la mano y entramos a Dollop Coffee, una de las cafeterías más concurridas de Magnificent Mile. Elegimos la barra que da al ventanal para sentarnos y antes de retomar el tema, miramos atentamente a las personas que pasan por la calle. Hay una pareja sentada en un banco besándose y riendo como si los problemas no existieran. Parece que Adrien también se está fijando en ellos.


    —Extraño esa sensación —confiesa y señala con la mirada a la pareja.


    —¿Qué quieres decir?


    —Esa sensación de tranquilidad. De que todo estará bien —se sincera.


    —¿Y conmigo ya no la tienes?


    —No eres tú, Abby. Es él. Él me ha robado esa paz que tanto me caracterizaba.


    —Deja de meter a terceros en nuestra relación, Adrien —le suplico.


    —Es que no he sido yo, habéis sido vosotros, él y tú. Él se ha metido en cada espacio de ti y tú sigues permitiéndolo.


    —Pero si yo no tenía ni idea de que llegaría hoy a Serendipity.


    —Es que…, Abby, entiéndelo. No me refiero a lo que acaba de pasar, hablo en general. Él siempre está presente en todo lo que haces y en todo lo que sucede; en nuestros momentos felices y también en los más desagradables. Pareciera que el destino se empeña en acomodarlo a tu lado, pero ya no sé ni siquiera si es el destino o si sois vosotros dos los que se niegan a pasar página.


    —Nos casamos en tres días, ¿eso no es pasar página? —pregunto, pero él no me mira a los ojos; están perdidos en la inmensidad del Chicago que se muestra a través del sucio ventanal de la cafetería. Y yo vuelvo a sentirme culpable por todo lo que digo, sabiendo que hace tan solo algunos días me acosté con Miller y Adrien desconoce esta información. Últimamente pienso que quizá soy un demonio con buenos sentimientos, pero al final eso: un demonio. Adrien asiente—. Siento mucho todo lo que ha pasado, pero te prometo que estoy dispuesta a dejar lo pasado en el pasado. Estoy segura de querer casarme contigo, ¿tú estás seguro de querer casarte conmigo? —pregunto con miedo; me dolería en el alma que Adrien ya no quisiera estar conmigo.


    —Claro que lo estoy —dice y finalmente me deja ver una pequeña sonrisa en su rostro.


    Dicen que hay magia en los nuevos comienzos y el mío con Adrien se inicia dentro de tres días. Este cambio en mi vida también se trata de empezar de nuevo conmigo misma; de perdonarme y arreglar las cosas que me duelen. De soltar el pasado que no me deja disfrutar del presente y que me nubla el futuro. De olvidar aquello que se intentó, pero fracasó. De aprender a ser estable. De dejar de cargar lo que me pesa. De escribir un nuevo capítulo en mi vida y dejar de leer el anterior. De aceptar mis errores y no cometerlos de nuevo. Pero, sobre todo, de cerrar ciclos. Porque el pasado no se puede cambiar, pero el futuro sí. Bien dicen que «pasado pisado, presente de frente y a la mierda lo que diga la gente». Creo que algo así era…

  


  
    


    Miller


    —Pero ¿qué coño? ¿Por qué no me has dicho que Adrien y Abby estaban aquí? —reprendo a Ben—. Perdona, me presento antes de empezar una infinita batalla con mi hermano. Soy Miller Griffin —sonrío y saludo a Hana Yun.


    —El famoso Miller Griffin. Misterioso y siempre vestido con un traje. Es un placer —sonríe—, aunque en realidad siento que ya te conocía por lo mucho que he oído hablar de ti.


    —Espero que solo cosas buenas.


    —Un poco de todo… —bromea y me guiña un ojo.


    —Me gusta —le hago saber a Ben y la señalo. Y es verdad, Hana Yun es encantadora a pesar de que tuvimos un incómodo primer encuentro. Y hablando de eso… —. Ahora sí, ¿en qué diablos estabas pensando, Ben?


    —¿La verdad? No pensé. No imaginé que fueras a venir —explica—. ¿Podemos sentarnos ya?


    Los tres hacemos caso a su petición y regresamos a la mesa.


    —¿No? Si me mandas la ubicación del lugar donde te encuentras, ¿qué esperabas que hiciera? Que te dijera «Muy bien, pásalo increíble en Chicago», ¿y no viniera a verte? —Hago bola una servilleta y se la arrojo a la cara—. Un «Abby y su prometido están aquí» hubiera bastado —agrego molesto.


    —¿Qué te digo, hermanito? El amor me tiene distraído.


    —Eres distraído de nacimiento. Y bruto, también.


    —Solo es un poco… torpe —añade Hana continuando con la broma. Besa su mejilla y me da gusto verlo tan feliz. Ya era hora de que le tocara un buen amor. Uno sano.


    —¿Listos para la boda? —les pregunto y le pido una cerveza al camarero para acompañar a mi hermano.


    —La pregunta aquí es si tú estás listo —responde Ben con audacia.


    —Nunca estaré listo —digo con determinación.


    —Guau, también me habían dicho que eres romántico y no se equivocaron —interviene Hana.


    —Puede ser el hombre más romántico del mundo, solo que ahora tiene el corazón hecho pedazos porque el amor de su vida se casa en tres días y no ha hecho nada para impedirlo, ¿no es así, hermanito? —me molesta Ben.


    —Qué fastidioso eres…


    —¿Y lo harás? —me pregunta Hana.


    —¿El qué?


    — ¿Harás algo para impedir que Abby se case?


    Me quedo en silencio porque, aunque la moral me dicta que no, el corazón me pide luchar por Abby.


    —¿Qué dirías si te digo que sí? —la reto.


    —Te diría que eres el hombre más romántico y orate que he conocido en mi vida —dice con determinación mientras se aplica más labial color ciruela—. Sé lo que significas para Abby, pero también sé lo mucho que le dolería que le hicieras pasar por eso el día de su boda. Así que si me lo preguntas, mi consejo es que no protagonices la trama dramática de un posible dorama. Déjale esa historia a Netflix.


    —Suele tener razón la mayor parte del tiempo —la secunda Ben.


    —¿Entonces la dejo ir? ¿Así sin más? —pregunto desanimado.


    —Deja que el impredecible caos de la magia ocurra. Y confía en él —dice mi hermano.


    —Confiar en el caos… Así que sugieres que ese sea mi último recurso.


    —Sí, confía en él —recalca Ben.


    Quizá las últimas oportunidades no se presentan si uno no las crea. A veces es ahora o nunca, porque la vida avanza rápidamente y en ocasiones las personas se van para siempre. Y es que las oportunidades a veces están ocultas en las mayores dificultades. Siempre confiamos en el destino y en que todo se acomode a nuestro favor, pero al final son nuestras acciones las que crean nuestro futuro.

  


  
    


    Abby


    El Planetario Adler se ha vestido de blanco, igual que yo. Por fin ha llegado el día tan especial en el que el universo, literalmente, girará a nuestro alrededor. Con una sofisticada iluminación azulada, cientos de luces blancas y una temática celestial el lugar da la impresión de estar flotando en el cosmos y hoy Andrew será la estrella más brillante. Sigo mirando a todos lados esperando que aparezca repentinamente, aunque sé que eso no sucederá. Mantengo firme la esperanza de volver a verlo porque es lo único que me queda. Daría lo que fuera por tenerlo a mi lado hoy. Un día lo abracé por última vez y no lo sabía. A veces su mirada ilumina todo cuando todo está nublado, como si me recordara que la vida no se apaga.


    En cuanto mis ojos comienzan a ponerse llorosos, aparecen mis damas de honor con champán y evitan que una lágrima se deslice por mi rostro perfectamente maquillado. Mi hermana se acerca a mi oído y me susurra un secreto:


    —Él está contigo en cada paso que das. Nunca lo olvides.


    Sonrío y su comentario es justo lo que necesitaba para recobrar el aliento.


    —¡Abby! Estás divina —grita Agnes en cuanto entra en el cuarto que me han asignado para prepararme. Adrien y yo no nos hemos visto aún.


    —¡Guau! —Dina se queda sin palabras y juraría que está a punto de llorar, cosa que pocas veces sucede.


    —Os adoro. ¡También a ti! —grito apenas veo a Camille entrar por la puerta. Sonríe de oreja a oreja y me mira de arriba abajo.


    —Pareces salida de un cuento de hadas, Abby.


    —¿Escrito por ti? —respondo, recordándole que siempre será mi escritora favorita. Ella asiente y sonríe conmovida.


    Mi madre se une a nuestra pequeña charla y me alegra verla tan feliz. Durante los últimos meses se ha convertido en la persona más fuerte que he conocido. Extraña a Andrew cada segundo, pero ha aprendido a seguir adelante sin que su recuerdo le impida ser feliz. Ella asegura que Andrew no toleraría verla triste, así que lo está haciendo por él más que por ella. Ambas tenemos la teoría de que Andrew nos visita en sueños para transmitirnos un poquito de su fuerza y buena vibra. Nadie nos lo asegura, pero presentimos que Andrew está en paz, mirándonos desde otra dimensión que alberga a las almas más puras.


    —Estás guapísima. —La agarro de la mano y le doy una vuelta para que presuma de su atuendo. Siempre le he dicho que el rojo le queda increíble.


    —Y tú estás hermosa —responde y besa delicadamente mi cabeza, para no arruinar mi recogido.


    —¿Ya has visto a Adrien? —pregunto, curiosa.


    —Sí. Y está espectacular…


    —Como siempre —digo emocionada.


    Mi padre irrumpe en la habitación y me manda un beso desde lejos, está tan apresurado organizando los últimos detalles que no ha tenido tiempo ni de respirar. Se lleva a mi madre con él para que lo ayude y mientras Agnes, Camille y Ros charlan, Dina aprovecha el momento para hacer una última intervención.


    —Abby…


    —Dina, ya sé lo que me vas a preguntar y la respuesta es sí. Sí quiero casarme con Adrien.


    —Abby, más bien sientes que debes. Soy tu mejor amiga y en ocasiones te conozco mejor de lo que te conoces tú misma. La cabeza es capaz de engañar. El corazón, no.


    —Quizá no me conozcas tanto como crees.


    —Déjate de tonterías. No necesitas quedar bien con nadie más que con tus sentimientos. Hazle caso a lo que te dicta el corazón. Si cancelas esta boda, en un par de meses nadie se acordará. Todos están tan inmersos en su propia vida que tú serás un cero a la izquierda.


    Me muerdo el labio inferior nerviosa, escuchando atenta a las palabras de Dina.


    —¿Qué crees que estaría diciéndome Andrew ahora mismo si estuviera aquí? —pregunto mirándola fijamente a los ojos.


    —Lo mismo que yo, Abby. Estoy completamente segura.


    Un silencio nos invade y después de varios segundos, recapacito:


    —No. No puedo hacerle eso a Adrien.


    —¿Pero sí puedes hacértelo a ti?


    —Dina, basta. Quiero a Adrien, me voy a casar con él. Por favor, respeta mi decisión y apóyame como lo has hecho siempre.


    Dina asiente desanimada y me dedica media sonrisa para abrazarme después.


    Camille se acerca y Dina nos da privacidad.


    —Si tu vida en este momento fuera un libro que está siendo escrito por ti y solo quisieras darle un final feliz, ¿qué pasaría en la historia? —me pregunta.


    —¿Hay algún tipo de truco en esta pregunta? —cuestiono con mirada sospechosa.


    —No, es un simple ejercicio. Yo suelo hacerlo cuando estoy a punto de tomar una decisión que podría cambiar mi vida para siempre —me explica y yo la escucho atenta.


    —Puede haber más de un final feliz —le hago saber.


    —Sí, pero solo se puede elegir uno para concluir la novela.


    —¿Cuál es la pregunta entonces? —pregunto confundida.


    —¿Cuál es tu final feliz? —indaga con una sonrisa.


    Respiro profundo, analizo su cuestionamiento y creo tener la respuesta perfecta.


    —Un final abierto.


    —Creí que odiabas los finales abiertos.


    —Pero ahora que lo pintas así, piénsalo —le propongo y acomodo mi velo de novia—, todos los lectores e incluso la mayoría de los escritores buscan encontrar un final cerrado en lo que están leyendo o bien escribiendo. Es como si necesitáramos tener el control del destino. Saber con exactitud cómo concluye un romance, una amistad o la vida en general de un personaje. Pero existen muchas formas de ser feliz, no se necesita establecer una sola, ¿no crees?


    —Touché. Respuesta válida —dice desarmada—. Lo único que sé es que sea cual sea tu final, será feliz. Aunque en algún momento creas que todo se torna turbio, recuerda que si quieres disfrutar de los colores de la vida, antes tendrás que soportar una gama de grises.


    Sonrío.


    —Y por eso eres mi escritora favorita. Gracias, Camille.


    —Para ti siempre escribiría finales felices.


    Lamentablemente Camille no lo tuvo con Louisa. Hace algunos meses dieron por terminada la relación debido a la distancia. Solo se veían un par de veces al año y eso terminó por romperlas. Todavía se adoran con todo su corazón, pero acordaron no seguir su romance hasta que pudieran estar cerca de nuevo. Eso no quiere decir que hayan dejado de abrazarse cada noche en la distancia; se piensan, se recuerdan y se extrañan cada segundo de su vida.


    Es la hora. Mi padre anuncia que la ceremonia va a comenzar y todos, menos él y yo, se apresuran para ir a su sitio. Las manos me tiemblan y me sudan. Mi padre nota lo nerviosa que estoy.


    —Aún podemos huir a París sin que nadie nos vea. Ya he ubicado la salida de emergencia —bromea y me sujeta de las manos. Yo suelto una risita que termina por relajarme—. Siempre serás mi mayor inspiración, y también la de Adrien. Con eso te lo digo todo.


    —Te quiero, papá.


    —Y yo te quiero a ti. Siempre serás mi pequeña —se sincera y besa mi mejilla—. ¿Sabes? Si Andrew viviera, me hubiera gustado que entrara tomándote del otro brazo.


    Con un nudo en la garganta, respondo:


    —A mí también, papá.


    Comienza a sonar The Wedding de Jóhann Jóhannsson de la película La teoría del todo, la cual anuncia la entrada con mi padre y nuestra pequeña charla tiene que ser interrumpida por la nueva etapa de mi vida.


    —¿Estás lista?


    —No lo sé.


    —Yo lo estaré cuando tú lo estés.


    Respiro profundo, cierro los ojos y en cuestión de segundos me pasan por la cabeza todos los hermosos momentos que he vivido con Adrien: nuestro espontáneo encuentro en Nueva York, sus ojos azules reencontrándose con los míos en Rockefeller Center, nuestro primer Año Nuevo juntos, cuando fue mi acompañante en la boda de Ros y Dylan, la primera vez que nos besamos frente a la cámara instantánea que me regaló, cuando vimos las estrellas a través de mi telescopio, la vez que tomó mi mano mientras Max le proponía matrimonio a Ella, cuando nos confesamos nuestros más profundos miedos o el día que me pidió que me casara con él. La vez que perdonó mi infidelidad y se presentó en mi puerta con un Boozy Pink Coco para hacer las paces conmigo. Podría seguir y no terminaría; y así es como me doy cuenta de que Adrien no ha hecho otra cosa más que hacerme feliz. Adrien me abrazó y decidió no soltarme nunca más. Y eso no lo hace cualquiera.


    —Lo estoy. Estoy lista —sonrío y mi padre me devuelve el gesto.


    —Estamos listos.


    Y es que de verdad lo estoy. Tomo el brazo de mi padre y nos dirigimos hacia el pasillo inundado de peonias blancas. Conforme nos vamos acercando, los rostros de mis familiares y amigos se cruzan en mi camino; incluso Max y Ella están aquí. Logro apreciar su pancita de embarazo y me lleno de auténtica felicidad, pero solo me interesa una mirada en particular: la de Adrien. Lo observo al final del pasillo; me mira con sentimiento, percibo su nerviosismo. Sonríe, pero sus emociones lo traicionan y se ve obligado a limpiar de forma discreta un par de lágrimas que ya invaden sus ojos azul cielo. La caminata hasta él se me hace infinita, pero al fin llegamos y mi padre me entrega a mi futuro esposo no sin antes abrazarme fuertemente y susurrarme al oído cuánto me quiere.


    Le sonrío a Adrien y él hace lo mismo.


    —Estás preciosa, Abby Gray.


    —Tú también, Adrien Tumbler.


    Me planta un beso en la comisura del labio y la ceremonia da inicio. Si dijera que no he pensado en Miller mientras caminaba al altar estaría mintiendo, pero ahora comprendo que existen distintos tipos de amor. Y el que Adrien me ofrece también es perfecto.


    El protocolo religioso avanza rápidamente y llega la parte más esperada: dar el «sí, quiero» frente a las personas más importantes para nosotros. Y cuando hablo de ese selecto grupo me refiero también a Miller, porque alcanzo a verlo de reojo; se ha presentado en la ceremonia. Para confirmar lo que creo haber visto, dirijo mi mirada hacia el final del pasillo y efectivamente allí está: estático, con su traje impoluto color negro, sin apartar la mirada de mí. Mi garganta se anuda, una vez más, y mis ojos se tornan cristalinos en un abrir y cerrar de ojos. Adrien se ha dado cuenta de todo: de la llegada de Miller y de cómo me ha afectado verlo allí parado. ¿Es que realmente ha venido a impedir la boda? Tengo náuseas y un revoloteo incesante en el estómago. De nervios, pero también de lo que me ha generado verlo allí; destrozado y conforme con lo que está pasando porque, no, Miller no hará ninguna movida, ¿o sí? Solo está observando la ceremonia como un invitado más. Conozco su mirada, es una mirada de genuina tristeza y de auténtica desesperación. Pero no pienso dar un paso en retroceso; no planeo bajar de este altar ni irme a ningún lado. Mis manos comienzan a temblar, al igual que mi alma entera. Pasan algunos minutos, pero parecen ser una eternidad.


    El sacerdote hace la tan esperada pregunta: «¿Aceptas a Adrien Tumbler como tu legítimo esposo?». Trato de recomponerme, aclaro mi garganta y me esfuerzo por sacar a Miller de mi cabeza. Miro a Adrien y le hago saber con mi mirada que no pienso irme a ningún lado, cosa que reafirmo con mi respuesta.


    —Sí, acepto —respondo con la voz temblorosa y le sonrío a Adrien.


    —¿Aceptas a Abbigail Gray Johnson como tu legítima esposa? —le pregunta el padre a Adrien. Él suspira y baja la mirada. No está sonriendo, no se le nota feliz.


    Un segundo. Cinco segundos. Diez segundos. Los quince segundos más largos y tormentosos de mi vida hasta que Adrien se acerca a mi oído para romper el silencio y, de paso, mi corazón:


    —Por lo mucho que te amo, por el gran amor que te tengo y porque siempre te amaré, hoy te dejo libre. Tú y yo siempre seremos, pero no soy tuyo ni tú eres mía. Ni tampoco estamos destinados a estar juntos. Porque tu corazón siempre le pertenecerá a otro —susurra sin que nadie más escuche y me da un beso en la mejilla antes de caminar por el pasillo para retirarse de la ceremonia.


    Adrien me ha dejado en el altar. Todo ocurre a cámara lenta. No logro entender lo que está pasando. De pronto el mundo se torna borroso ante mis ojos. Los invitados susurran y nadie sabe qué hacer, mucho menos yo, pero Ros y mi madre llegan a mi rescate. Me sujetan entre ambas y me llevan de vuelta a la habitación de donde nunca más pienso salir. Al pasar al lado de Miller me doy cuenta de que está tan perplejo como yo. Me siento como Carrie Bradshaw cuando Mr. Big la dejó plantada el día de su boda. Una de las escenas más trágicas de las películas románticas. Parece que eso es mi vida ahora: una catastrófica secuencia en un filme de desamor.


    ¿Es capaz una mirada de expresar lo que no nos atrevemos a decir con palabras? ¿Es posible que mis ojos hayan revelado algo que Adrien no pudo soportar? Las dudas me invaden y no me queda más que romper en llanto sobre el hombro de mi madre.


    Andrew… te necesito más que nunca.

  


  
    


    Miller


    A veces, en las películas aparece un evento inesperado que sucede tan repentinamente que no eres capaz de asimilarlo. Es como si todo pasara a cámara rápida y no te dieran tiempo de digerir lo que está pasando frente a tus ojos. Eso es lo que está ocurriendo en este momento. He venido con la intención de pedirle a Abby que no se case, pero una vez más, he llegado tarde, cuando ella ya estaba en el altar. Planeaba abordarla cuando se encontrara sola, hacerle entrar en razón y pedirle que nos diera la oportunidad de hacer una vida juntos. No pude hacerlo y verla en el altar parada frente a Adrien me partió en mil pedazos, para, acto seguido, verla a ella romperse frente a todos después de que Adrien abandonara la ceremonia.


    Abby se dio cuenta de mi presencia. Fue como si alguien la avisara de que yo estaba al fondo del recinto observándola bajo el ambiente celestial que la rodeaba. Se dio la vuelta,y, como siempre, su mirada y la mía se besaron en la distancia, pero a pesar de esto dijo un «sí, acepto» que me destrozó de pies a cabeza. Lo que ni ella, ni yo, ni nadie esperaba es que Adrien se acercara a decirle un secreto que terminaría con su matrimonio antes de que este fuera concretado. Hay miradas que derriban los muros más fuertes y mi conexión visual con Abby logró hacerlo sin querer: derrocó la barrera del amor.


    Abby abandona a toda velocidad la ceremonia y está tan destrozada que no vuelve a mirarme al pasar junto a mí. Su madre y Ros no entienden lo que está pasando y tienen el alma tan rota como Abby. Yo también la tengo. Sé lo mucho que Abby odia llorar en público, así que no imagino lo fuerte que tuvo que ser en el momento en que Adrien terminó su compromiso con ella frente a las personas más importantes de su vida. Porque sé cómo duele fingir que todo está bien cuando lo único que quieres es derrumbarte.


    Al igual que Abby, la gente permanece en silencio mientras abandonan el lugar. Dina se cruza en mi camino y me toma del brazo para llevarme a hablar en privado.


    —¿Pero qué rayos ha pasado? —pregunta histérica.


    —No lo sé, Dina. Me he presentado a la boda para hablar con ella. Al llegar ya era demasiado tarde, ella estaba en el altar.


    —¿Y Adrien la ha dejado así, nada más porque sí?


    —Abby se giró para mirarme y Adrien se ha dado cuenta de ello. Realmente no sé si tuvo algo que ver que ambos hayan notado mi presencia.


    —Estoy tan desconcertada… Jamás pensé que Adrien pudiera hacerle esto. Es decir, ¿dejarla en el altar?


    —Lo siento.


    —¿Qué sientes? —pregunta, confundida.


    —Haber venido. Quizá si no lo hubiera hecho todo estaría bien.


    —Miller, esto siempre ha sido una bomba a punto de explotar. ¿Quieres saber mi opinión como mejor amiga de Abby? Ella no debió aceptar casarse con Adrien mientras te tuviera a ti en su corazón. Sus silencios nunca dejaron de hacerle ruido en la cabeza y ese fue su mayor error: no ser sincera con ella misma.


    Guardo silencio. Estoy sin palabras.


    —Avísame con lo que sepas, por favor.


    —Sí. Debo irme, Abby me necesita.


    Acudo a casa de Sophia apenas abandono el Planetario Adler. Toco el timbre y enseguida me abre la puerta.


    —¿Tan pronto? Te ha dicho no, ¿cierto? —trata de adivinar y luce angustiada por mí.


    —No —respondo cabizbajo y ella se tapa la boca en señal de asombro.


    —¡¿Te ha dicho que sí?!


    —No.


    —¿Entonces? —exclama y me invita a pasar. Nos sentamos en su pequeña barra de la cocina y comienzo a contarle lo sucedido.


    —Adrien la ha dejado en el altar.


    —¡¿Pero qué dices?! ¿No se ha presentado a la ceremonia?


    —Sí lo ha hecho, pero cuando llegó el momento de dar el sí le susurró algo al oído a Abby y se marchó. La dejó allí, confundida y con el corazón roto —se me quiebra la voz. Tengo un nudo en la garganta.


    —¡Ay, madre! —exclama y sostiene su rostro con ambas manos mientras se apoya sobre la mesa—. Es que no te lo creo.


    —Créelo. Lo peor de todo es que siento que ha sido mi culpa.


    —¿Has interrumpido la boda?


    —No. No lo iba a hacer. Fui allí para hablar con Abby antes de que empezara la ceremonia, pero al llegar ya había dado inicio —trago saliva, nervioso—. Ella sintió mi presencia; se dio la vuelta para mirarme y Adrien se percató. Un momentito después ocurrió el drama.


    —Si no has hecho nada, ¿por qué te sientes culpable? ¿Crees que, de no haberte presentado, Adrien habría dicho que sí?


    —Exactamente.


    —¿No te parece absurdo, Miller? Es obvio que Adrien ya traía esa incomodidad en su pecho. El hecho de que tú hayas aparecido allí solo le dio valor para hacer algo que en el fondo le daba paz a su corazón.


    Niego con la cabeza.


    —Abby va a odiarme —digo y cubro mi rostro con las manos.


    —Posiblemente busque a algún culpable y, sí, seguramente serás tú. Pero al final se dará cuenta de que fue para bien. Tú y yo sabemos que ella no quería casarse.


    —Lo sé.


    —Entonces relájate y confía en las señales.


    —¿Qué señales?


    —No lo sé, sonó bien en mi cabeza y lo dije.


    Ambos sonreímos estresados.


    —¿Una copa de vino? —me ofrece.


    —¡Por favor! —respondo con desesperación.


    Sophia saca una botella de su alacena, dos copas y se termina el vino de una sentada.


    —Lo amerita —se excusa y se encoge de hombros—. ¿Qué harás ahora? —me pregunta una vez que ha regresado a sentarse a mi lado.


    —No lo sé.


    —¿La buscarás?


    —Claro, pero por ahora quiero darle espacio. No le será fácil asimilar lo que ha pasado —me quedo pensativo—. Si hubieras visto su cara —me lamento y los ojos se me llenan de lágrimas. Sí, oficialmente estoy llorando, y que suene Anchor de Novo Amor no ayuda a contrarrestar el sentimiento—. Nunca había visto esa expresión en su rostro —confieso y se me corta la voz—. Estaba rota. Completamente rota.


    Sophia me abraza y, sin sollozar, dejo escapar un par de lágrimas sobre su hombro.


    —Siempre que trato de acomodar sus piezas en el lugar que corresponde, termino arruinando por completo su rompecabezas.


    —Quizá no debes acomodar sus piezas; deja que ella lo haga, aunque se equivoque. Todos necesitamos equivocarnos para darnos cuenta qué es lo que nos hace felices.


    —Eso haré.


    —Tranquilo.


    —Coño, Sophia. Cómo la quiero.


    —Lo sé.


    —Lo doy todo por ella.


    —También lo sé.


    Ver hecha pedazos a la persona que amas también te rompe; algo cambia en ti para siempre, porque te das cuenta de que los sentimientos del otro ahora te importan más que los tuyos.

  


  
    


    Abby


    Han pasado tres semanas desde que Adrien me dejó en el altar. No he sabido nada de él y, por supuesto, no he regresado a casa. He vuelto a mi antiguo apartamento de soltera y he estado acompañada todo el tiempo. Ros no ha dejado de hacerme batidos verdes; asegura que las propiedades curativas de las hierbas y vegetales me devolverán la alegría. Mi madre me ha distraído con entradas a conciertos y estrenos de películas, además de que me hizo regresar al set de Somos todo y somos nada. Mike, Hero y Anya me han enviado un arreglo floral para animarme y Dina y Agnes me han abierto un perfil en Tinder solo para hacerme reír.


    —Veamos, ¿qué película sigue en el catálogo de películas que demuestran que después del error de tu vida llega tu alma gemela? —dice mi hermana. Claro que ella no sabe mi historia con Miller, así que culpa en su totalidad a Adrien.


    —Adrien no fue el error de mi vida, Ros.


    —¿No? ¿Entonces cómo se le llama al hombre que te deja en el altar?


    —Hay cosas que no sabes.


    —Pues dímelas.


    —No.


    —¿Por qué no? ¡Estoy cansada de que seas una caja de secretos! —exclama con desesperación.


    —No somos nada sin nuestros secretos.


    —¡Abby! A veces eres tan…, ¡inmadura! —grita enojada y se marcha hacia mi habitación. Mi madre, Agnes y Dina me miran expectantes—. Tampoco os voy a contar a vosotras mis secretos, ni me miréis así.


    —Quiero suponer que Andrew conocía esos secretos, ¿no?


    —Acertaste.


    —Y yo que soy tu madre, ¿no me los dirás?


    —Justamente porque eres mi madre no te conviene saberlos.


    —Ros tiene razón, ¡a veces puedes ser la mujer más inmadura! —exclama alterada. Y es que estoy insoportable.


    —Sencillamente diré que esos fueron todos mis intentos en el amor. ¡Me rindo! Me declaro incompetente para las relaciones —me sincero, demostrando un poco de rabia. Pongo todo mi esfuerzo en no permitirme llorar y lo logro.


    —Abby, basta… —interviene Agnes con su característica dulzura—. Si no cambias, te extingues, ¿recuerdas? Solo necesitas transformarte. Permítete atravesar por una metamorfosis. Esto no ha sido el fin de tu mundo, sino el inicio de uno nuevo.


    —¡Bah! Más bien es la cruda realidad. Eso es el amor, una vil mierda —aseguro de forma egoísta. Porque quizá el romance no sea una vil mierda, quizá yo sea la vil mierda. Este es mi castigo por haberle fallado una vez más a Adrien. No puedo culparlo de nada, ¿quién se casaría con una persona que le ha engañado de la forma más cruel no una, sino dos veces? Claro que eso solo lo sé yo, porque ni siquiera tuve el valor de ser honesta. Solo seguí adelante, fingiendo que nada había pasado. Pretendiendo una vez más que Miller no le ha dado un vuelco a mi vida.


    Mi madre anuncia que debe recoger a Nicholas del colegio y Ros se ha desesperado tanto que saldrá de paseo con Padma. Solo quedamos Dina, Agnes y yo.


    —Abby, perdona que meta más estrés en tu vida, pero necesito contaros algo —anuncia Agnes.


    —¿Qué pasa? —respondo desinteresadamente. No es que no me interese, es que estoy tan fuera de mí misma que no soy consciente ni de lo que pasa a mi alrededor.


    —No me ha venido el periodo —dice con preocupación.


    —¿Cuánto tienes de retraso? —pregunta Dina.


    —Casi dos semanas


    —Madre mía —respondo y me quedo en shock, no solo por la noticia que nos acaba de dar Agnes, sino porque no había caído en la cuenta de que yo también tengo un retraso en mi regla—. Yo también.


    —¡Por todos los cristos! Bueno, no entremos en pánico. He leído que cuando se hacen viajes se puede alterar el periodo, ¿no? —dice Dina tratando de calmarnos.


    —Sí, y el estrés también altera el ciclo menstrual —añade Agnes.


    —Y claro que hemos estado muy estresadas, ¿no? —digo tratando de infundirnos ánimos.


    —Muy —añade Agnes, pero por su rostro sé que la preocupación no se ha ido.


    —Bueno, solo hay una forma de tranquilizarnos. Iré a la farmacia a comprar un par de pruebas de embarazo —anuncia Dina y Agnes y yo nos sobresaltamos—. Solo para descartar, que no cunda el pánico.


    Dina sale rápidamente del apartamento y Agnes y yo nos miramos con angustia.


    —¡Abby! ¿Estoy encinta? ¿Lo estás tú? ¡Ay, madre! ¿Qué vamos a hacer ahora?


    —¡Agnes! —levanto la voz—. ¡Cálmate! No te adelantes, ¿okey?


    —No he estado con nadie más que con Kai estos últimos meses —confiesa.


    —¿Kai? ¿El chico hawaiano?


    —Sí —responde avergonzada.


    —Creí que no había pasado nada entre vosotros —digo asombrada.


    —Eso os hice creer, pero sí pasó. —Se lamenta y se cubre con la manta que tengo sobre mis piernas. Ella no lo sabe, pero si yo estuviera embarazada, podría ser tanto de Adrien como de Miller, así que mi situación es peor que la suya.


    —Agnes, ¡basta! —me acerco a ella y sujeto su cara entre mis manos para hacerla espabilar. La miro fijamente y le digo—: No estamos embarazadas, deja de adelantarte, ¿está bien? Seguramente ha sido por tantos altibajos emocionales. Respira conmigo.


    Comenzamos a respirar profundo para posteriormente exhalar, pero la llegada de Dina arruina nuestra corta sesión de meditación.


    —El momento de la verdad —anuncia Dina—. Toma —me da una prueba—, y toma —le da otra a Agnes—. Aquí las espero; la tapan y me la dan. Yo seré la encargada de leer los resultados.


    Agnes entra al baño de invitados y yo voy al de mi habitación. Por suerte, tenía muchas ganas de orinar. Me siento en el váter y dejo que el líquido cubra la tira reactiva de la prueba. La tapo, como ordenó Dina, y se la entrego en mano. Agnes hace lo mismo.


    —Ahora, esperamos —anuncia.


    Los cinco minutos más largos de nuestras vidas. Agnes mueve el pie en señal de desesperación, yo me muerdo las uñas hasta hacerlas sangrar y Dina nos observa tratando de mantener la calma. Jamie nos lame como si nada estuviera pasando; a veces me gustaría ser él. En este corto pero eterno tiempo, se presentan dos distintos panoramas en mi cabeza. Si estuviera embarazada de Adrien, no violaría ninguna norma, pero eso significaría que tendría que tener un vínculo de por vida con él, considerando que me dejó en el altar y que yo le fui infiel antes de eso. No suena a una historia con un final feliz. Por otro lado, si estoy esperando un bebé de Miller, sería un caos total, aunque definitivamente mi karma se habría vengado por haberle sido infiel a Adrien una vez más. Tendría que confesar mi traición, le rompería el corazón no solo a Adrien, sino también a mi familia, y claro que todos me catalogarían como la mujer más desalmada de la galaxia por haberme liado con otro hombre cuando estaba a pocos días de casarme. La verdadera pregunta aquí es: si estoy embarazada, ¿me gustaría que fuera de Adrien o de Miller? Decido dejar de torturarme a mí misma y regreso al planeta Tierra.


    Pasado el tiempo, Dina se levanta para verificar los resultados. Estoy realmente nerviosa, y peor aún cuando…


    —¡Esto tiene que ser una broma! —grita mientras nos da la espalda y observa con detenimiento los resultados.


    —¡¿Qué!? —preguntamos Agnes y yo al mismo tiempo sin levantarnos del sillón


    —Tengo dos cosas importantes por decir —dice Dina nerviosa—. La primera: no recuerdo cuál de las pruebas es de cada una —se lamenta.


    —¡Es que tú eres idiota! —le reprende Agnes—. Pero bueno, si ambas son negativas no tendría por qué haber problema, ¿no? —dice angustiada. Sé que Dina no tendrá buenas noticias…


    —Esa es la cuestión —se muerde el labio inferior con nerviosismo—, una de ellas es positiva.


    Un silencio espeso se hace en la sala de estar y nadie sabe cómo romperlo.


    —¡Madre de Dios! ¡Madre de Cristo! ¡Madre del señor! —grita Agnes, enloqueciendo.


    —¡¿Te puedes calmar?! ¡Me estás poniendo de nervios! —respondo alzando la voz, inmóvil.


    —¿Calmarme? Una de nosotras está embarazada, ¿y me pides que me tranquilice?


    —Necesitamos hacernos otra prueba.


    —Tengo vuelo a Kentucky en una hora, es de ida y vuelta, pero debo irme ya. Os la hacéis y me decís el resultado, por favor. Vuelvo esta noche —anuncia Dina, angustiada.


    —Yo tengo la comida de cumpleaños de mi padre, me están esperando desde hace un rato ya —dice Agnes con gesto de preocupación—. ¿Nos vemos aquí a las nueve de la noche para hacerla juntas? No pienso hacérmela yo sola allí.


    —Sí, os veo aquí a las nueve —respondo, sin más remedio.


    Dina y Agnes se marchan de mi apartamento y yo me quedo estática. Jamie se sube al sillón y se recuesta en mi pierna.


    —Jamie, ¿qué voy a hacer?


    Mi perro me mira confundido y me lame el dorso de la mano; sé que es su forma de tranquilizarme cuando me siente tensa.


    —Creo que no estoy lista para ser madre, ¿sabes? Acabo de perder a Andrew, me dejaron plantada en el altar; creo que oficialmente estoy en depresión, Jamie. Me gustaría dar marcha atrás en el tiempo, quizá si no hubiera conocido a Miller nada de esto hubiera pasado.


    A veces pienso que soy destructiva, todo lo que toco se hace pedazos. En ocasiones recuerdo cuando no batallaba con ninguno de estos problemas en mi vida; tenía una relación sana con Max, mi familia estaba completa y no tenía un hueco irreparable en el corazón. Dicen que el alma solo puede romperse verdaderamente una vez, que todo lo demás son rasguños. Yo tengo muy claro cuándo me rompí: el día que Andrew murió. Lo sucedido con Miller y con Adrien solo ha hecho más profundo el agujero en mi pecho. ¿Cómo cambiaría mi vida la llegada de un bebé en este momento? No estoy muy segura de ello.


    Me dispongo a relajarme y a olvidarme de mi posible embarazo por unas horas; mi cabeza está a punto de estallar con tantos altibajos en mi vida. Elijo una película poco conocida en Netflix que dicen que merece la pena, pues tiene como mensaje que el amor a veces no es suficiente; algo muy ad hoc en mi vida en este momento. Se trata de Newness, un filme que, sin el mayor esfuerzo, logra incendiar tu alma de pasión; cuenta con escenas sexuales subidas de tono y trata temas muy reales —y poco hablados— sobre las relaciones sentimentales como la monogamia, esa palabra que tanto ha afectado mi vida durante los últimos años. Nicholas Hoult y Laia Costa le dan vida a Martin, un joven obsesionado con las aplicaciones de citas, y a Gabi, una fisioterapeuta que también busca citas espontáneas a través del mundo digital. Cuando los protagonistas se conocen, su vida cambia radicalmente al grado de que comienzan una relación abierta y una vida juntos. Como en la mayoría de las relaciones, todo marcha a la perfección al principio: hay pasión, amor y diversión, pero todo cambia cuando caen en la monotonía y su relación se apaga. Como pareja buscan una solución inusual para poder revivir la llama de la pasión: ambos acceden a tener citas con otras personas e incluso a espiar al otro cuando lo haga con el objetivo de que sus deseos y exploraciones sexuales no sean secretos. «Estoy enamorada, pero quizá no sea suficiente», es una de las frases de la película que más me marcan.


    Las casi dos horas de película me distraen, pero apenas aparecen los créditos y la angustia vuelve a aparecer y yo solo quisiera desaparecer. En un par de horas regresarán Dina y Agnes y la vida de una de nosotras cambiará radicalmente… para siempre.


    

  


  
    


    Miller


    «¿Puedo verte?», le escribo a Abby, pero no recibo respuesta. La llamo, pero nada. Es como si se hubiera esfumado del planeta. Como si no compartiéramos una historia llena de amor, drama y mucha pasión. Es curioso cómo preferimos desaparecer cuando tenemos un problema en lugar de hacerle frente; eso solo me ha demostrado lo cobardes que podemos ser los humanos. Escapar de los problemas siempre resulta ser la salida más viable y también la menos dolorosa, cuando es exactamente lo contrario. Vamos llenando un cofre con angustia, temores y resentimientos que no pueden sanar porque se quedan escondidos por un periodo de tiempo que parece ser tan eterno que termina dominando nuestra vida. Pero si fuera tan fácil escapar de los problemas, no tendríamos ninguno. La realidad es que vivir es difícil, el amor es complicado y el destino es traicionero, o quizá muy atinado. Eso nunca lo sabremos…


    —¿Señor Miller? —Jane interrumpe mis pensamientos cuando llama a la puerta de mi despacho y se asoma con timidez. Nunca le ha gustado molestarme mientras estoy trabajando, pero mi sonrisa la hace sentir cómoda.


    —Sin el «señor» sonaría mejor —le hago saber con humor y ella se apena.


    —Lo buscan.


    Sin poder responder, Emma asoma por la puerta y sonríe. Le hago saber con un gesto que puede pasar. Jane abandona mi oficina y Emma entra.


    —¿Me puedo sentar? —pregunta y yo le acerco la silla para que tome asiento.


    —¿Qué te trae a Griffin & Associates? —le pregunto con curiosidad.


    —Esto —dice y saca de su bolso dos boletos para la Ópera Lírica de Chicago para esta noche mientras me mira expectante.


    —¿Ópera? —río incrédulo—. Me gusta la ópera, pero ¿te gusta a ti? Hace algunos años me hubieras roto estos boletos en la cara.


    —La gente cambia. Y, además, creo que tú necesitas un cambio.


    —¿Qué te hace pensar eso?


    —Abby no se casó y aun así no estáis juntos, ¿eso no te habla de necesitar un cambio en tu vida?


    Hace algunos días Emma subió a mi apartamento y le conté lo sucedido en la boda de Abby. Casi podría jurar que en su rostro se pintó una sonrisa, pero trató de disimular muy bien. Sus ganas de volver conmigo son cada vez más evidentes, pero eso no ha generado ningún cambio en mi decisión respecto a ella.


    —No, no me dice nada de eso.


    —Vamos, Miller, es solo una noche de ópera. No es ningún trámite de matrimonio —bromea.


    —No me siento con muchas ganas de salir.


    —A veces lo que necesitas es un poco de espontaneidad en tu vida para dejar atrás la angustia —trata de convencerme.


    —De acuerdo, pero solo por esta vez, Emma —advierto, no quiero que piense que estoy aceptando una cita romántica.


    —Solo por esta vez…, aunque quizá más adelante cambies de opinión. ¡Nos vemos a las ocho! —me guiña el ojo y sale victoriosa de mi oficina.


    Bufo y froto mis ojos con desesperación para después revisar si Abby ha respondido mi mensaje, pero nada.


    La frustración es más poderosa que mi paciencia, así que me pongo el abrigo, apago el portátil y abandono Griffin & Associates para dirigirme a casa de Abby. De camino, pienso en todo lo que quiero decirle, pero las ideas se me nublan y mi mente se queda en blanco. Entonces recuerdo la única cosa acertada que ha dicho Emma durante los últimos meses: «A veces lo que necesitas es un poco de espontaneidad en tu vida». Y eso haré; voy a ser espontáneo y que pase lo que tenga que pasar. Mi Spotify elige Jaded de Aerosmith apenas conecto el móvil al coche y su elección me parece muy acertada. Unas cuatro canciones después, llego a casa de Abby y, en cuestión de segundos ya estoy tocando el timbre. Mi corazón se desboca a la par que escucho pasos acercarse a la puerta, pero cuando ella abre y clava sus ojos en los míos, entonces todo se transforma en calma y serenidad. Porque siempre serán sus ojos mi mejor y más efectiva medicina.


    —Hola —digo y me quedo helado ante su semblante. Luce distinta y no físicamente. Algo ha cambiado en su interior.


    —¿Qué haces aquí, Miller? —me pregunta con displicencia. Está pálida y un poco desmejorada; sé lo que la depresión puede generar en cuestión de pocos días.


    —Quería saber cómo estás. No respondes mis mensajes —digo desde la puerta. No me ha invitado a pasar aún.


    —Y si no lo hago, ¿eso no te da a entender que no quiero verte?


    Sus palabras me pegan como una bofetada en la cara. Abby nunca se había comportado de esta forma conmigo.


    —¿Me culpas por lo sucedido en tu boda? ¿Es eso? —le pregunto y su indiferencia me duele cada vez más.


    —¿A quién más podría culpar? —responde y los ojos se le tornan llorosos.


    —A ti misma.


    —Eres un gilipollas —responde con la voz entrecortada y se dispone a cerrarme la puerta en la cara, pero meto mi pie para impedirlo.


    —La verdad duele, ¿no? —digo sin titubear—. Abby, esto no ha sido solo mi culpa. Ha sido culpa de los tres; tuya, de Adrien y mía.


    —¿Sí?, ¿y cómo es eso? Tú fuiste el que irrumpió en mi boda sin invitación ni petición alguna —me responde, retadora. Parece que lleva días sin quitarse el pijama.


    —¿Cómo es eso? —Río incrédulo—. Adrien te pidió matrimonio sabiendo que tú estabas enamorada de mí. Tú aceptaste, aun siendo consciente de lo mismo. Ambos negásteis la verdad a pesar de que estaba delante de vuestras narices, pero el karma terminó explotándonos a todos en la cara cuando menos lo esperábamos —explico—. Yo no me presenté en tu boda para arruinarla; quería hacerte entrar en razón antes de que caminaras por el altar, pero llegué tarde, como ya es mi maldita costumbre contigo. Adrien fue quien decidió no casarse contigo y eso no tuvo nada que ver con mi presencia allí.


    —¡Tuvo todo que ver! —grita con desesperación—. Adrien no me habría dejado de no verte a unos cuantos metros de nosotros.


    —¿Eres tan ingenua como para creer que se trató de una decisión que tomó en ese momento? Creo que eres más madura que eso, Abby. Adrien miró por él, y no lo culpo. Eso es algo que también debimos haber hecho tú y yo en su debido tiempo. Él no fue egoísta por dejarte en el altar, él te demostró lo mucho que te ama al dejarte, porque te dejó libre y, sobre todo, se liberó a él mismo de un amor no correspondido.


    —¿Quién eres tú para decirme que su amor no era correspondido? —me pregunta y oigo que suena Colorblind de Counting Crows. Probablemente estaba viendo Crueles intenciones, la película de 1999 que hasta la fecha me sigue haciendo llorar.


    —Soy el amor de tu vida —digo con seguridad y ella se queda callada, aunque furiosa.


    —¡Vete! —me grita con lágrimas en los ojos.


    —A veces decir adiós también cuenta como amor, Abby.


    —Entonces aquí va: adiós para siempre, Miller —se despide y me cierra la puerta en la cara.


    En estos años he conocido tanto a Abby que sus palabras no me duelen; ni siquiera son capaces de rozarme el corazón, porque sé que la ira está hablando por ella. Necesita encontrar un culpable por lo que le sucedió, porque siempre señalar a un responsable de lo que nos lastima resulta más reconfortante que enfrentar la verdad. He esperado a Abby más veces de lo que se debe esperar en una vida, así que estoy dispuesto a aguardar pacientemente una vez más. Porque siempre se debe esperar al amor verdadero. Porque eso de amar sin esperar nada a cambio es lo más bonito que puede pasarnos. Podrá haber mil razones para irme, pero siempre elegiré aquella que me haga quedarme.


    Toco puntual a la puerta de Emma y me quedo atónito cuando abre, no porque sienta algo al verla, sino porque lleva puesto el vestido que le regalé hace varios años.


    —¿Ese es…? —Señalo y responde antes de que termine de formular la pregunta.


    —El vestido que me regalaste para nuestra graduación. Sí…


    —Vaya…


    —Aún me queda bien, increíble, ¿no? —Gira sobre sí misma y tras despeinarse un poco vuelve a acomodar su oscuro cabello detrás de la oreja.


    —Sí. Siempre te quedó muy bien.


    —Si esa es tu forma de decirme que me veo bonita, entonces, gracias. —Sonreímos—. Tú tampoco vas nada mal, aunque supongo que verte de traje ya es algo habitual.


    —No siempre me pongo un traje color vino.


    De hecho, la última vez que utilicé este traje fue cuando invité a Abby a ver Florence + The Machine hace varios años. Sin notarlo, ya estoy sonriendo nostálgico ante los recuerdos.


    —Has recordado algo.


    —Sí.


    —¿Qué?


    —Los sabios dicen que no debes revelar tus recuerdos más gratos.


    —Acabas de inventar eso.


    —Quizá… —digo con misterio y Emma pone los ojos en blanco—. ¿Estás lista?


    —Siempre.


    Solo había venido una vez a la ópera Lírica de Chicago; su decorado en art decó siempre me ha fascinado y su impecable mantenimiento continúa intacto. Si bien no soy un fiel seguidor de la ópera, sí lo soy de la arquitectura, así que resulta ser un lugar muy agradable para mi vista. El espectáculo de hoy es un clásico de Broadway: West Side Story. Las entradas han estado agotadas durante las últimas semanas, pero Emma logró conseguirlas gracias a un excompañero de su trabajo.


    —Son buenos sitios, ¿no? —me pregunta una vez que nos sentamos en las butacas.


    —Considerando que estamos en la tercera fila, diría que más que buenos.


    La función da inicio y me esperan dos horas y media con Emma. Es extraño estar a su lado después de haber pasado tanto tiempo separados. Los viejos amores deberían ser como las estrellas fugaces: nunca deberían volver; pero creo que eso depende de a cuál de los amores de tu vida de estés refiriendo.


    Los minutos pasan y anuncian el intermedio.


    —¿Una copa de vino? Hay dos restaurantes aquí, pero dicen que Florian es el preferido de los asistentes.


    —Un whisky suena mejor.


    Nos sentamos en la barra y le pido al camarero nuestras bebidas. Las cortinas del bar simulan ser las del escenario de la ópera y el color rojo predomina en los muebles.


    —Increíble, ¿no? —me pregunta Emma tras descubrirme admirando el lugar.


    —Mucho.


    —Estás parco en palabras hoy —reclama y bebe su vino tinto.


    —Lo siento. Tengo la cabeza en otro lugar.


    —Sí, en Abby.


    —Sí. La he ido a ver hoy. Me culpa por lo sucedido con Adrien.


    —Como era de esperar.


    —Nunca la había visto así. Ni conmigo ni en general. Parece… enojada, pero con la vida. No la culpo. Perder a Andrew y ahora esto.


    —Miller, tú también has pasado por mucho y no te das cuenta. Te niegas a pasar página.


    —Porque Abby es y siempre será no solo mi página, sino mi capítulo favorito.


    —Hay más capítulos por leer —me hace saber y coloca su mano sobre mi muslo—. Permítete descubrir otros libros.


    Le doy un gran trago a mi whisky y evito hacer contacto visual con ella, pero ya es muy tarde. Emma sostiene mi rostro con ambas manos y me planta un beso en los labios que, aparte de sorpresa, no me hace sentir nada más.


    Ese beso no hizo temblar mis recuerdos. Tampoco sacudió mi corazón. Porque hay besos que se dan con los labios y otros que se dan con el alma.

  


  
    


    Abby


    La visita de Miller me ha alterado por completo; me ha dolido cada palabra que le he dicho, pero no sé cómo más sacudirme el dolor. Siento que me he defraudado a mí misma y no hay nada que pueda aliviar lo que siento. He perdido a Andrew, Adrien se ha ido y ahora parece que he alejado para siempre a Miller. Quizá sea mejor así, cuanto más sola esté menos lastimaré a las personas que me rodean. Además, no le iba a decir que estoy alterada porque hay una remota posibilidad de que pueda estar embarazada de él. Si existiera una serie que tratara sobre cómo hacer todo mal, definitivamente podría basarse en mi vida.


    Agnes y Dina han regresado. Tenemos dos pruebas más de embarazo y no esperamos ni un segundo más para hacerlas.


    —No quiero que las toques tú —le reclama Agnes a Dina.


    —Yo no pienso moverme de aquí. Os esperaré pacientemente mientras bebo este… —Se queda confusa mirando uno de los batidos que saca del refrigerador.


    —Batido de espinaca. Lo ha hecho Ros. Es todo tuyo —le hago saber. Después de todo, no pensaba bebérmelo. Ya han sido demasiados vegetales para mí en estos días—. Bueno, pues es el momento de la verdad. Vamos —animo a Agnes y cada una se encierra en un baño


    Me siento en el inodoro y comienzo a orinar sobre el reactivo de la prueba. Mi corazón late de forma brusca; estoy a pocos minutos de saber si mi vida dará un drástico giro. Regreso a la sala de estar y Agnes ya está sentada en el sillón con su prueba entre las manos. Dina tiene los bigotes manchados de verde, pensé que no se bebería el batido, pero está claro que lo ha hecho.


    —Tienes los bigotes verdes —le hago saber con desánimo.


    —Y tú tienes una prueba en manos que revisar. Venga.


    Agnes y yo nos miramos y contamos juntas:


    —Una, dos, ¡tres! —gritamos y le quitamos la tapa a la prueba. Ambas nos quedamos atónitas ante los resultados. Es oficial: una de nosotras está embarazada. Una de nosotras se convertirá en madre dentro de algunos meses. La vida de una de nosotras cambiará radicalmente.


    —¡¿Podéis decirme qué está pasando?! —exclama Dina con nerviosismo.


    —Yo te lo digo, Dina —responde Agnes—. Estoy embarazada.


    Las tres nos quedamos en silencio sin saber qué decir para acto seguido acercarnos a Agnes y abrazarla.


    —¿Estás segura de que es de Kai? —pregunta Dina.


    —Claro, solo he estado con él —dice cabizbaja, aunque está logrando guardar la calma.


    —Debes decírselo —le aconsejo mientras sostengo su mano.


    —Lo haré. Hemos estado en contacto. Es un buen chico, pero no sé cómo se tomará la noticia.


    —Pues si no se lo toma bien, yo misma regreso a Tulum para cortarle la polla —dice Dina enfadada.


    Agnes respira profundo y admiro la madurez que está teniendo para aceptar la noticia. Creo que en las reacciones de las personas te puedes dar cuenta de cuánta inteligencia emocional tienen. Parece que la mía es nula.


    —Fue el ritual —dice Agnes.


    —¿De qué hablas? —pregunto confundida.


    —Cuando hicimos aquel ritual energizante de luna llena en Tulum. Me preguntásteis que qué había pasado por mi mente mientras nos quedamos en total relajación, ¿y os acordáis de lo que respondí?


    Dina y yo abrimos los ojos de par en par y sin dejar de mirarnos respondemos al unísono:


    —¡Un bebé!


    —Creo que me concentré demasiado esa noche —agrega Agnes.


    —O abriste demasiado las piernas… —bromea Dina y Agnes al fin sonríe un poco. Yo también río de su inoportuna broma.


    Siento un gran alivio, pero no quiero decírselo porque creo que sería de mal gusto con Agnes gritar lo feliz que estoy de no estar embarazada en este momento de mi vida, pero sí: quiero bailar de emoción.


    Una nueva estrellita está formándose en el vientre de Agnes y, si bien el futuro es incierto, yo estoy segura de algo: a ese pequeño ser le tocó la madre más dulce del mundo entero.


    A veces me escabullo al cementerio. Tomo asiento frente a la tumba de Andrew y paso largas horas allí, a veces incluso sin hablar. Porque la energía es poderosa y, en ocasiones, abrir tu corazón para sentirla es lo único que necesitas para estar mejor. Y es que para mí no hay energía más bonita que la de Andrew. Casi parece que lo estoy escuchando decirme entre risas : «¿sabes lo patética que pareces recostada sobre una tumba?».


    Otras veces no dejo de hablar; todo aquello que no le digo a los demás vengo a contárselo a Andrew, porque quizá suene trillado, pero sé que me escucha y sé que lo hace mucho mejor que muchas de las personas que siguen teniendo sus sentidos más que despiertos. Hoy es un día de esos en que la boca no para.


    —Todo se está cayendo a pedazos. En ocasiones siento que no puedo más. Y no lo digo como una triste mujer que hace algunos días fue abandonada en el altar, lo digo como el fuerte ser humano que fui algún día —le cuento a Andrew sin dejar de mirar las letras grabadas en su tumba. Hoy le he traído lirios; honestamente no sé si le gustaría que le regalara lirios si siguiera con vida, pero aun así lo he hecho—. La vida ha cambiado desde que te fuiste. Pareciera que con el fin de tu sonrisa se apagó la felicidad en mi vida. Honestamente, ya no me reconozco en el espejo, ya no recuerdo mis pasiones, mis gustos ni mis más profundos sueños. He dejado de escribir, eso debe ser grave, ¿no crees? Tampoco he asistido al rodaje de Somos todo y somos nada. Estoy cayendo en un profundo agujero y necesito una mano que me rescate, que me traiga de vuelta a la superficie, pero no parece llegar la adecuada. Sé que tú me dirías que esa mano que necesito tan desesperadamente es la mía y la de nadie más. Pero es que siento que ya estoy tan enterrada bajo tierra que mis manos ya no logran moverse, es como si mi cuerpo estuviera apagándose. Vivo en modo automático y he dejado de preocuparme por los demás. Es como si ya no tuviera empatía; siento tanto, pero tanto coraje, Andrew, que a veces pienso que los sentimientos buenos que tenía se han agotado. ¿A esto se le llama enojo? Porque entonces estoy más enojada que nunca. Quizá hasta esté molesta contigo por haberte ido tan repentinamente. Tan pronto. Tan dolorosamente. Porque te extraño y nunca dejaré de hacerlo. Necesito a mi padrastro, pero, sobre todo, necesito a mi mejor amigo.


    Guardo silencio durante un par de minutos, pero mi mente no deja de dar vueltas. Es como si quisiera escapar de mí misma, y vuelvo a interrumpir la calma de Andrew con mis palabras.


    —Mi madre ha mejorado mucho. Ya no llora cada noche y creo que eso es bueno. Claro que no significa que ya no te extrañe, pero, honestamente, creo que tú la has guiado para que se reencontrara con ella misma, para que volviera a encontrar la magia de la vida. ¿Por qué no lo has hecho conmigo, Andrew? —reclamo y río para mí misma—. ¿Lo ves? ¿Ves lo egoísta que soy? Ahora vengo a culparte de mis malas elecciones y de mi cobardía. Pero sí, un poco de ayuda no estaría mal, porque siento que me estoy asfixiando. Cada vez pierdo a más personas. Creo que, si pudieras verme en este momento, no me reconocerías, y eso es lo que más me duele.


    Respiro profundamente y dejo salir un poquito de dolor antes de continuar con mi extensa plática frente a la tumba de Andrew.


    —Pero basta de hablar de mí, ahora te actualizaré sobre la vida de los demás. Max y Ella van a ser padres, ¿puedes creerlo? Ese sí que fue un gran giro en la trama. Es una niña, la llamarán Amy. Sí, en honor a Amy Winehouse. Creo que la música siempre perseguirá a Max, o quizá sea él quien la persiga. No lo sé —muevo la cabeza para mí misma, negando lo absurdo de mi diálogo—.Agnes también va a ser madre —guardo silencio. Aún me cuesta creerlo—. Está de poco más de un mes. Te preguntarás de quién es el bebé y qué hará al respecto, pues te advierto que te quedarás pasmado. El padre es Kai, un chico hawaiano que conocimos en Tulum durante mi despedida de soltera. ¿Qué hará con el bebé? Pues ambos llegaron al acuerdo de tenerlo; en cuanto Agnes le soltó la noticia a Kai, él reaccionó como cualquier hombre decente y maduro lo haría: tomará completa responsabilidad de su hijo o hija. Los dos están dispuestos a darse una oportunidad como equipo y pareja pues, aunque se conocen poco, se gustan mucho y parecen ser muy compatibles. Así que no todo va mal para Agnes —digo en voz baja. Inhalo y exhalo, preparándome para hablar de lo más difícil:


    —Sé que hay un tema en específico que quieres escuchar, por eso lo guardé para el final: Adrien. No he sabido absolutamente nada de él desde que me dejó en el altar hace casi un mes. No sé si regresó a Londres, no sé si sigue en Chicago, no sé si me odia, no sé nada. He recibido correos electrónicos y mensajes de odio por medio de las redes sociales desde que pasó lo de la boda. Algunos de ellos son anónimos, pero es obvio que los remitentes son sus familiares y amigos. Hubo uno que no fue para nada anónimo: el de su hermano Landon. No pienso leértelo porque me genera ansiedad repetir aquellas palabras. Lo único que sé es que lo extraño mucho. Me encantaría saber qué fue lo que pasó por su cabeza cuando decidió abandonar la ceremonia antes de aceptar ser mi esposo, aunque creo que la respuesta es más que obvia: Miller —le hago saber y me doy cuenta de que pronunciar su nombre genera muchas emociones dentro de mí, pero no sé precisamente cuáles—. Estoy muy enfadada con él. Con Miller. Creo que estoy tan desesperada y enojada por la situación que lo he encontrado culpable de todo lo que ha pasado, aunque sé que probablemente estoy equivocada. ¿Y sabes qué es lo más sorprendente? Que él sigue ahí para mí, sin importar qué. No tengo que mendigarle apoyo o cariño porque siempre está dispuesto a dármelo; pero Andrew, tengo tanto coraje con todo lo que ha pasado que ya no sé qué hacer con este sentimiento. Me está consumiendo. Pero finalizaré esta sesión dándome el consejo que sé que probablemente me darías: «Un día a la vez. Todo comienza de nuevo, incluida la felicidad».

  


  
    


    Miller


    No he respondido los mensajes de Emma desde la noche que me besó en la ópera y parece que esa es la razón por la que ahora está tocando a mi puerta. Quizá he evitado enfrentarme a la realidad, pero no puedo seguir haciéndolo eternamente. Abro la puerta y la invito a pasar.


    —¿Has perdido los dedos? —me pregunta y se sienta en el sillón de la sala de estar.


    —¿Cómo? —respondo confundido.


    —Sí, pensé que quizás había perdido los dedos y que por eso no has podido responder a ninguno de mis mensajes —explica con sarcasmo—. ¿Qué pasa, Miller?


    Debo aceptar que se la ve especialmente bien hoy. Tiene puesta una blusa negra con malla transparente en las mangas, pantalones de cuero del mismo color y unos botines Chelsea negros también.


    —Te gusta vestirte del color de tu alma —bromeo sin darme cuenta de que lo acabo de decir en voz alta y ella se levanta indignada—. ¡Es broma, es una broma! —Le hago saber entre risas y ella me mira con recelo.


    —¿Te ha espantado un besito? ¿Es eso? —pregunta finalmente—. Porque yo recuerdo que antes te encantaban.


    —Antes, has dicho bien —le contesto sin ser grosero y conservando un poco el tono de broma.


    —Pues solo te aviso que no me voy a rendir. Estás soltero y yo también.


    —Pero, dato curioso y muy sabido: estoy enamorado de otra persona.


    —Sí, de alguien que te guarda rencor y que no tiene el más mínimo interés de estar contigo. ¿Me equivoco? —Me reta y se acerca peligrosamente a mí. Su perfume resulta tentador.


    —No, pero el rechazo de otra persona no me hace quererte por arte de magia. No busco reemplazarla —le hago saber.


    —Y no es eso lo que busco.


    —Eso parece.


    —No, pero sin cambios no hay mariposa.


    —Quizá esté cómodo siendo una oruga.


    —Pues cuando sientas que es el final, recuerda que aún puedes convertirte en mariposa. Y yo te puedo ayudar durante tu metamorfosis —me hace saber y me sonríe—. ¿Pizza? Acaban de abrir un nuevo restaurante a tan solo unas manzanas y dicen que es muy bueno.


    —No me siento con ánimos.


    —¡Por favor! Solo es una pizza. Nada de besos robados —me ruega y hace un puchero.


    —De verdad, Emma, solo tengo ganas de quedarme a ver The White Lotus. ¿La has visto? Deberías. De mis series favoritas de este año —digo cambiando de tema.


    —Mi capítulo favorito es el primero, ya sabrás por qué.


    —El desnudo de Theo James. Todos los sabemos. Pero ¿sabías que utilizó una prótesis? Digo en el pene —añado con la esperanza de que se le olvide el tema de ir a comer, pero mis deseos no son órdenes.


    —Podemos hablar más sobre esto en Lou Malnati’s Pizzeria —insiste y no puedo evitar sentirme mal por negarme tanto. Bufo y finalmente accedo, aunque no tengo ni un poquito de ganas de salir.


    —De acuerdo. Después de todo, ¿quién puede negarse a una pizza? —respondo aceptando su invitación y recordando que sí hay alguien que le podría decir que no a una pizza: Abby Gray y su aberración al queso.


    Llegamos a Lou Malnati’s Pizzeria y no hace falta que nadie me diga lo buenas que están las pizzas, la cantidad de clientes que hay y el olor lo dicen todo. La deep dish pizza es la especialidad de la casa, también conocida como la pizza estilo Chicago. Es similar a una casserole o una lasaña, pues va abierta y se caracteriza por tener más de tres dedos de grosor. Mejor dicho, un plato no apto para quienes están a dieta. Emma y yo pedimos la de queso mozzarella cubierta con rodajas de pepperoni y salsa de tomate.


    —Te dije que debíamos probarla —dice apenas prueba un bocado.


    —Vaya… Esto es probablemente lo mejor que me ha pasado en las últimas semanas —respondo después de probar ese pedazo de cielo repleto de queso.


    —¿Lo ves? Mis planes siguen siendo los mejores.


    Desde que Emma regresó no me he dado el tiempo de conocer su nueva versión. Quizá me niego a darle una oportunidad por temor a que vuelva a lastimarme o, peor aún, a que vuelva a irse sin previo aviso.


    —¿Quién eres? —le pregunto mirándola fijamente.


    —¿A qué te refieres? —responde y se limpia la salsa de tomate de la comisura de los labios.


    —Sabes a lo que me refiero.


    —Soy Emma Lennox. No necesitas saber más.


    —¿Sigues siendo la misma oruga? —pregunto haciendo referencia a nuestras metáforas de la mariposa.


    —No. Ya tuve mi metamorfosis.


    —Pues a eso iba. Quiero saber cómo eres ahora.


    —¿Por qué el repentino interés? Creí que no te interesaba conocerme — hace ademán de comillas con los de dedos— en lo más mínimo.


    —Porque somos seres imperfectos. A veces simplemente necesitamos que alguien nos escuche.


    Emma se muerde el labio con nerviosismo y se prepara para hablarme sobre ella.


    —Ya no soy aquella chica callada y tímida, Miller. Con el tiempo descubrí que siempre guardé mis emociones en un cajón hasta que explotaron. Por eso ya no me reprimo nada. Digo lo que siento y hago lo que quiero, por eso me he vuelto tan impulsiva y eso me aterra en ocasiones. Es como si no tuviera control sobre mí misma. —Hace una breve pausa—. Creo que soy un bonito caos que necesita un poco de paz.


    —Sin el caos perderíamos la magia.


    —Quizá con el caos me estoy perdiendo a mí misma.


    —No. Todos somos almas caóticas —replico.


    —Salir con una escritora te ha vuelto más profundo, eh.


    —¿De qué hablas? —digo fingiendo estar ofendido—. Siempre he sido un tipo profundo. ¿Ya no recuerdas los poemas que te escribía?


    Emma ríe y se sorprende al desbloquear aquel recuerdo de su mente.


    —¡Vaya! Había olvidado esa cualidad tuya. Todavía recuerdo parte de uno de ellos.


    —Y no queremos escucharlo.


    —O sí. —Me lleva la contraria y se aclara la garganta para comenzar a citar uno de mis poemas fingiendo un tono de voz ridículo—: «Siempre he dicho que eres como una melodía; una suave y dulce composición, porque, aunque te sé de memoria, solo quiero repetirte una y otra vez. Y no solo en esta, sino en todas mis vidas».


    —Pues debo decir que no era nada malo —aseguro entre risas y Emma confirma asintiendo con la cabeza.


    —No, no lo eras. Me gustaban mucho tus poemas.


    —Hasta que los tiraste a la basura.


    —¿Según quién?


    —No creo que los hayas llevado a Brasil contigo —afirmo con seguridad.


    —Pues lamento decirte que estás muy equivocado. —Me reta con la mirada y sé que está diciéndome la verdad—. Los conservo en mi baúl de los recuerdos, al igual que esta canción.


    En el lugar comienza a sonar Stop Crying Your Heart Out de Oasis, la banda musical que más escuchábamos cuando éramos novios, pero decido no dejarme llevar por la nostalgia y regreso al tema de mis poemas.


    —Algún día me gustaría leerlos. —Le hago saber, y no porque quiera recordar nuestra historia de amor, sino porque me despierta curiosidad indagar en las emociones y mi forma de pensar de aquel entonces.


    —Cuenta con ello.


    Me dispongo a terminar la pizza cuando veo a Abby y a Dina entrando por la puerta del restaurante. Tiene que ser una broma, ¿no? Emma se da cuenta de lo que está pasando y es evidente que también se siente incómoda. Abby me mira apenas entra en el establecimiento y finge que no existo, así que yo procedo a hacer lo mismo, aunque puedo sentir mi corazón romperse en mil pedazos en este preciso momento. La indiferencia separa a las personas aún más que la distancia; es más poderosa que el odio y la venganza. Pero si Abby está dispuesta a apostar por el juego del hielo, entonces yo me convertiré en el peor de sus inviernos. Porque por más amor que sientas por una persona, a veces simplemente te cansas.


    —¿Tú la has avisado que estabas aquí? —me pregunta Emma incómoda.


    —Por supuesto que no.


    —¿Ha sido el destino entonces? —Enarca una ceja y me mira con sospecha.


    Bufo y río incrédulo.


    —Aunque no lo creas, sí. Cuando se trata de Abby, el destino es experto en jugarme malas pasadas —respondo con sinceridad y observo a Abby y a Dina sentarse en una mesa alejada. Dina me observa desde la distancia, pero por respeto a Abby no me saluda, aunque por su gesto sé que le gustaría.


    En ocasiones te das cuenta de que ya no perteneces a un lugar; sin darte cuenta las cosas han cambiado lo suficiente como para que ya no te sientas cómodo en un entorno. O quizá no sea el lugar; como decía mi madre: el té se enfría y las personas cambian y no hay nada que puedas hacer al respecto. Pero yo estoy seguro de algo: no todos los amores se acaban.


    Honestamente no culpo a Abby; los golpes de la vida duelen tanto que las personas cambian para no sentirse tan afectadas. Para fingir que se han despegado de su verdadera esencia y no sentir más dolor o, al menos, apagarlo por un rato. Dicen que las personas cambian por dos razones: cuando aprendieron demasiado o cuando sufrieron lo suficiente, y creo que para Abby aplican ambas.


    —Voy a ir a refrescarme la cara. Me está matando el bochorno —anuncio y me levanto de la mesa sin esperar la respuesta de Emma. Camino hacia el baño sin siquiera mirar en dirección a la mesa de Abby. Me mojo la cara hasta que siento que por fin revivo y me quedo inclinado sobre el lavabo mirándome al espejo, repasando lo que ha pasado en los últimos años. Todo pasa en cámara rápida por mi mente y un apretado nudo se apodera de mi garganta porque siento añoranza. Mi alma está repleta de nostalgia y solo estoy seguro de una cosa: el tiempo es un maldito ladrón.


    Salgo del sanitario y Abby se dirige al de damas, pero nuestras miradas ya se han cruzado, una vez más.


    —Juro que no te he seguido —me hace saber.


    —No me queda duda.


    —Lamento haber interrumpido tu cita —dice con desagrado y su mirada vacía termina por romperme, así que comienzo a comportarme igual de fría que ella.


    —No pasa nada —me dispongo a irme, pero ella sigue la conversación.


    —O sea que, ¿estáis juntos de nuevo? —pregunta como si no le importara en absoluto, pero sé que la curiosidad la está carcomiendo por dentro.


    —Me quieres lejos, ¿no es así? Entonces no tengo por qué darte explicaciones de nada —digo displicente y noto asombro en su rostro. No esperaba esta actitud de mi parte—. Siempre será un placer verte, que disfrutes tu pizza. Aunque lo dudo, ¿no odiabas el queso?


    Rompo el contacto visual con Abby y, con todo el dolor de mi corazón, la dejo sola y confundida en el pasillo de los baños para regresar a la mesa. Mis ojos se tornan cristalinos y Emma lo nota.


    —Vaya, ¿qué ha pasado?


    —Nada —respondo sin mirarla a los ojos.


    —Tu mirada a punto de explotar en lágrimas no dice lo mismo.


    —Estoy bien. Solo ha sido un encuentro… inesperado. —Sonrío con falsedad y finjo recomponerme—. ¿Postre?


    —Esa chica te está matando —dice molesta y me quedo sin palabras—. Y no, no quiero postre.


    Pero no. Lo que me mata es cuando me mira como si nada y yo la miro como mi todo. Duele su silencio y me desgarra el alma su indiferencia, porque ni siquiera amando a cada uno de sus demonios he podido regresarla del infierno.

  


  
    


    Abby


    Este juego de encontrar sin buscar me está pareciendo cada vez más irritante; ¿es que ya no puedo ir a ningún lugar sin que Miller Griffin esté allí? Además, con su exnovia… ¡Vaya encuentro! Pero la realidad es que me ha sorprendido su actitud; nunca lo había sentido tan distante ni tan decidido a dejarme ir… Y me duele.


    —¿No crees que te estás pasando? —me pregunta Dina—. Con Miller, digo.


    —¿Te parece?


    —Sí. Él nunca haría nada para dañarte.


    —Solo provocó que Adrien me dejara en el altar.


    —¿Él también decidió por ti en Tulum? No. —Me hace saber y hace una pausa para morder su rebanada de pizza. Asegura que está exquisita, pero eso no podré comprobarlo porque solo la he acompañado a este lugar. Mi aberración por el queso sigue intacta —. En el fondo tú has querido estar con él, igual que él contigo. Y si tú no has puesto un alto es porque en realidad el camino que estabas tomando con Adrien no te hacía feliz. ¿Por qué te cuesta tanto trabajo entenderlo?


    —Porque nunca es fácil aceptar que la has cagado.


    —¿Y si no lo hiciste, Abby?, ¿y si no la has cagado?


    —Llevo tres años tomando malas decisiones, ¿qué te hace pensar que no la he cagado?


    —Pero es que, ¿quién no toma malas decisiones? Es parte del proceso —dice con desesperación. Normalmente soy yo quien le da terapia a Dina, pero últimamente ella ha sido mi mejor consejera—. Nadie dijo que para llegar a tu destino vivirías únicamente experiencias positivas.


    —No puedo mirarlo a los ojos —confieso cabizbaja.


    —¿Por qué? Y respóndeme de forma honesta.


    —Porque no he sido honesta con él.


    —¿En cuanto a qué?


    —En cuanto a que sé que no es culpa de nadie más que mía. Pero la tristeza y el vacío que siento por dentro no me dejan ceder. Ser indiferente me ha dado un poco de tranquilidad, ¿sabes? Es como si pusiera en pausa mis emociones. Y creo que a veces está bien no sentir por un rato.


    —Yo creo que estás siendo inmadura —me reprende y se apena por su comentario, aunque creo que no tanto—. En mi humilde opinión.


    Me río de su sinceridad, pero sobre todo porque sé que tiene razón. No soy una gilipollas, sé que soy mucho más que esta rota y tonta versión de mí misma, pero a veces la tristeza no te deja pasar página y lo único que buscas es culpar a alguien más por tus errores.


    Al girarme discretamente en dirección a la mesa de Miller, me doy cuenta de que está abandonando el lugar. Siento tranquilidad, pero al mismo tiempo no quiero que se aleje de mí. Soy la definición de «mujer imposible» en este momento y no me siento orgullosa de ello.


    Al volver a casa me encuentro con una inesperada sorpresa; Adrien está sentado en las escaleras con mal semblante. Se ve triste. Demacrado. No sabemos cómo reaccionar. Hace un mes que me dejó en el altar. Su cabello está aún más revoltoso que de costumbre y pareciera que no ha dormido en varios días, igual que yo. Siento un vacío en el pecho cuando clava sus ojos celestes en los míos y solo me queda decir:


    —Pasa —le digo y abro la puerta de mi apartamento. Él se levanta sin ánimos y entra directamente a la sala de estar. Se sienta en el sillón y no puede dejar de mover su pierna en señal de nerviosismo. Me siento a su lado porque, aunque duela, sé que tenemos un capítulo que cerrar. Se acabó el episodio de nuestra vida llamado «Abby Gray y Adrien Tumbler».


    Es el silencio más incómodo que he experimentado; con Adrien casi nunca los había y, cuando se presentaban, no eran incómodos.


    —Es complicado —dice por fin.


    —¿Qué es complicado? —respondo.


    —Lo que sentí en el altar. Miedo. Enojo. Amor. Frustración. Coraje. Todo al mismo tiempo. Ver cómo se te llenaron los ojos de lágrimas tras notar su presencia fue un disparo al corazón.


    —Eso no e… —trato de responder, pero Adrien me interrumpe.


    —Déjame terminar de hablar, por favor —me pide cordialmente sin dejar de mover la pierna. Está incómodo y nervioso—. Tus ojos lo dijeron todo, Abby. Me aceptaste como tu esposo con palabras, pero tu corazón no lo hizo; me rechazó una vez más en el momento en el que viste a Miller allí parado.


    —Tuviste mucho tiempo para dejarme, ¿por qué tenías que hacerlo en el día que se suponía sería el más feliz de nuestra vida? —pregunto con la voz entrecortada—. Estaba dispuesta a darlo todo por ti. Estaba convencida de dejar mi pasado en el pasado. Porque tú eras mi presente. Porque me enseñaste otra forma de amor. Me rompiste el corazón.


    —Y tú también me lo rompiste a mí —responde mientras se frota los ojos en señal de desesperación.


    —Me puse nerviosa cuando lo vi, sí. Me sentí emocional, sí. Pero nunca dudé de mi respuesta. Fue un «sí, acepto» honesto. Jamás te hubiera dejado en el altar, Adrien, jamás. —Rompo en llanto y él, por primera vez, no se acerca para consolarme. Con ese sencillo acto me doy cuenta de que todo ha terminado definitivamente para Adrien y para mí. Nuestra historia ahora tiene un punto final.


    —Lo siento, pero sentí que era lo correcto para los dos. —Se le corta la voz y sus ojos se tornan cristalinos.


    —Te enamoraste de la persona equivocada —aseguro sin dejar de morderme las uñas.


    —Y tú ni siquiera pudiste enamorarte de mí —responde, convencido.


    —Eso no es verdad.


    —¿No lo es?


    —No. Estoy enamorada de ti.


    —Jamás podrás sacarlo de tu corazón. Él siempre será parte de tu presente, ¿no es así? —dice, refiriéndose a Miller.


    No sé exactamente qué responder a eso porque tiene razón. Y es en este momento cuando me doy cuenta de que Adrien no está tan equivocado. Quizá fue el último grito de auxilio que tuvo consigo mismo. Porque cuando nadie más puede salvarte, solo te queda confiar en ti mismo. Él lo hizo.


    —¿Lo ves? —pregunta tras mi silencio—. Te necesitaba en mi vida y tú también me necesitabas a mí, pero quizá como amigos y nada más. Debí escucharte cuando me dijiste que temías ser algo más por temor a perderme. Tardé en hacer frente a la realidad porque es un error irse amando. Pero también es la peor de las torturas amar y no ser correspondido.


    Respiro profundo y la desesperación se apodera de mí.


    —No sé qué decirte.


    —¿Crees que no me arrepentí apenas bajé el primer escalón del altar? Me arrepentí. Me arrepiento de haberte lastimado de esa forma.


    Coloco las palmas de mis manos sobre mis mejillas tratando de encontrar alguna fuerza para no seguir llorando, pero es imposible. Luego recuerdo que estuve con Miller en mi despedida de soltera y me doy cuenta de que Adrien tuvo razón en hacer lo que hizo. Quizá soy yo la mala del cuento. No, no quizá. Yo soy la mala del cuento. Este es mi karma y lo acepto. Todo vuelve y pega donde más duele y, una vez más, entiendo que no es la venganza del universo, sino el reflejo de mis propias acciones.


    —Me pediste ser amigos y no me conformé —dice y la voz finalmente se le corta. Con una sonrisa de resignación, deja que un par de lágrimas se deslicen sobre sus mejillas. Para este momento mi llanto ya es incontrolable.


    —Me pediste ser honesta y no lo cumplí —respondo a su confesión y tras sabernos completamente rotos, nos damos un merecido, honesto y fuerte abrazo con el que cerraremos este doloroso capítulo. Adrien me limpia las lágrimas con el dorso de su mano y me sonríe. Extrañaba esa sonrisa libre de dolor, de confusión y de angustia. Esa sonrisa que me atrapó en Nueva York y que siempre quedará grabada en mi memoria.


    —Regresaré a Londres. —Me hace saber una vez que nos hemos tranquilizado—. Creo que regresar a mi lugar de origen me ayudará a sanar.


    No soy capaz de responder nada, así que solo asiento con la cabeza.


    —¿Qué será de ti, Abby Gray?


    Le sonrío antes de responderle.


    —Dicen que no sanas si regresas al mismo lugar que te dolió, así que definitivamente trataré de hacer un cambio en mi vida. —Me encojo de hombros y lo único que pasa por mi cabeza es Miller.


    —Necesitas recuperar tu brillo, aquel con el que te conocí en Nueva York. Ese que hizo que me enamorara de ti. —Me mira fijamente y traga saliva—. Haz lo que tengas que hacer para traerlo de vuelta; piensa en ti, Abby. Hazle caso a tu corazón y deja de pensar en el qué dirán.


    —Te voy a extrañar mucho —le confieso y trato de ocultar que quiero romperme en mil pedacitos. Mejor dicho, que ya estoy partida en cientos de ellos.


    —No tienes por qué. Solo se extraña a quien se va de tu vida y yo no pienso irme a ningún lado. Siempre me tendrás.


    —Tú también a mí. Siempre.


    Nos tomamos de las manos y las apretamos fuertemente, dándonos a saber que es un adiós temporal mientras tratamos de pegar de nuevo nuestras partes rotas. Cuando logremos hacer las paces con ellas, entonces, podremos sanar.


    Creo que Adrien tiene un punto: lo tenía todo y aún me sentía vacía. Eso no se supone que pasa cuando estás con el amor de tu vida. No es eso lo que quieres encontrar detrás de esa puerta que has esperado abrir durante desde siempre.


    Llevo varios meses sin escribir nada y creo que no hay nada que me haría mayor bien que comenzar un libro nuevo. Me acomodo en mi escritorio, abro Word, un bote de helado de fresa y me dispongo a iniciar una novela. Mi fuerte es el romance, aunque en estos momentos no me siento precisamente romántica. Quizá podría escribir una historia de terror, eso se asemeja más a lo que ha sido mi vida últimamente. ¿Suspense, quizá? Piensa, Abby, piensa. Mi rodilla se mueve rápidamente reflejando mi ansiedad; ¿es que mi imaginación se ha quedado completamente en blanco? Quizá otro de mis karmas haya sido que se me ha ido la materia gris del cerebro. Venga, ¿por qué es tan difícil pensar en una trama? Podría escribir una novela inspirada en la vida romántica de Dina, pero ¿más amantes, infidelidad y drama? No, gracias. ¿Quizá en Agnes? Una chica que se embaraza de un hawaiano de la forma más inesperada pero que tiene un «vivieron felices para siempre». O quizá debería respetar la vida privada de las personas y dejar de meter mis narices en donde no me interesa. Debería traer colgado un letrero que diga: «Cuidado, soy escritora. Cualquier cosa que me cuentes podría ser utilizada en mi próxima novela».


    De pronto se me ilumina la mente, como si Andrew estuviera a mi lado susurrándome al oído sus brillantes ideas. En cuestión de segundos ya tengo el título para mi nueva novela: «Una vez te abracé por última vez». Y sí, se enfocará en mi amistad con Andrew, porque ¿quién no amaría un personaje como él? Creo que esta es la forma más sana de decirle adiós, de dejarlo ir y de soltar el dolor. Porque su recuerdo sigue tan aferrado a mí como los capítulos de mi libro favorito. Mis dedos empiezan a teclear como solían hacerlo antes; se deslizan delicadamente sobre el teclado dejando que las palabras fluyan. Por primera vez en mucho tiempo vuelvo a sentirme como en casa: cómoda y reconfortada entre las palabras escritas. Hace mucho tiempo que no recordaba lo mucho que me gusta estar en mi habitación a solas, y es que estar contigo mismo te hace recordar muchas cosas; como el hecho de que me gusta estar descalza hasta que mis pies se pongan negros con el polvo, que hago pequeños bailecitos para mí misma cuando escribo un párrafo que me encanta o que adoro admirar la luna y las estrellas antes de acostarme. Todas esas pequeñas y absurdas cosas que te hacen único siempre deben ser recordadas por ridículas que sean, porque son los detalles más extraños y auténticos los que te diferencian de los demás.


    Di en el clavo: la mejor forma de reencontrarse con uno mismo es haciendo lo que más le apasiona y lo mío, sin duda alguna, es la escritura.


    Me encanta el título de mi nuevo proyecto literario porque, Andrew, un día te abracé por última vez y no lo sabía. A veces su mirada ilumina todo cuando todo está nublado, como si me recordara que la vida no se apaga.

  


  
    


    Miller


    Emma me besa el cuello lentamente; su lengua va dejando sutiles huellas húmedas por todo mi cuerpo hasta que finalmente llega a mis labios. Los muerde suavemente y acaricia mi rostro al mismo tiempo, tal y como lo hacía cuando éramos jóvenes. Se sonríe cuando comienza a sonar Don’t Look Back in Anger de Oasis, la canción que hacíamos sonar cada vez que estábamos peleados. Era algo así como nuestra señal para hacer las paces y reconciliarnos por medio de una sesión de intimidad. Siempre funcionaba.


    El sexo con Emma siempre fue bueno, pero no tan bueno como lo era con Abby. Cuando estoy a punto de descubrir cuánta química seguimos teniendo en la cama, por fortuna, suena mi despertador y mi mente abandona aquella inesperada pesadilla que afortunadamente no logra despertar ningún sentimiento en mí.


    Los sueños son traicioneros; pueden hacer que confundas las emociones presentes con las pasadas, porque el corazón solo siente mientras estás durmiendo y no entiende de presente, pasado o futuro; solo se deja llevar por los sentimientos de ese momento. Es curioso, porque entonces te das cuenta de que si no fuera por el orgullo, el rencor o el enojo, podríamos ser capaces de volver a sentir como lo hicimos en algún momento. ¿Me atrae Emma? Sí. ¿La quiero? Sí. Pero dejar ir también es dejar llegar. Quizá deba aplicar ese principio también con Abby porque ella ya me soltó a mí.


    Es tarde, cada vez retraso más mi despertador para así demorar un poquito las desdichas que me han sucedido últimamente. Programo para una hora más tarde la alarma de mi móvil y me dispongo a dormir profundamente, pero hay alguien que no piensa dejar que me hunda de nuevo. Sophia toca a mi puerta y sé que viene para llevarme con ella a la oficina.


    —¡Escuché hasta aquí tu alarma! —grita con humor—. Así que ni se te ocurra ignorarme.


    Suelto una risita y me dirijo hacia la puerta. Le abro al mismo tiempo que digo:


    —¿Es que tú no sabes lo que es el espacio personal? —pregunto aún somnoliento y con los ojos entrecerrados


    —Punto número uno, ¡tápate! —me pide, pero noto cómo sus ojos recorren mi abdomen desnudo.


    —Tú eres la que ha llegado sin previo aviso a las…


    —Diez de la mañana, Miller. ¡Diez de la mañana! Necesitamos un jefe. Griffin & Associates no opera solo, ¿lo sabes?


    —Soy el jefe, puedo llegar tarde.


    —¿Ese es el ejemplo que quieres darnos? Para empezar a hacer un nuevo reglamento y repartirlo a todos los empleados, ¿qué tal eso? —me amenaza y yo río de sus espontáneos comentarios.


    —Te has cortado el pelo.


    —¡Genio!


    —Te queda bien.


    —Gracias. —Se sonroja y su gesto me recuerda a la época en la que salíamos. A veces me pregunto cómo sería mi vida si le hubiera dado una oportunidad a Sophia. Nos quedamos mirando en silencio durante un momento hasta que ella sale del trance.


    —¡Venga! Que yo no soy multimillonaria y tengo que ganarme el pan —bromea y se recuesta en la hamaca de la terraza


    —Ya, ya, ya. Dame veinte minutos.


    —¿Veinte minutos? Solo necesitas elegir uno de tus ochenta trajes idénticos y rociarte un frasco de loción. Es muy fácil ser tú.


    —¿Y no me peino? ¿No me ducho ni me lavo los dientes? ¿Ni me afeito? ¿No tomo mi café ni…? —Sophia me interrumpe y ya he logrado sacarle una sonrisa.


    —¡Haz lo que tengas que hacer, odioso Miller Griffin!


    Le guiño un ojo y finalmente me dispongo a comenzar el día porque ya me he retrasado demasiado en la vida tratando de ganarme el amor de una persona que, al parecer, no piensa corresponderme.


    Jane nos recibe en la recepción de Griffin & Associates con esa sonrisa que tanto me gusta; es como un abrazo al corazón.


    —Buen día, Jane. ¿Cómo va todo hoy?


    —Buenos días, señor Griffin.


    —Miller — Pongo los ojos en blanco, en plan broma.


    —Señor Miller —corrige apenada—. Ha venido la señorita Emma a buscarlo temprano.


    —¿Dijo para qué?


    —No, solo dijo que regresaría más tarde.


    —Gracias, Jane.


    Sophia entra conmigo en mi despacho, es evidente que necesita saciar su curiosidad tras escuchar que Emma vino a buscarme.


    —¿Y bien? —Se apoya en la pared mientras yo me siento en mi escritorio y miro la hora.


    —Pues que son las once de la mañana, llegas tarde a trabajar. Tenías prisa, ¿no? Anda. —Jugueteo y ella entrecierra sus ojos en señal de irritación.


    —Si mi jefe no tiene prisa, yo tampoco. —Se encoge de hombros y sé que no se irá hasta que le dé actualizaciones de mi situación sentimental actual.


    —Me besó. Emma.


    —¡¿Qué?!


    —Sí. La acompañé a la ópera y me robó un beso. Y si te estás preguntando por Abby… —hago una dolorosa pausa—, me ha dejado claro que no me quiere en su vida.


    —Te dije que te culparía por lo sucedido.


    —Sí. Y yo no la culpo a ella, ha pasado por mucho.


    —¿Por qué siempre tienes que justificar sus acciones? Tú también has pasado por mucho, Miller.


    —Es sencillo: me siento afortunado de que esa mujer se haya cruzado en mi camino. No hay un solo día en que piense en ella y no sienta el inmenso privilegio que he tenido de haberla conocido. Palabras de un hombre completamente enamorado, Sophia.


    Y parece que con esto le he cerrado la boca y no precisamente porque quisiera callarla.


    —Se me ha puesto la piel de gallina.


    —¿Del susto?


    —De ternura. Sientes tanto por ella que logras transmitirlo a quienes te rodean, ¿sabes? Es un poco incómodo a la vez. Tierno, pero incómodo —se sincera y se sienta en la silla frente a mi escritorio mientras trata de recoger su corto cabello en una cola de caballo, pero le es imposible—. Miller, ¿no crees que es momento de que te des otra oportunidad en el amor? Ya has esperado lo suficiente.


    —No tengo prisa.


    —Y nunca la tendrás si sigues teniendo la falsa esperanza de que Abby correrá a tus brazos en cualquier momento. La vida es muy corta como para esperar a alguien que no sabe lo que quiere.


    —Sabe lo que quiere, pero no quiere enfrentar la realidad.


    —¿Y sabes quién sí quiere enfrentarla? Emma.


    —¿Ahora me aconsejas que vuelva con mi ex? —bufo y río—. Creo que sí te altera llegar tarde a trabajar.


    —No digo que regreses con ella, pero podrías darle una oportunidad. Por ahí alguien dijo: «si vuelve, es que siempre fue tuyo».


    —Creo que es el peor consejo que me has dado —le hago saber y enciendo mi portátil. Ahora sí me dispongo a trabajar e ignorarla por completo.


    —Puede ser. O quizá pueda ser el mejor. Uno nunca sabe. La magia suele aparecer en todo aquello que no estaba planeado. Pero ahora sí, voy a trabajar. Te dejo con tu mente confundida. Adiós. —Hace una señal de amor y paz y sale de mi oficina.


    Dicen que si le das a alguien una segunda oportunidad es como darle otra bala para que te dispare directo al corazón, sin piedad y sin remordimiento, porque la primera no te mató. Pero yo me he dado tantas segundas oportunidades con Abby que no estoy muy seguro de que esa frase sea tan sabia. Todos hemos deseado una segunda oportunidad en algún momento de nuestra vida; se vuelve un anhelo tan sincero que es casi imposible de juzgar porque, si existe el mañana, existen las segundas oportunidades. Creo que no es una mala señal que alguien quiera remediar un error que cometió, porque con el paso del tiempo nos transformamos y dejamos atrás nuestros demonios. O al menos eso queremos, porque los errores no tienen por qué ser una sentencia, más bien deben funcionar como aprendizajes.


    Parece que mis pensamientos llamaron a Emma; está tocando la puerta de mi oficina y no estoy muy seguro de qué pasará a continuación.


    —¿Señor Miller? —bromea y entra sigilosamente.


    —Aquí no hay ningún señor.


    —Estás divorciado y próximo a cumplir cuarenta, así que sí, eres un señor.


    —Aún me faltan varios años, arrugas y canas para llegar a esa preciosa y delicada década.


    —Lo único bueno es que llegaremos juntos a ella. —Sonríe y cambia de tema—. ¿Cómo estás?


    —Bien, muchas gracias —respondo con naturalidad.


    —Sabes a lo que me refiero. La última vez que nos vimos estabas muy…, afectado.


    —Estoy bien, Emma. —Finjo que no extraño al amor de mi vida con todas mis fuerzas y que su indiferencia no me ha obligado a pretender que mi corazón es de hielo. Pero no estoy bien. Llevo mucho tiempo sin estar bien; me sentía bien con Abby


    —¿De verdad lo estás?


    —Eso creo.


    —¿Me dejas ayudarte?


    —¿Cómo?


    —Dándonos una segunda oportunidad. Quiero quererte. Y quiero hacerlo bien esta vez —confiesa. Hoy está particularmente bonita. Pocas veces usa otro color que no sea negro y el turquesa definitivamente resalta su belleza. Me quedo en silencio y realmente no sé qué responder.


    —Es muy precipitado, ¿no crees? Podemos empezar como amigos —propongo.


    —¿No lo éramos ya? —Finge estar indignada y se lleva su mano al pecho.


    —No, no lo creo. Éramos viejos conocidos. Hasta los antiguos amantes necesitan empezar de cero.


    —Mejor empecemos desde la experiencia y a pesar de los daños. ¿En dónde pasarás la víspera de Año Nuevo? —me pregunta y sé perfectamente que tratará de involucrarse en mi plan.


    —Iré a Londres con Ben y su novia.


    —Ben…, vaya. Creo que solo lo vi una vez.


    —¿Tú qué planes tienes? —pregunto por educación.


    —Mi madre me odia, mi padre está muerto y no soy la persona más popular de Chicago, así que una sopa instantánea y una botella de vino serán mis fieles acompañantes. —Se encoge de hombros.


    —¿Acaso estás tratando de darme lástima? —Río de su maquiavélico plan mientras me froto la barbilla.


    —¿Funcionó? —Suelta una risita—. No, la verdad es que sí es el único plan que tengo. No buscaba darte lástima, creo que la doy sin esforzarme.


    Respiro profundo y espero no arrepentirme de lo que voy a decir, porque sé que estas palabras pueden cambiar por completo el rumbo de mi vida.


    —¿Quieres venir a Londres? —La miro fijamente sin saber si haberlo preguntado me ha generado angustia o alegría. Lo que siento por Emma es muy confuso.


    —¿De verdad? —pregunta atónita—. ¿Tanta lástima has sentido por mí? — bromea.


    —Nadie debería darle la bienvenida a un nuevo año a solas. De verdad, ven —digo con más seguridad. Puedo notar cómo lame sus labios una y otra vez nerviosa. La observo con detenimiento y recuerdo que desde hace tiempo le he encontrado cierto parecido a Ana de Armas.


    —Está bien. Gracias, Miller —responde sin dejar de sonreír—. Bueno, te dejo trabajar. Y gracias de nuevo . Significa mucho para mí.


    No digo más y solo le devuelvo la sonrisa.


    Sé lo difícil que puede resultar la soledad porque es traicionera. A veces creemos que nos curamos solos y no es así. Nos creemos lo suficientemente fuertes como para soportar todo el peso en nuestros hombros sin saber que el resto del cuerpo se va debilitando a la par. No quiero que eso le pase a Emma; en realidad a nadie. Viví muchos años de esa forma y no me di cuenta de lo mucho que necesitaba rodearme de personas para volver a ser yo mismo. Porque cuando pierdes a alguien, en vida o en muerte, una parte de ti se va con esa persona.

  


  
    


    Abby


    He decidido regresar a las grabaciones de Somos todo y somos nada, sin saber que desde hace varios días hay un pequeño problemita en el rodaje. Resulta que los rumores eran ciertos: Hero y Anya tienen un romance, lo que ha afectado su desempeño en el set. Si bien las escenas románticas se ven espectaculares ante la cámara, los días que hay roces entre ellos también se ven reflejados. Sé todo esto por Mike, que no deja de desahogarse apenas me ve llegar al plató.


    —¿Por qué tenían que enamorarse? Todo iba perfecto —se queja y soba su cabeza calva—. Ambos son grandes artistas, pero ¿qué pasa? Que tienen una pelea fuera del set y, por más que finjan estar bien, terminan trayendo su mierda aquí.


    —¿Cuál ha sido su pelea? —pregunto mientras los observo a lo lejos. Anya está sentada en las escaleras, luce cabizbaja, mientras que Hero camina impaciente de un lado al otro.


    —Veamos —saca su teléfono y se mete en una página web de celebridades—, aquí dice que se le vio a Hero muy cerquita de otra actriz en Grinchmas.


    —¿En qué? —pregunto en susurros.


    —Tú eres más joven que yo, se supone que tú deberías explicarme estas cosas. —Pone los ojos en blanco—. Grinchmas es una fiesta de Navidad a la que asisten las celebridades juveniles de Hollywood. Los medios aseguran que Hero besó a cierta actriz, aunque no mencionan su nombre.


    —¿Y es verdad?


    —Si tú no lo sabes, yo menos. ¡Pero mis grabaciones se están viniendo abajo! Ayúdame, por favor —me suplica y, a pesar de ser invierno, grandes gotas de sudor recorren su frente.


    —Ahora vengo.


    Camino con determinación hacia donde está Anya y me siento a su lado. En cuanto nota mi presencia sonríe discretamente y pone su mano sobre la mía.


    —Me alegro de que estés de vuelta —me hace saber y aprecio su comentario porque, aunque no somos íntimas, creo que somos compatibles.


    —Me gusta estar de vuelta. —Le sonrío—. ¿Qué pasa?


    —No lees revistas ni las redes sociales, eh —dice con un semblante triste y trata de deshacerse del apretado vestido que tiene puesto. Imagino que estaban filmando la escena en la que River y Sarah asisten a su primera alfombra roja juntos.


    —La verdad es que no he tenido cabeza para nada.


    —Me imagino.


    —¿Qué ha pasado?


    Anya se prepara mentalmente antes de darme su respuesta.


    —Que nos hemos enamorado tal y como pasa en tu libro. Eso ha pasado. Pareciera que tu sinopsis tiene un embrujo de amor. No solo River y Sarah están locos el uno por el otro, también Hero y yo. Al menos eso creo.


    No puedo evitar sonreír ante la noticia.


    —¿Te diviertes? —pregunta con humor y sonrío aún más.


    —Si os habéis enamorado ¿por qué el set de rodaje parece un funeral?


    —Los medios y las redes sociales aseguran que Hero se ha liado con una actriz muy famosa de Hollywood. Prefiero no revelar el nombre, si te metes en internet seguro que encontrarás las fotos —se lamenta y apoya su barbilla sobre las palmas de sus manos—. Lo peor de todo es que yo también estaba en la fiesta.


    —O sea que, ¿es verdad?


    —No lo sé. En las fotografías se les ve hablando muy cerquita, pero no hay fotos del supuesto beso.


    —¿Y él qué dice al respecto?


    —Que los medios le han tendido una trampa.


    —Y no le crees…


    —Quiero creerle, pero es difícil con todos esos rumores en las redes. Y con lo cerquita que estaba de aquella actriz… Pero estoy lista para seguir con las grabaciones. Perdón, Abby —se disculpa por entorpecer el rodaje y yo pongo manos a la obra.


    —Ahora vuelvo —digo sin darle oportunidad de objetar. Me dirijo hacia el camerino de Hero dispuesta a ponerle fin a estas tonterías de una vez por todas. Es mi historia y de algún modo me siento responsable de lo que está pasando. Algo así como si yo hubiera escrito su destino.


    —Hola, Abby —me saluda apenas me ve entrar. Está sentado, mirando su móvil sin dejar de mover la pierna.


    —¿Y bien?


    —¿Quieres que vaya al grano? No la besé. No pasó nada. Bebimos de más y hablamos tan cerca que las cosas se malentendieron. ¿Puedes creerme?


    —Dime qué escena sigue —le pido, refiriéndome al guion de la película.


    —¿De qué hablas? —pregunta confundido.


    —Mira el guion; ¿qué escena toca filmar?


    Hero analiza atento el escrito que tiene entre manos y le aterra lo que acaba de leer.


    —El primer beso —dice con decepción—. Esperaba esta escena con ansias, ¿sabes?


    —¿Por qué hablas en pasado? Más que nunca deberías decirlo en tiempo presente.


    —Porque Anya no quiere ni verme.


    —Te voy a decir cómo me inspiré para escribir esta escena; serás la primera persona en saberlo y espero que también la última. ¿Puedo confiar en ti? —Extiendo mi dedo meñique para hacer pinky promise y sentir que mi secreto está a salvo con él—. En teoría el beso es de River y Sarah, pero en realidad es mío. Todo aquello que describo en ese capítulo es real. Cada emoción, cada anhelo y cada sensación las viví en carne propia antes de plasmarlas en mi libro —digo con dolor, recordando mi primer beso con Miller—. Aquel beso estaba prohibido, pero también fue el más real. Fue confuso, pero sigue siendo indeleble. Porque no lo dimos con los labios, sino con el alma. Nos dijimos un millón de cosas a través de aquel beso. Si no está escuchando tus palabras, deja que escuche tus sentimientos.


    Hero sonríe satisfecho. Hay veces que alguien dice justo lo que necesitas escuchar y hoy he sido ese alguien para él.


    Tras unos minutos de espera, ambos dicen estar listos para la siguiente escena. Me emociona mucho porque recuerdo que mientras escribía ese capítulo volví a vivir mi primer beso con Miller. Nuestra mirada lo dijo todo, no hubo necesidad de más.


    Hero y Anya se preparan para entrar en acción. Él ahora sabe perfectamente qué es lo que tiene que hacer, pero ella aún está un poco insegura. Hero está muy apuesto con su traje de azul marino y su pelo engominado. Ella, espectacular con su ajustado vestido amarillo, aunque, por su comodidad, me arrepiento de haberle elegido ese atuendo. Si tan solo alguien me hubiera dicho que mi libro iba a ser llevado a la pantalla grande…


    Y… ¡acción!


    Sarah entra en el baño para retocar su maquillaje; River la observa en la distancia. Acaban de tener una discusión tonta, para variar, y eso ha encendido aún más la atracción que siente por ella. Sarah trata de disimular, pero la indiferencia de River le pesa cada día más. Ella, en realidad, no ha ido al baño para maquillarse más, sino para tratar de contener sus lágrimas, pero le resulta imposible. Cuando sale por la puerta, allí está él, parado firmemente frente a ella, mirándola fijamente y dispuesto a deshacerse de cualquier escudo que lo aleja de Sarah. Ella no se deja ver indefensa y lo confronta con la mirada, pero cuando él se acerca lentamente, sus labios comienzan a comportarse como imanes y sus barreras se rompen. Me puedo dar cuenta de que Hero no está interpretando el papel de River, sino el de él mismo. La mirada feroz y enamorada que le está dedicando a Anya es real y ella lo sabe. Esto es lo que imaginaba cuando escribía mi libro: un beso tan mágico y real como el que yo tuve con Miller y Hero y Anya acaban de retratarlo de la forma más genuina frente a las cámaras. Porque como dijo Paulo Coelho, «a veces, se desprende más energía discutiendo con alguien a quien amas, que haciendo el amor con alguien a quien aprecias». Y he ahí el impredecible caos de la magia.

  


  
    


    Miller


    Una Navidad más. Theo y Paige se han ido a pasar las fiestas con unos primos de California, así que esta noche seremos mi piano y yo. Estoy acostumbrado a la soledad, así que no temo pasar solo esta fecha tan familiar y nostálgica. Aunque sí, el recuerdo de Andrew hace que lo sea aún más. Hay un tipo de tristeza que no te hace llorar y dicen que esa es la peor; la que guardas en el nudo de tu garganta y la que provoca que tus ojos se tornen llorosos sin ser capaces de derramar ninguna lágrima. La que le da punzadas a tu corazón mientras estás completamente consciente. La que te hace sentir vacío a pesar de estar rodeado de decenas de personas. Esa es la tristeza más aguda, traicionera y punzante: la de la partida de un ser querido.


    He de decir que he mejorado mucho en el piano. Durante los últimos meses he aprendido a tocar varias de las canciones de la banda sonora de Leyendas de pasión, una de mis películas favoritas. Después de un par de horas tocando, abro mi portátil y me dispongo a ver antiguas fotografías. Andrew aparece en varias y mientras analizo los detalles en cada una de ellas, me doy cuenta de que no somos conscientes de la importancia de un momento hasta que este pasa a ser un recuerdo más. Entonces me topo con una imagen inesperada pero muy especial, porque me doy cuenta de que Abby ya se había cruzado mucho antes en mi camino.


    —Pero ¿qué rayos? —digo incrédulo y amplío la imagen para observar con detenimiento lo que mis ojos acaban de descubrir.


    En la instantánea aparezco en la playa de Ohio Street de Chicago con un viejo amigo de la universidad y, detrás, al fondo del lado izquierdo, aparece una Abby más joven sentada en la arena leyendo. Su perfil es inconfundible.


    Sonrío abiertamente. ¿Es esto posible? ¿Que la vida haya cruzado nuestro camino desde mucho tiempo antes y no nos hayamos dado cuenta? Andrew ni siquiera iba ese día conmigo. Veo la fecha de la fotografía. Yo tenía veintisiete años, por lo tanto, Abby tenía diecisiete. La conocí oficialmente cinco años después de ese desconocido encuentro. ¿Cuáles eran las probabilidades? La piel se me pone de gallina, porque para mí, más que coincidencia, esto es un suceso espiritual.


    ¿Es posible que a través de los años te topes con tu alma gemela una y otra vez y ni siquiera te des cuenta? Quizá la vida se empeña en presentarte a esa persona especial en múltiples ocasiones, pero estás tan ensimismado en no ver más allá de tus narices que no te das cuenta. La leyenda del hilo rojo dice que el camino de dos almas gemelas se enredará un sinfín de veces, pero siempre terminará dirigiendo a ese par de almas a la misma dirección, porque no hay tijeras que puedan cortar ese tipo de conexión y porque hay encuentros que son más que una simple coincidencia.


    Este descubrimiento me ha puesto aún más nostálgico y me han entrado unas ganas inmensas de abrazar a Abby. Y, como es imposible tenerla cerca, me dispongo a ir donde sé que puedo encontrar un poquito de ella: Volumes Booskcafe. Un abrigo negro que cubra mi traje bastará para combatir el frío. No sé por qué me he vestido elegante esta Navidad si no tengo planes, un pijama hubiera bastado. Pero dicen que no hay nada mejor que gustarte a ti mismo y mis trajes me gustan mucho.


    Conduzco hasta la librería preferida de Abby mientras escucho Strange Things Will Happen de The Radio Dept. Las calles están vacías, así que aparco justo frente a la puerta de entrada. Bajo sin ninguna prisa y el frío transforma mi aliento en un notorio vaho que desaparece en segundos. Froto mis manos para calentarlas mientras camino hacia la vitrina de Volume Bookscafe y sonrío apenas miro los dos libros de Abby en el escaparate. Sus logros son mi felicidad y un abrazo para el alma. Contemplo sin ninguna prisa las portadas de sus novelas a la par que recuerdo que nuestras primeras citas.


    Tan indebidas.


    Tan apasionadas.


    Tan llenas de expectativas.


    Pero el tiempo todo lo cambia y todo lo arruina. O quizás sea todo lo contrario y esté trabajando a favor de nuestra felicidad.


    Un reflejo interrumpe mis pensamientos. El reflejo más bonito de todos, el de Abby. Me percato de su presencia y me giro cabeza inmediatamente para hacer contacto visual con esos ojos color avellana que me cambiaron la vida desde el primer segundo en que los vi. Mi respiración se agita, al igual que mi corazón. Mi labio inferior comienza a temblar y espero que la distancia que nos separa impida que Abby lo note. Fácilmente podría decir que es debido al frío, pero ambos sabemos que no es así.


    Abby da un paso hacia adelante y luego uno hacia atrás, dudosa de adónde dirigirse. Pero su mirada se mantiene fija en mí. Jamie mueve la cola y si hablara, podría jurar que le estaría diciendo a Abby que a qué espera para correr a mis brazos, porque yo estoy deseando más que nada en el mundo hacer lo mismo. Pero ella sigue sin estar lista para estar conmigo. Y mientras siga dudando, prefiero que no me elija a mí. Porque en el amor no debe haber dudas, solo respuestas. Los pasos hacia atrás son los vencedores y Abby termina dando la media vuelta para volver a su casa. Sin titubear, sin mirar atrás. Ella sigue caminando cada vez más rápido, como si estuviera huyendo del destino. Lo que ella no sabe es que el destino, cuando se trata de unirnos a ella y a mí, siempre termina alcanzándonos.


    Regreso a casa, me recuesto en el sillón y decido que las cosas no pueden quedarse así. Es Navidad. Le mando un mensaje de texto sin saber si será bien recibido, pero aun así lo hago.


    «Seguimos corriendo, pero el universo sigue envolviéndonos con su magia».


    Pasan un par de minutos. Inesperadamente, Abby responde:


    «Feliz Navidad, Miller» —así, sin más.


    «Tu camino y el mío ya se habían cruzado anteriormente, ¿lo sabías?» —escribo.


    «¿De qué hablas?».


    «De esto» —Adjunto la fotografía que encontré hace rato en mi ordenador y no digo más. Abby tarda un buen rato en responder, pero me sorprende la forma en la que lo hace. Mientras tanto, yo sigo observando los detalles de dicha imagen. Tan solo nos separaban unos metros de distancia y unas cuantas personas. Si hubiera sido más observador…


    «Vaya… Me he quedado sin palabras».


    «La casualidad no existe en el destino. Feliz Navidad, Abby».

  


  
    


    Abby


    Dicen que hay un reseteo cósmico en nuestra vida cada siete años. Un evento astronómico que nos transforma por completo, que cambia nuestros planes y que nos quita personas del camino. Aunque parezca lo contrario, se supone que esto sucede porque estás listo para un cambio radical en tu vida. Este reinicio pretende ponerte en el camino correcto, así que te obliga a pasar por duelos, tragedias y alteraciones que, aunque en un principio no parecen ser las ideales, están destinadas a suceder para llevarte al lugar al que realmente perteneces. Tu campo energético se sincroniza con el universo para que puedas evolucionar a base de aprendizajes y fuertes patadas de la vida. Te ves obligado a despedirte de sueños, personas e ilusiones que en algún momento formaron parte fundamental de tus visiones a futuro. ¿Cuál es la misión de estos reseteos cósmicos? Aprender lecciones como la entrega, el perdón, el desapego, la fuerza de voluntad, el amor y el valor que se requieren para seguir avanzando hasta que encuentres tu verdadero lugar en el mundo. Todo es una transición a la cual no debes resistirte, de otra forma no te transformarás, pues la vida tiene un comportamiento cíclico. Se tiene la creencia de que el siete es una cifra mística, por eso tu cuerpo, mente, espíritu y personalidad cambian cada vez que transcurre dicho periodo tiempo. Y es verdad; mi vida de hace siete años no se puede comparar con la que tengo hoy y, por ende, no me parezco a la persona que era en aquel entonces. El cambio es inevitable y debemos aceptarlo con sus pros y contras. Con nuestras virtudes y defectos. Con nuestros logros y derrotas. Pero parece que yo no he aprendido a hacer nada de eso.


    Es la primera Navidad en mi vida que paso sola; aquella fecha tan familiar y relevante para mí ha quedado en el olvido. Porque ¿quién quiere celebrar cuando una parte de su corazón ha muerto? Cuando hay ausencias en la mesa. Mis padres, mi hermana y yo decidimos no forzar las cosas y cada uno ha tomado rumbos distintos. Mi madre se ha reunido en su casa con sus amigas del retiro. Al parecer iban a tener una sesión de meditación enfocada en el agradecimiento. Ros, Dylan y Padma se fueron a Disneylandia. Mi padre y Louis siguen viajando por el mundo, no sé en dónde se encuentran exactamente en este momento. Andrew está en otra dimensión y yo estoy sumergiendo mi cabeza en mi bañera repleta de agua caliente. Como no soy una persona que pida ayuda ni que revele sus sentimientos a cualquiera, he encontrado alivio en gritar a todo pulmón bajo el agua. Donde nadie me escucha ni me juzga. Hay algo de reparador y terapéutico en esa acción. Sacas todo lo que tienes dentro, pero tu dolor sigue siendo un secreto . Las palabras se quedan nadando en el interior, pero por fin han abandonado el nudo de tu garganta al mismo tiempo que las lágrimas se camuflan con el agua. De esa forma sientes que no te has roto en mil pedazos y que no has traicionado a tu fuerza interior, aunque todo resulta ser una farsa. Estás más roto que nunca mientras el agua limpia tu dolor. Te resetea cada vez que lo necesites, al igual que el universo cada siete años.


    Al salir de la bañera tengo varios mensajes acumulados. El primero es de Adrien, deseándome una feliz Navidad, pero la verdad es que no tengo ganas de responder ni de pensar en cómo está disfrutando una cena deliciosa al lado de Ava.


    «Se me cruzó una Abby Gray en el camino y siempre estaré agradecido por ello. Feliz Navidad».


    El segundo es de Max. Este no lo esperaba:


    «La vida da muchas vueltas, pero tú sigues siendo esa chica determinada, entregada y amorosa que conocí hace muchos años. Feliz Navidad, Abby. Siempre te recuerdo con mucho cariño. También a Andrew y a toda tu familia. Todo va a estar bien. Tal vez no hoy, pero sí en algún momento. Te quiero».


    Leo el mensaje tres veces antes de eliminar su conversación de WhatsApp. No porque sea Max, sino porque no tengo ganas de responder ningún mensaje, menos aún de aquellos que me recuerden que Andrew está muerto. Pero es que ¿hay algo que no me recuerde que mi mejor amigo ya no está conmigo?


    Tengo varios mensajes más en el grupo que tengo con Agnes y Dina y algunos otros en el de mi familia, pero no respondo ninguno de ellos. Y, como era de esperar, no hay ninguno de Miller. Tal y como debe ser, porque eso fue lo que pedí, aunque mis entrañas me gritaran lo contrario.


    Me pongo el albornoz y ni siquiera me dispongo a cepillarme el pelo. No tengo ganas de nada. Aunque, ahora que lo pienso, sí hay algo que en este momento me haría sentir mejor: continuar con el libro que dedicaré a Andrew. Jamie me sigue hasta mi escritorio y se recuesta mirándome mientras yo enciendo el portátil con emoción. Este libro no será uno más; ante mis ojos, será mi forma de hablar con Andrew a pesar de que él ya no esté en este plano conmigo.


    —Jamie, esta será una Navidad para recordar —le hago saber como si entendiera a mi tonto, dolido y confuso corazón.


    Mis dedos comienzan a deslizarse sobre el teclado y las palabras salen sin más mientras suena Song Beneath the Song de Maria Taylor. Me doy cuenta de que todo comienza a fluir porque, efectivamente, es como si estuviera hablando con Andrew a través de esta estúpida computadora. ¿Es inmaduro no aceptar la realidad y buscar otro medio para conectar con alguien que está muerto? Quizá sí, pero me hace sentir mejor, así que no me importa. Las palabras escritas siempre han sido mi vía de escape y, desde que Andrew murió, no me había dado la oportunidad de sanar a través de lo que mejor sé hacer: escribir novelas.


    Sin darme cuenta, han pasado un par de horas y llevo varias páginas tan bien armadas que llenan mi alma. No hay nada que me haga más feliz en este momento que imaginar este libro publicado. Nunca imaginas que la muerte formará parte de tu vida diaria hasta que pierdes a alguien tan importante. En ocasiones lo tienes todo y resulta imposible imaginar que tu vida podría dar un vuelco en un abrir y cerrar de ojos, así que no le prestas atención a esa idea tan aterradora e inimaginable. Pero sí, la muerte formará parte de la vida de todos nosotros en algún momento. Y hoy mi única vía de escape a la muerte es mi más grande pasión.


    Tras terminar algunos capítulos del libro y comerme medio litro de helado de fresa, apago el portátil.


    —¿Qué hacemos ahora, Jamie?


    Mi perro ladea la cabeza y sé perfectamente lo que tenemos que hacer: ir a un lugar feliz, Volumes Bookcafe. No sería la primera vez que visito mi librería favorita en Navidad solo para ver mis libros expuestos en la vitrina exterior.


    Abrigo a Jamie con su suéter nuevo y sus botines transpirables. Yo me pongo mi chaqueta rosada tipo snowboard y mis pantalones grises de forro polar. No puede faltar mi gorro negro para complementar mi atuendo invernal. Le pongo la correa a Jamie y salimos a toda velocidad hacia ese pequeño lugar que tanta felicidad me genera.


    Las calles están heladas y vacías. Se parecen un poco a mi corazón en este momento. De haber sido la vida de otra manera, ahora estaría probando los manjares navideños preparados por Andrew y por mi padre, mientras Adrien estaría animando la reunión con su atractivo repertorio musical. Pero no. Hoy somos Jamie, yo y la frialdad de Chicago. Hay luces navideñas por todos lados, pero por primera vez no iluminan mi corazón. Ahora entiendo que la Navidad no es una simple fecha, sino el cúmulo de amor de las personas que más quieres.


    Llegamos a Volumes Bookcafe, pero mi plan no sale según lo esperado. Una hermosa presencia se encuentra parada en el exacto lugar en el que me disponía a pasar un ratito de la Navidad. Miller me lo ha quitado. Está de espaldas y ni siquiera me ha visto. Está admirando los libros de la vitrina y presiento que está enfocado en las portadas de los míos. Mi corazón se ablanda y me tiemblan las piernas. Es de los actos más puros, inocentes y sinceros que he conocido de él. No lo ha hecho para encontrarme aquí. No lo ha hecho para comprar un libro. Lo ha hecho para sentirse cerca de mí. Lo sé porque yo haría lo mismo con tal de tener un pedacito de él a mi lado. Solos somos él y yo sobre la avenida Milwaukee. Estoy al otro lado de la calle y parece que me ha visto a través del reflejo, pues sus ojos ya conectan con los míos como lo hicieron la primera vez que nos vimos. Nos separan unos veinte metros y podría jurar que entre tanto silencio alcanzo a escuchar su agitada respiración. Quizá él también oiga el desbocado latido de mi corazón. Esa agitación que solo me provoca él. Nos perdemos mirándonos el uno al otro mientras a lo lejos se escucha el sonido de varios cascabeles. La distancia quema más cada segundo y solo pienso en correr a sus brazos para desearle una feliz Navidad mientras su loción Bond No. 9 me envuelve, pero mi cobardía me hace girar al lado contrario para regresar a toda prisa a casa. Mi pusilanimidad hoy me robó un abrazo de Miller, pero no el mar de sentimientos que me genera. Me jode saber que él es mi debilidad. Y me jode aún más saber que siempre lo será. Porque sé que, aunque «ahí es», seguiré huyendo de mis verdaderas emociones hasta que vuelva a aterrizar en el planeta Tierra. Porque aún sigo teniendo un desastre por dentro. Mejor dicho, sigo siendo un desastre.


    Al llegar a casa me dispongo a dormir, pero Miller me sorprende con una fotografía que me provoca una inmensa sonrisa y un mar de lágrimas. Cómo desearía contarle a Andrew que mi camino y el de Miller ya se habían cruzado anteriormente. Estaría atónito porque nunca dejó de sorprenderle lo mágica que puede ser la vida. Sin pensarlo dos veces, mando a imprimir la fotografía para después recortarla, doblarla y guardarla como el mayor de mis tesoros en mi cartera, porque esta es una forma más en la que el universo me grita «nunca dejes de creer». Es como si no quisiera perder a uno de sus más fieles creyentes. Como si su luz se apagara al mismo tiempo en el que se acaba mi fe. Pero aquí está, una vez más, demostrándome que todo es posible y que la magia sí existe.

  


  
    


    Miller


    Es de los vuelos más turbulentos que me han tocado; algo así como se encuentra mi corazón en este momento. Emma va leyendo Orgullo y prejuicio, de Jane Austen y no parece incomodarle el intenso movimiento del avión. Si dijera que me siento completamente cómodo de estar viajando con ella estaría mintiendo. Hay piezas del rompecabezas que no pueden volver a unirse, es como si se hubieran mojado y no embonaran más la una con la otra por más que las fuerces. Pero todo se trata de las traicioneras segundas oportunidades, ¿no?


    Me ha tocado la ventanilla y es justo lo que necesitaba: el cielo para poder meditar sobre mi situación actual. La luz del sol ilumina mi rostro y no puedo dejar de pensar en aquella fotografía y en todo de lo que que pasa a nuestro alrededor y no nos percatamos.


    —Estás muy pensativo. —Emma cierra su libro y lo deja sobre la mesa plegable frente a ella.


    —¿Lo estoy?


    —Sí. Más de lo normal.


    —Es el cielo. Me calma.


    —Te entiendo. ¿Sabes qué hacía en Brasil? Cuando me sentía sola o frustrada, subía a la azotea del lugar en el que vivía y me quedaba contemplando las nubes esperando alguna respuesta.


    —¿Y llegó?


    —Quizá. No de manera directa, pero siempre bajaba inspirada de aquel lugar. Era como si tuviera claro qué es lo que debía hacer —confiesa y sonríe mientras los recuerdos inundan su mente.


    —¿Las nubes te dijeron que regresaras a Chicago? —pregunto con curiosidad.


    Ella ríe.


    —Creo que sí. Me ayudaron a aclarar mi mente. De repente supe que tenía que salir de allí. Ya no pertenecía a ese lugar.


    —¿Cómo puedes saber cuándo no perteneces ya a un lugar?


    —Simplemente lo sabes. A veces perteneces a un sitio en el que no encajas. O a veces encajas en un sitio al que no perteneces. No se debe forzar el ajuste ni tampoco te debes hacer pequeño para caber. Creo que hay lugares que están hechos a nuestra medida. Solo es cuestión de encontrarlos.


    —Cuando quieres, puedes ser profunda, Emma Lennox —le hago saber con una sonrisa.


    —Soy una persona profunda, Miller, es solo que ya te olvidaste de ello. Quizá en este viaje lo recuerdes —dice y pone su mano encima de la mía. Me sonríe. Le sonrío. Pero no digo más.


    Ben y Hana Yun nos han recogido en el aeropuerto. Tengo que reconocer que el encuentro ha sido un poco extraño; Emma estaba visiblemente incómoda, después de todo sabe que Hana Yun es de las mejores amigas de Abby. Ben es el mismo de siempre y trata de hacer amena la conversación mientras nos instalamos en su departamento. Hana y él ya viven juntos en un nuevo apartamento.


    —Y por aquí está vuestra habitación, a menos que queráis habitaciones separadas, pero si han hecho un viaje juntos hasta aquí, quiero pensar que dormiréis en la misma cama, ¿no? Además, ya habéis dormido juntos muchas veces, si mal no recuerdo.


    Hana Yun le hace un gesto de «cállate» y lo pellizca en el brazo, lo que nos hace gracia a Emma y a mí. Pienso en pedir habitaciones separadas porque, aunque Emma y yo nos conocemos de pies a cabeza, la situación entre nosotros aún es un tanto incómoda. Pero luego recuerdo que hemos venido aquí a tratar de darnos una oportunidad y digo:


    —Dormiremos en la misma habitación —Emma se sorprende tras escuchar mi respuesta, pero no puede evitar sonreír. Era justo lo que ella quería.


    —De acuerdo —dice Hana Yun casi molesta. Sé que desearía que fuera Abby la que estuviera a mi lado—. Aquí está el baño y de este lado una pequeña terraza. El armario es lo suficientemente amplio para que guardéis vuestra ropa. Hay toallas limpias en ese cajón de allí y un pequeño frigobar justo aquí. —Abre una pequeña puerta al lado del armario y nos muestra el minibar repleto de chocolates, cervezas, botellas de agua y refrescos—. ¿Estaréis bien?


    —Más qué bien. Gracias, Hana. Gracias, Ben —digo y Emma no pronuncia palabra alguna, pero después de mirarla, agradece de igual manera.


    —Muchísimas gracias por vuestra hospitalidad. Todo es perfecto.


    —Estáis en vuestra casa —nos hace saber Ben—. ¿Nos vemos en un par de horas para cenar?


    —De acuerdo —aseguro y nos damos un abrazo más porque uno nunca es suficiente cuando vives a miles de kilómetros de distancia del único familiar que te queda.


    Tras una larga siesta, Emma se cambia frente a mí como si nunca nos hubiéramos separado. Se quita la camiseta, los vaqueros y se queda en ropa interior para ponerse un vestido negro de manga larga. Ella no parece sentirse incómoda, pero yo sí. Dejo de mirarla y voy al baño para cambiarme a solas. Aprovecho mi momento de intimidad para mojarme la cara con agua helada. Me siento incómodo. Fuera de lugar. Creo que fue un error pedirle que viniera conmigo porque no hay nada que desearía más que Abby estuviera aquí y no ella. Es injusto tanto para ella como para mí. Trato de recomponerme, poner la mente en blanco y empezar de cero. Salgo del baño y Emma demuestra conocerme lo suficiente como para saber lo que estoy sintiendo.


    —Ven aquí. —Me llama y da unas palmadas sobre la cama para indicarme que me siente a su lado—. ¿Qué pasa? ¿Estás incómodo?


    —No es eso…


    —Sí es eso. Y lo entiendo. Perdona que me haya cambiado frente a ti. No lo pensé. Dejaré de apresurar las cosas, ¿sí?


    Asiento con la cabeza y beso su frente.


    —Solo dejemos que las cosas fluyan —digo tranquilamente. No quiero hacerla sentir incómoda.


    —Eso haremos. ¿Empezamos de cero? —propone y sonríe. Es una sonrisa honesta.


    —De cero —concuerdo y nos damos un abrazo amistoso. Se me impregna su característico perfume. Me trae muchos recuerdos, es el mismo que utilizaba cuando estábamos juntos. Hay aromas que nunca se olvidan.


    Ben y Hana Yun nos han traído a conocer Novikov Restaurant & Bar, una oferta culinaria asiática e italiana. Cuenta con un imponente horno de leña que te quita el frío en segundos, candelabros rústicos y espejos en marcos de roble macizo. Pero lo mejor de todo es el Lounge Bar, con un extenso menú de cócteles y actuaciones de algunos de los mejores DJ del mundo. No por nada es el lugar favorito de las celebridades cuando visitan Londres; recientemente Shakira y Jimmy Butler levantaron rumores de romance después de cenar juntos aquí.


    —Les recomiendo el risotto con espárragos y trufa negra —nos sugiere Ben.


    —No como espárragos —responde Hana Yun al mismo tiempo que hace un gesto de disgusto.


    —¿No te gustan? —pregunta Emma sorprendida. A ella le encantan.


    —Me gustan, pero les voy a hacer una curiosa y asquerosa observación que quizá nunca han notado. Los espárragos hacen que tu orina huela a… —piensa detenidamente—, espárrago, literalmente.


    Los tres nos partimos de risa por el espontáneo y extraño comentario de Hana, pero es verdad.


    —Sí que lo he notado, pero no se me había ocurrido comentarlo con nadie —digo entre risas.


    —Pues hoy pondré especial atención a ese detalle porque, definitivamente, me voy a pedir eso —interviene Emma con una sonrisa y Ben ríe con su comentario.


    El camarero nos toma la orden y el ambiente entre Hana y Emma está un poco tenso, pero ¿cómo evitarlo? Abby está en la mente de ambas y también en la mía. Es sorprendente cómo una persona puede hacerse presente sin estar físicamente en un lugar; la huella que deja alguien que amas en tu vida te acompaña siempre y es imborrable.


    Hana parece hacer un esfuerzo que no es bien respondido por Emma.


    —Emma, ¿a qué te dedicas ahora que regresaste a Chicago? —pregunta de forma inocente y Emma se incomoda.


    —Por ahora a nada. Ahorré lo suficiente mientras estuve en Brasil para poder darme un par de años sin trabajar. Pero sí tengo en mente algo: me encantaría trabajar en un orfanato —le hace saber de forma indiferente y le da un discreto sorbo a su vino tinto. Emma nunca ha sido fanática del alcohol.


    —Qué interesante, ¿te gustan mucho los niños? —le pregunta Ben.


    —La verdad es que me encantan, pero sobre todo me gusta ayudar. Soy fiel creyente de la caridad —menciona insegura y yo me uno a la conversación para hacerla sentir más segura.


    —Desde que tengo memoria, Emma siempre ha disfrutado de donar ropa o artículos, ayudar a quienes no tienen casa ni alimento, acompañar a los enfermos y contribuir al medio ambiente. Todas esas cosas llenan su alma, ¿no es así? —La miro y hago espacio para que el camarero ponga los platos sobre la mesa. He pedido tagliolini con queso pecorino y pimienta negra. Huele delicioso.


    Emma asiente y parece apenada. Sé que está haciendo un gran esfuerzo porque no se siente totalmente cómoda, pero logra disimular.


    —Lo recuerdo —añade Ben asintiendo para sí mismo, orgulloso de haber recordado algo relacionado con el tema—. Te vi una sola vez, cuando erais los dos muy jóvenes, pero ya tenías muy claro que querías trabajar en el Fondo Mundial para la Naturaleza.


    Emma y yo nos sorprendemos por el recuerdo que acaba de desbloquear Ben. Llevábamos tan solo un año juntos y habíamos organizado un pícnic precisamente para que Emma conociera a Ben. Ella estaba muy emocionada por su primer encuentro con mi hermano mayor. Preparamos un típico pícnic inglés para sorprenderlo: huevos escoceses —que fueron un total fracaso—, fresas con nata, salchichas envueltas en masa brick y sándwiches de huevo. Y es que todo nos quedó reprobable porque en lugar de seguir las recetas de cocina que habíamos buscado en YouTube, nos la pasamos haciendo el amor en la barra de la cocina. Emma y yo teníamos mucha intimidad. Todo el tiempo. En todos lados. A cada rato. No podíamos parar. Éramos como un par de conejos, pero supongo que eso es lo normal en tu primera relación formal. Todo pasaba a segundo plano cuando la química sexual nos invadía, era imposible separarnos. Creo que por la decepción y por el tiempo que ha pasado, he olvidado lo cercanos que éramos. Emma era realmente el amor de mi vida. Pero ahora me doy cuenta de que hay muchos falsos amores y te das cuenta de ello cuando llega el verdadero, aquel que te hace vibrar en todos los sentidos. Alguien debería decirte que el desacierto número uno en las relaciones sentimentales es no saber que idealizar el amor es un error. O pensar que cuando uno quiere, el otro siempre puede. Al final se trata de con quién ser, no con quién estar.


    —Sí, y ese es un sueño que no he logrado —responde Emma.


    —Pero lo lograrás… —respondo y ella pone su mano sobre la mía en señal de agradecimiento. Hana percibe el gesto, se incomoda y prefiere dirigir su mirada hacia otro lado.


    Ben nos cuenta sobre los problemas que ha habido con el Arsenal fuera de la cancha. Menciona que uno de los jugadores se lió con la esposa de otro miembro del equipo y las cosas se han venido abajo. Fue un famoso periodista de Londres quien se encargó de filtrar las fotografías de esta aventura que ya se volvió tendencia en las redes sociales. Los problemas personales se han visto reflejados en el desempeño del equipo; están en el penúltimo lugar del torneo. ¿Es que nadie se salva de una infidelidad? Parece que todos nos atrevemos a decir «te amo» con la boca llena de mentiras. Y es que dicen que la culpa no es del tercero, sino de la persona que lo dejó entrar.


    Terminamos de cenar y, aunque el cansancio me mata, se me ocurre ir a un lugar muy especial con Emma.


    — Quiero llevar a Emma a un sitio. ¿Nos vemos en un rato?


    —Claro, hermanito. Disfrutad la noche —responde Ben y nos guiña un ojo. Hana Yun solo sonríe y da media vuelta.


    Tomo a Emma de la mano y la hago caminar a toda prisa. La sonrisa en mi rostro me delata, pero no pienso decirle nada hasta llegar. Caminamos y mi emoción es cada vez más notoria.


    —¿A dónde me llevas, Miller? —pregunta con mucha curiosidad.


    —Es una sorpresa.


    Acelero el paso y empezamos a correr por las calles vacías de Londres como dos niños pequeños sin preocupaciones. Ambos comenzamos a reír y de pronto el frío deja de perforar nuestra piel. No sé si hay sido por culpa del vino, pero por fin he empezado a sentirme cómodo con Emma.


    —¡¿Te has vuelto loco?! —grita entre risas mientras seguimos corriendo sin importarnos nada más. A veces solo necesitas permitirte sentir y eso es lo que estoy haciendo en este momento. Estoy siendo receptivo. Estoy dejando que mi corazón se abra. Que mi alma se ablande. Que mis sentidos recobren fuerza. Porque a veces tú eres tu propio límite.


    Por fin llegamos. He traído a Emma a mi antigua casa, este lugar siempre es un cobijo para mi alma. No puedo dejar de visitarla cada vez que vengo a Londres. Nos paramos frente a ella y sigue exactamente igual que la última vez que estuve aquí, solo que los niños que habitan en ella han crecido.


    —¿Esta es…? —pregunta aun sabiendo la respuesta—. Siempre me hablaste de ella. Es casi igual a como la imaginaba. —Sonríe y hace una pausa sin dejar de admirar mi antigua casa—. La describías tan bien que no era difícil crear una imagen en mi cabeza.


    —Está cambiada, pero la esencia es la misma.


    —¿Qué sientes al estar aquí? —pregunta sin dejar de mirar hacia el frente mientras nuestras manos siguen entrelazadas.


    —Es como venir por un abrazo de mis padres. Me siento vivo. Los siento conmigo —explico calmado, sin ninguna prisa. Porque vale la pena no acelerar este momento.


    —Siempre están contigo, aunque no te des cuenta.


    —Lo sé —respondo y miro hacia el cielo nublado. Intento encontrar alguna estrella, pero es imposible. El cielo está por romper en llanto.


    —No necesitas esta casa para permitirte sentir, Miller. Esa fuerza habita dentro de ti y puedes despertarla cada vez que quieras.


    —Siempre he envidiado tu fuerza y tu facilidad para soltar —me sincero mientras miro mis zapatos cubiertos por la nieve.


    —Amar también es soltar —dice en voz baja, como si se sintiera avergonzada de su forma de pensar


    —¿Cómo es eso posible?


    —Sueltas para dejar al otro crecer. Para que tu inestabilidad no le afecte. Para no atarlo a algo que en ese momento no puede ser —explica y finalmente me mira.


    —Pero terminas lastimando a las personas —confieso recordando cómo me dolió su partida sin previo aviso.


    —De no haberme ido, a la larga te hubiera lastimado aún más.


    —No termina de convencerme tu discurso. —Niego con la cabeza.


    —No estoy tratando de convencerte —me devuelve la sonrisa—, aunque quizá termine haciéndolo. Nunca sabes el impacto que pueden tener las palabras.


    El día termina mejor de lo que comenzó; Emma y yo dormimos en la misma cama, pero, para sentirnos más cómodos, ella ha puesto una almohada entre nosotros como división. Ambos hemos reído después de su absurda pero brillante idea. Emma ya está profundamente dormida, pero a mí me cuesta conciliar el sueño. Tengo demasiadas cosas en la cabeza. Jamás imaginé que volvería a dormir con Emma en la misma cama. Es curioso cómo cambian las cosas. Cuando éramos novios, recuerdo que no podíamos mantenernos separados al dormir; por más calor que hiciera, ella terminaba acostada sobre mi pecho mientras yo la rodeaba con mi brazo. No podía faltar un beso de buenas noches y uno de buenos días. Puedo decir que teníamos una muy buena relación hasta que su partida lo arruinó todo. Quizá así es como debían ser las cosas: para que se abran nuevas puertas deben cerrarse las viejas. Dicen que la vida está llena de pequeñas y mágicas sorpresas, solo es cuestión de dejar de buscarlas para que aparezcan. Porque quizá el destino toma mejores decisiones que nosotros mismos.

  


  
    


    Abby


    Nunca me he sentido cómoda hablando de la muerte. Me impacta. Siempre he creído que hablar de ella es atraerla. Es mi mayor miedo. Hasta que se vuelve un inquilino más en tu vida y entonces le das la importancia que merece. No entiendo por qué adulamos la eternidad en lugar de darle importancia a lo que realmente la merece: el poco tiempo con el que nacemos. No hay peor sentimiento que valorar lo que viviste con alguien hasta que esa persona desaparece de la faz de la tierra. La peor culpabilidad es darte cuenta de que lo tenías todo cuando ya es demasiado tarde. Parece que necesitamos que el tiempo se nos acabe para ver con detenimiento la belleza de las cosas. Para darnos un tiempo de analizar lo que nos hace realmente felices. No es una casa, no es un trabajo, no es el dinero; es el amor. Sin este poderoso sentimiento universal no eres capaz de apreciar nada de lo que te rodea.


    Llevo mucho tiempo pensando en un plan que no me he atrevido a poner en práctica: ¿por qué no hacer de la muerte mi mejor mentor en lugar de mi mayor miedo? Me pone la piel de gallina tan solo pensarlo, pero al final es real: todos vamos a morir. No sabemos quién se irá primero ni quién será el vencedor; aunque, si te pones a pensar, ser el ganador de esta carrera llamada vida implica ver a todas las personas que quieres irse para siempre, entonces ¿qué puedes ganar?


    Durante los últimos meses me aterra despertarme en la madrugada porque un pensamiento recurrente taladra mi cabeza: ¿cuándo me voy a morir?, ¿cuándo morirá mi familia?. Por eso ahora no tomo agua antes de acostarme; levantarme al baño significaba no volver a pegar el ojo en toda la noche y tener pensamientos psicópatas.


    Si ya le temía a la muerte, la partida de Andrew aumentó a la máxima potencia ese miedo. No me siento lo suficientemente fuerte como para soportar otra pérdida. Soy tan cobarde y egoísta que prefiero morir antes que las personas que quiero. Y es que, mientras lloras por una pérdida, descuidas el latido del corazón de quienes aún están a tu lado. Y cuando te das cuenta, ya es demasiado tarde. Entonces ¿a qué debe prestar atención? ¿A la vida o a la muerte? Quizá simplemente debemos enfocarnos en el presente. Es fácil decirlo, pero difícil ponerlo en práctica; el pasado y el futuro siempre parecen tener más relevancia


    Mi hermana me saca de mi trance y me pide que preste atención a la película que estamos viendo. Hace mucho tiempo que Ros y yo no teníamos una noche de hermanas. Padma se ha quedado al cuidado de mi madre junto con Nicholas y Dylan tuvo un viaje de negocios, así que hoy solo seremos mi hermana mayor y yo, como en los viejos tiempos. Le he prestado a Ros un pijama de Friends, porque sé que es su serie favorita y yo me he puesto un negro, mi favorito para el invierno. Hemos pedido galletas y brownies a domicilio a The Hummingbird Bakery como solíamos hacer cuando éramos pequeñas. Por si no fuera suficiente con esta dosis masiva de azúcar, hemos preparado un batido hecho con helado de cereza y leche. Suena simple, pero es la bebida más deliciosa que probarás en tu vida si eres amante del dulce. La saga de Piratas del Caribe fue la elegida para esta noche, porque Johnny Depp siempre será el amor platónico de Ros.


    La maternidad le ha sentado bien a mi hermana. Ella creía que no necesitaba un hijo o hija en su vida, pero la llegada de Padma ha cambiado completamente su forma de pensar. Vive y respira por Padma; mi pequeña sobrina es la razón por la que Ros tiene pintada una sonrisa eterna.


    —¡Esto es la gloria! —exclama después de morder una galleta de doble chocolate—. Hace como diez años que no comía una galleta de The Hummingbird Bakery. Es como volver atrás en el tiempo.


    —¿A cuando éramos una familia unida pero completamente disfuncional? —pregunto sin dejar de mirar la película mientras saboreo uno de los brownies.


    —Aún somos una familia unida pero completamente disfuncional.


    —Tienes razón.


    Hacemos una pausa para disfrutar de la película, pero algo en mi cabeza me grita que es momento de confesarle mi secreto. Trato de contenerme, aprieto los labios para evitar que la verborrea salga por mi boca, pero es muy tarde. La impulsividad siempre me ha caracterizado y parece que siempre será así. ¿Es que ni siquiera puedo guardar mi propio secreto?


    —Siempre has tenido razón —le digo de repente.


    —¿En cuanto a qué? —pregunta sin apartar la mirada de la televisión. Johnny Depp en su papel de Jack Sparrow la tiene cautivada.


    —En cuanto a que escondo algo.


    Ros se desconcentra y pausa la película.


    —¿O sea?


    —Tengo un secreto.


    —¿Y cuál es?


    Y aquí viene. El nombre prohibido ya roza mi lengua y abre con fuerza mi boca para hacerse presente en los oídos de Ros.


    —Miller Griffin —suelto y enseguida me tapo la boca, como si las palabras hubieran salido sin mi permiso.


    —¿Qué?


    —Sí.


    —Abby, sé específica. ¿Miller Griffin, qué? —pregunta con preocupación y curiosidad.


    —Llevo casi cuatro años enamorada de Miller Griffin —confieso y puedo sentir cómo me ruborizo.


    —¿Miller?, ¿el amigo de Andrew?


    —Sí.


    —O sea, ¿es algo así como tu amor platónico? —cuestiona confundida. Creo que no ha entendido el punto o, mejor dicho, no lo he explicado el detalle.


    —No. No es un amor platónico. Tuve un romance con él.


    —Madre de Dios, ¿y eso fue…?


    —Comenzó hace casi cuatro años. Y sigue…


    —¿Sigue? —pregunta y siento que está a punto de desmayarse.


    —Necesito que comas más azúcar. Siento que vas a desmayarte. —Hago una pausa y le entrego otra galleta, pero ella me manotea de forma graciosa y la rechaza.


    —¡No quiero galletas! ¡Quiero detalles!


    —¿Recuerdas la boda de Chrisha? Pues desde entonces.


    —¿¡Desde entonces, qué!? Maldita sea, ¡Abby! Dímelo todo. Eres gilipollas para contar algo como esto de esta forma tan vaga. —Se levanta irritada del sillón y comienza a caminar con nerviosismo por todo el apartamento.


    —Aquí va: Miller y yo nos enamoramos a primera vista en la boda de Chrisha. Desde entonces nos invadió un amor único, mágico y fuera de este planeta. Le fui infiel a Max con él. Miller le fue infiel a Amber conmigo. Una becaria psicópata trató de separarnos y amenazó con publicar fotos mías en las que aparezco desnuda con Miller. Miller y yo nos distanciamos. Se divorció. Me fui a Londres y el destino se encargó de reunirnos una vez más allá, en un lugar de citas a ciegas. —Vuelvo a parar mi relato para beber batido y Ros está estática, con la boca abierta y sin apartar su mirada de mí. Me hace gracia, pero me contengo—. Me topé con él de nuevo cuando vine a pasar la Navidad a Chicago y vivimos un romántico momento mientras bailamos bajo la nieve. Él comenzó a salir con Sophia, la chica de su trabajo. Volví a verlo en Londres y le fui infiel a Adrien con él, mientras que Miller terminó todo con Sophia. La culpa me invadió, fui sincera con Adrien y me alejé de Miller. Después de un par de meses de depresión, Adrien me perdonó, me propuso matrimonio y acepté. Regresé a Chicago y la muerte de Andrew volvió a unirme a Miller. Ambos nos necesitábamos, pero yo me negaba a aceptarlo. Le fui infiel a Adrien una vez más con él, en mi despedida de soltera. Miller me pidió que no me casara, pero yo estaba dispuesta a hacer las cosas bien con Adrien después de haberle fallado en Tulum. Así que me dispuse a casarme. Miller irrumpió en la boda para hacerme entrar en razón, sin saber que ya había dado comienzo. Antes de dar el sí, Adrien lo vio desde el altar y se dio cuenta de cómo miré a Miller. Esa pequeña acción bastó para que Adrien me dejara en el altar. Sabía que jamás iba a poder dejar de amar a Miller…, y tuvo razón.


    Tomo aire, he hablado tan rápido que apenas se me entendieron las palabras y la boca se me ha secado.


    Ros sigue sin moverse. Parece que sigue procesando toda la información de tres años y medio que sorprendentemente logré resumir en un minuto.


    —¡Di algo! —le grito para sacarla de su trance.


    —¡Madre de Dios!


    —¿Es lo único que vas a decir?


    —¡Madre de Dios! —repite como si no la hubiera escuchado la primera vez—. ¡¿Por qué rayos no me lo habías dicho?! Soy yo, Abby, por Dios…


    —No quería sentirme juzgada.


    —Sabes que nunca estaré a favor de la infidelidad, pero ¡soy tu hermana! Jamás voy a juzgarte, sino a aconsejarte —grita molesta, pero sigue sintiendo curiosidad por el tema—. ¿Y entonces?, ¿por qué no estáis juntos?


    —Porque lo culpo de lo que sucedió en la boda. Por haber aparecido allí. Aunque sé que no es así. Es solo que no sé a quién más culpar por todos los corazones que se han roto en el camino. Siento rabia por todo lo que ha pasado. La muerte de Andrew. Mis malas decisiones. Haber lastimado a Adrien. Amar a Miller, pero tener todo este coraje dentro de mí —me sincero y aquí viene… puedo sentirlo. El llanto. Me estoy derrumbando. Todo eso que he guardado durante los últimos meses no soporta estar un segundo más dentro de mí.


    Ros no duda en correr hacia mí para envolverme entre sus brazos mientras yo me privo en llanto, como una niña pequeña. Mis lágrimas parecen ser contagiosas; Ros se parte en mil pedazos y llora conmigo.


    —Sácalo todo, Abby. Nadie merece sentirse solo cuando el mundo se le viene abajo. —Sujeta mi cabeza contra su pecho y no tiene ninguna intención de soltarme—. Cuantos más silencios acumules, más gritarán dentro de ti.


    Finalmente lo dejo ir. Dejo en libertad todos aquellos dolorosos recuerdos de la muerte de Andrew que invaden mi mente cada vez que me acuesto. La culpa por haber lastimado a Adrien, por haber engañado a Max y por haberme mentido a mí misma. Dejo ir todo menos una cosa: mi amor por Miller. Porque es lo que sigue manteniéndome de pie, aunque me niegue a reconocerlo. Lloro durante varios minutos más hasta que poco a poco voy recobrando el aliento. Doy una bocanada de aire, me limpio las lágrimas y me reincorporo para sonreírle a Ros, quien tiene la nariz roja de llorar.


    —Gracias.


    —¿Mejor? —me pregunta y sorbe por la nariz, claramente congestionada.


    —Definitivamente —le hago saber y tomo su mano.


    —No tenías que haber pasado por todo esto sola. Me tienes a mí. Tienes a mamá. Tienes a papá. Tienes a mucha gente que te ama, no necesitas aislarte cuando tu corazón esté lastimado.


    —Dolía demasiado como para hacerle frente. Si lo decía en voz alta, entonces significaba que era real. Y no quiero que nada de esto sea real.


    —Lo es, Abby. Es real. Y tienes que aprender a vivir con ello. El duelo es parte de la vida. Te hace valorar lo que tienes. Y eso es lo que debes hacer: disfrutar de las personas que aún te rodean y de las pequeñas cosas que se cruzan en tu camino día a día. El dolor es solo una extensión más del amor y aprender a cobijarlo es uno de los retos más grandes a los que te enfrentarás durante toda tu vida.


    —Siempre te he dicho que eres un alma vieja.


    —Sí, lo recuerdo. Desde pequeña me lo decías cada vez que te daba un consejo. —Sonríe con nostalgia—. Pues esta alma vieja siempre estará aquí para ti. Y si quieres un consejo, aquí va: no dejes ir a quien amas. Tú sabrás por quién vale la pena correr sin importar el camino que debas tomar.


    Agnes ha pasado este último mes con Kai, quien se mudará definitivamente a Chicago para acompañar a mi amiga durante su embarazo. Agnes está feliz sabiendo que dentro de siete meses se convertirá en madre. En un inicio, sus padres no se tomaron bien la noticia considerando lo estrictos que son, pero ahora que ha pasado el shock, incluso están emocionados de saber que se convertirán en abuelos.


    —Kai será un gran padre, puedo sentirlo —nos confiesa Agnes a Dina y a mí mientras disfrutamos de la deliciosa comida china de Duck Duck Goat—. Ya está buscando trabajo como camarero. Combinado con mi sueldo, podremos lograrlo.


    —Y el de tus padres… —añade Dina sarcásticamente. Ya no nos molesta su humor negro, es parte de ella.


    —La verdad es que tiene una bonita vibra —añado.


    —Habló la bruja… —dice Dina para después hacer ruido al sorber de la cuchara su sopa de panceta de cerdo a la parrilla, huevo y champiñones—. Y la verdad es que sí confío en tu intuición.


    —Lo agradezco —digo en tono de broma, fingiendo sorpresa. Le robó un poco de su sopa, cosa que no le hace ninguna gracia—. ¿Y cómo se siente al saber que te convertirás en madre con alguien que apenas conoces? —me dirijo a Agnes, refiriéndome a Kai. Después de todo, lo conoció hace poco más de dos meses.


    —Hay veces que simplemente lo sabes —dice sin dejar de picar un poco de todos los platos—. Todo fluye. Él deja que las cosas sean, sin poner trabas. Y me ha enseñado a hacerlo de la misma forma. Creo que a veces llega alguien que, en cuestión de días, te hace sentir lo que otra persona no pudo lograr en años. ¿Os ha pasado? A Jason le sucedió y míralo ahora, apenas le vemos el pelo. Es feliz con Mason no sé en qué parte del mundo.


    Me pongo incómoda porque es evidente que me ha pasado, Dina también lo sabe y por eso me mira de reojo, pero las dos seguimos guardando el secreto. Acabo de revelárselo a Ros, no puedo ir por el mundo gritando que fui la tercera en discordia.


    —No lo creo, pero algún día… —me salva Dina.


    —Sí, algún día —complemento y cambio el tema. Pero Agnes no es tonta y parece que mi semblante revela más de lo que me gustaría.


    —¿Cuándo vais a entender que sé que me ocultáis algo? Desde hace años, y no quería decirlo, pero ahora que estoy completamente hormonal no perderé la oportunidad. ¡Exijo que me contéis qué es lo que escondéis! —exclama y sus ojos se tornan llorosos. Vaya si está hormonal.


    Dina y yo nos miramos sin saber qué hacer, pero de pronto descubro que no hay necesidad de seguir ocultando lo que pasa con Miller. Rompo el silencio y comienzo a contarle a Agnes lo mismo que le dije a Ros hace algunos días. Podría jurar que está a punto de vomitar sus rollitos primavera vegetarianos. Agnes termina de masticar a toda velocidad para tomar un sorbo de agua y escupirla por lo impactada que está.


    —Pero ¡¿qué estás diciendo?!


    —Lo que escuchas. Miller ama a Abby. Abby ama a Miller. Los dos son gilipollas y no están juntos porque son eso mismo, los más grandes gilipollas —dice Dina con seriedad y se encoge de hombros sin dejar de deleitar su comida. Yo río por su naturalidad al hablar del tema.


    —Se supone que somos amigas, ¿y me han escondido esto durante casi cuatro años? —pregunta con sentimiento. Realmente está enfadada—. ¿Es que no confías en mí, Abby?


    —No es eso. Me aterraba que pensaras mal de mí.


    —¡Si no cambias, te extingues! Yo soy quien te enseñó esa frase, ¿lo recuerdas? —dice alterada y comienza a llorar. Sé que son las hormonas, así que Dina y yo nos acercamos para abrazarla y consolarla.


    —Lo sé. Es solo que no me sentía lista para mostrar esta faceta de mí.


    —¿La faceta de amante? —pregunta de forma inocente y me mira con los ojos tristes.


    —Esa misma —respondo y le limpio las lágrimas que ruedan por sus mejillas—. No me siento orgullosa de contarlo, ¿sabes? Además, se lo acabo de revelar a Ros, siento que estoy desnudando mi alma poco a poco.


    —Pues eso es justo lo que necesitabas hacer —dice Dina—. No podías cargarme todo el secreto solo a mí. ¿Sabes lo cotilla que soy? No te imaginas lo que me costó mantener guardado tu secreto. —Pone los ojos en blanco y mueve la cabeza de un lado a otro.


    —Lo sé. —Le sonrío y le guiño un ojo. Agnes interviene:


    —¿Y entonces? ¿Piensas estar finalmente con Miller? Siempre me ha parecido guapísimo —confiesa y ríe.


    —¿A quién no? —complementa Dina.


    —¡Eso es nuevo! Jamás me habías dicho que te parecía apuesto —le respondo.


    —Creo que es algo evidente. Nadie se atrevería a decir que Miller no es un Adonis —revela inesperadamente y Agnes y yo reímos de su comparación.


    —¿Adonis? ¡Eres una ridícula! —grita Agnes entre risas y le lanza un pedacito de pan a la cara.


    Necesitaba esto: sacar el tema de Miller de mi ser y un ratito de paz con mis mejores amigas.


    En ocasiones crees que los demás pueden juzgarte por lo que has hecho, pero ¿te has puesto a pensar qué han hecho esas personas? Todos pecan. Todos se arrepienten. ¿La cuestión? Nadie lo dice. Por eso, muy dentro de nosotros creemos que somos los únicos que están rompiendo las reglas. No lo sabemos, pero nuestros errores son nuestros mayores tesoros; sin ellos no seríamos lo que somos hoy en día.

  


  
    


    Miller


    Siempre he tenido el sueño muy ligero y el ruido que alguien está haciendo en la cocina no ayuda a que me duerma de nuevo. Emma sigue dormida. Duerme tan profundamente que cuando éramos jóvenes tenía la costumbre de poner mi dedo bajo sus fosas nasales para comprobar que siguiera respirando. Me asustaba no ver su abdomen moviéndose al ritmo de su respiración, pero todo se debía al nivel de relajación que alcanzaba al dormir. Creo que hay cosas que nunca cambian, porque aquí me encuentro, haciendo lo mismo para comprobar que siga respirando. Al percatarme de que todo está en orden, me dirijo al baño para lavarme la cara y los dientes. Salgo lo más sigiloso posible de la habitación para no despertar a Emma y me encuentro con Hana Yun en la cocina. Está preparando panqueques para desayunar.


    —Huele delicioso —le hago saber—. Buenos días, Hana.


    —Buenos días, ¿qué tal dormiste?


    —Gracias a la almohada que puso Emma entre nosotros, bien —bromeo y chasqueo la lengua—. La cama es muy cómoda. Ambos dormimos como bebés —miento. No pude pegar el ojo en toda la noche por culpa de mi ruidosa mente y mis atiborrados pensamientos.


    —Me alegro. ¿Qué tal va aquello de compartir habitación con tu ex? —pregunta sin dejar de preparar el desayuno y sé hacia dónde se dirige su conversación. Me sorprende lo perfectos que le están quedando los panqueques. Jamás lo he logrado.


    —No tan mal como creía. Me ha costado, debo admitir. Pero ella está poniendo de su parte para que esto sea lo menos incómodo posible.


    —El amor no debería ser incómodo, ¿no crees?


    —Se nota que eres escritora. —Me río y me apoyo en la barra de la cocina a su lado—. Pero tienes razón. No, no debería ser incómodo.


    —¿Entonces? ¿Qué haces en un lugar en el que no te sientes cómodo, Miller? —Termina el último panqueque y finalmente me mira.


    —Intentando sentirme cómodo. ¿Tiene sentido? —pregunto y arqueo una ceja.


    —No, no lo tiene —responde y pone en marcha la cafetera—. ¿Café?


    —No, gracias. ¿A dónde quieres llegar? Porque sé que tu mente creativa no dejará esta charla sin una conclusión, ¿me equivoco?


    Hana sonríe.


    —No. Y creo que sabes perfectamente a lo que quiero llegar.


    —Yo también lo sé. Pero ¿qué hacer cuando tu amor no es correspondido?


    —Ni tú te crees eso —responde y entrecierra los ojos. Le da un sorbo a su café y se dirige a la barra para sentarse. Da unas palmaditas a la silla para que la acompañe.


    —¿Sabes cuántas veces me ha rechazado? —le pregunto con un tono de voz bajo y desesperado—. ¿Qué debo hacer? ¿Cumplir ochenta años hasta que decida que sí quiere estar conmigo? No puedo esperarla para siempre. Me ha pedido que me aleje, Hana.


    —Y es precisamente cuando más te necesita. Puedo asegurarlo.


    —Ya me he cansado de tratar de descifrar su mente. Quizá ya no soy lo que busca en este momento.


    —Miller, eres justo lo que necesita en este momento —asegura y se recoge su larga melena negra en una cola de caballo—. Se ha alejado de todos, incluso de mí. Rara vez responde mis llamadas o mensajes. Pareciera que está en otro planeta. No te lo tomes como algo personal. Está pasando por una mala temporada.


    —Lo sé. —Hace una pausa y se queda pensativa.


    —¿Miller?


    —Dime.


    —¿Eres feliz?


    —Define feliz.


    —La felicidad no tendría que ser definida, ¿no crees? Si eres feliz, simplemente lo sabes.


    —Entonces, parece que ya te he respondido —digo sin ánimos y suspiro. Nos quedamos en silencio justo a tiempo, pues Emma sale en ese momento de la habitación con una bata encima de su pijama.


    —Me ha despertado el delicioso olor. Buenos días.


    —Buenos días, Emma —respondemos Hana y yo al unísono.


    —¡Y a mí me ha despertado todo este bullicio! Es sábado, ¿tenéis sesenta años? —dice Ben casi sonámbulo con los ojos aún cerrados— Porque yo no, así que sigo utilizando los fines de semana para dormir el máximo de horas posibles —agrega y se frota los ojos, haciendo evidente su mal humor mañanero. Es algo que siempre lo ha caracterizado, así que no nos molestamos en ponerlo de buenas. Apenas le dé un sorbo a su café y será Míster Sonrisas.


    —¡Es el último día del año! Debemos aprovechar cada segundo —responde Hana con optimismo.


    —Vaya…, había olvidado que hoy es víspera de Año Nuevo —expresa Emma. Y honestamente, yo también.


    —Pues hemos reservado en un lugar que os encantará —añade Ben, ya de mejor humor. Como dije, el café tiene el poder de pintarle una sonrisa en el rostro.


    Hemos pasado toda la tarde en Camden Town comiendo un poco de todo y tomando un par de cervezas. Ha sido una tarde agradable. Emma parece sentirse cada vez más cómoda con el plan, y yo también. Es como si por un momento nos hubiéramos olvidado del turbio pasado que tenemos, simplemente nos enfocamos en el presente y disfrutamos de nuestra caminata por Londres.


    El lugar en el que le daremos la bienvenida a un nuevo año será May Fair Kitchen, un restaurante japonés. Está escondido en el vibrante murmullo del barrio más icónico de la ciudad, además de que después de las campanadas ambientan una de sus áreas como discoteca. Ben planea beber, así que no llevará su coche. Pedimos un Uber y llega en cuestión de minutos. Le abro la puerta trasera a Emma para que suba y Ben hace lo mismo con Hana. Le hago saber que yo iré adelante y se sube junto con ellas. Apenas me siento en el lugar del copiloto me llevo un susto tremendo.


    —¡Vaya día para creer en el destino! —grita el conductor mientras ríe como un loco, lo que le hace gracia a Hana, Emma y Ben. Pero no a mí, porque resulta ser aquel taxista chiflado con el que me topé no una, sino dos veces en mi última visita a Londres. Aquel tipo con pinta de Papá Noel que me dio un par de lecciones relacionadas con Abby. Lo más escalofriante es que acertó con cada una de sus palabras. Estoy por preguntarle qué hace, una vez más, recogiéndome en su auto. Que, por cierto, antes no era Uber.


    —Le gusta el destino, eh… —le digo un poco molesto. Sabe que lo he reconocido. ¿Es que este señor es un enviado del cosmos o qué?


    —Y también debería gustarte a ti, mi buen amigo. Sobre todo, en Nochevieja —me responde sin dejar de mirarme con complicidad.


    —¡Soy fiel creyente del destino! Así lo he conocido a él —interviene Hana emocionada y señala a Ben, quien tiene pocas ganas de unirse a la conversación.


    —Podrías pensar que la mala energía te sigue y que el universo no está conspirando a tu favor, pero te tengo buenas noticias: está haciendo exactamente lo contrario —me hace saber e ignora a Hana. Es como si solo le interesara hablar conmigo.


    —¿Por qué está tan seguro de eso? —pregunta Emma, involucrándose en la conversación.


    —El universo está haciéndote sentir incómodo porque te está llevando a tu verdadero destino. Si has notado que las mismas oportunidades regresan sin importar cuántas veces las rechaces, es el destino pidiéndote a gritos que te muevas y aceptes el cambio —dice el impostor de Papá Noel—. ¿Ya te sientes identificado? —me pregunta exclusivamente a mí.


    —No, y no entiendo por qué siempre nuestros caminos terminan cruzándose cuando vengo a Londres —le hago saber con cierta molestia, aunque, en realidad, es miedo por lo atinados que son sus comentarios. Esto parece casi un cuento de fantasía o terror, algo así como el hombre mayor que se le aparece a Matthew Perry en la película 17 otra vez y lo devuelve mágicamente a su adolescencia.


    —Recuerda siempre que si tú no te atreves a salir de tu zona de confort, el universo lo hará por ti —añade a su repertorio de enseñanzas, a lo que Ben añade:


    —O sea ¿que ustedes ya se conocían?


    —Somos viejos amigos… —Se adelante Papá Noel y no me deja responder.


    —Vaya, el mundo sí que es pequeño —dice Emma ingenuamente y nadie parece percatarse de lo absurdo y extraño de la situación. ¿Es que no se dan cuenta de la vibra sobrenatural que transmite este canoso señor?


    —Más de lo que crees… —responde como si supiera todos los secretos del universo. Finalmente llegamos al restaurante y una vez que todos bajan, se atreve a darme un aviso más.


    —El universo sigue expandiéndose.


    —¿Y eso qué significa? —pregunto molesto y confundido.


    —Tu destino sigue jugando a las cartas. Quizá pronto le toque una escalera real de color, Miller…


    —¿Y cómo rayos sabes mi nombre?


    —Acabo de verlo en tu perfil de Uber —dice entre risas, aunque sé que es una vil excusa. Este hombre lleva años siguiéndome la pista.


    —Todo esto es muy extraño.


    —La vida es extraña, pero también mágica. ¡Feliz Año Nuevo! —exclama . Cierro la puerta y arranca a toda velocidad.


    —Vaya loco… —murmuro para mí mismo. Aquel hombre realmente me provoca escalofríos.


    El restaurante es elegante y acogedor. Nos sorprenden con edamames de mantequilla de limón y sal marina de shichimi como entrada, seguidos de sashimi de cola amarilla con trufa yuzu, soja y sal de miso y finalmente por una deliciosa langosta tempura con ponzu. Hablamos un poco de todo, pero no estoy completamente centrado en la conversación. Mentalmente estoy en otro lado; escucho la historia de cómo Hana Yun era física y psicológicamente abusada por su exnovio y también presto la mitad de mi atención a Emma, que les narra cómo falleció su padre hace algunos meses. Pero mi mente solo está concentrada en Abby. No sé cómo esté siendo esta Nochevieja para ella. Me dolió saber que pasó sola Navidad; gracias al Instagram de Isabelle supe que este año no hicieron cena familiar y creo saber la razón: Andrew.


    Por tal motivo tampoco creo que esté dándole la bienvenida al Año Nuevo rodeada de las personas que más quiere y eso me parte el alma. Porque es sorprendente cómo puedes estar exactamente en el mismo lugar, años después, y todo es diferente. El lugar en donde alguna vez fuiste feliz puede llegar a ser el que más dolor te provoque conforme diferentes vivencias van impactando tu vida. Y yo temo que para Abby no sea un lugar, sino la vida misma.


    La cena ha terminado y la parte de la discoteca ha abierto. Faltan pocos minutos para darle la bienvenida al nuevo año.


    —Has estado ausente toda la noche —me dice Emma mientras bailamos lentamente al ritmo de Don’t You Want Me de The Human Leagues. La temática de la fiesta está inspirada en la década de los ochenta.


    —Lo sé, discúlpame.


    —¿Pasa algo?


    —Fecha nostálgica, creo —digo y me encojo de hombros.


    —Es el día perfecto para dejar ir aquello que duele, ¿no crees?


    —Suena lógico y precisamente es lo que intentaré hacer a partir de este momento.


    —A tus padres y a Andrew les encantaría verte feliz.


    «No. A Andrew le encantaría verme en este momento bailando con Abby y no contigo», es lo primero que pasa por mi mente, pero por obvias razones me lo callo.


    —Sí. —Sonrío sin ánimos. Emma se emociona cuando comienza a sonar Against All Odds de Phil Collins y sé perfectamente por qué. Cuando me dejó, le mandé la letra, pero nunca obtuve respuesta.


    Me siento patético al escucharla. Casi siento vergüenza de mí mismo.


    —Esta canción… —dice Emma, pero la interrumpo. No quiero recordar aquella deshonrosa época.


    —Lo sé. —Asiento con la cabeza y no digo más, pero parece que ella está dispuesta a recordar los viejos tiempos.


    —Realmente lo siento. Es decir, haberme ido sin despedirme. —Se lamenta.


    —Ya es cosa del pasado.


    —¿Realmente lo es?


    —Sí. Para que el futuro te encuentre, debes dejar el pasado atrás, ¿no?


    Emma mueve la cabeza de arriba abajo. Su media sonrisa delata lo mucho que le ha gustado mi respuesta. Poco a poco comienza a acercarse hacia mí. Sus ojos hacen un recorrido por mis labios y sé perfectamente que cuando hace eso es porque quiere besarme. Tanto tiempo a su lado me ayudó a conocerla de pies a cabeza. Y, tal y como lo supuse, Emma coloca lentamente sus labios sobre los míos y mis ojos se cierran automáticamente, llevándome al pasado y reviviendo una serie de emociones que creía enterradas en lo más profundo de mi alma. Subestimamos el poder de los besos; generan un intercambio tan íntimo de energía que son capaces de hacerte revivir sentimientos.


    Nos besamos lentamente y nuestras lenguas apenas se rozan. Nuestros labios están recordando todas las veces que estuvieron juntos. Hay besos que te hacen querer más e, inesperadamente, este está siendo uno de ellos. Nos dejamos llevar por el momento cada vez con mayor intensidad. Emma y yo nunca supimos cómo llevar la intimidad con calma. Y es que quizá eso es lo que tengo con Emma: atracción sexual en lugar de espiritual. Solo conozco una persona con la que he tenido todo tipo de atracción y creo que no hace falta decir su nombre.


    Dicen que tu primer beso es el golpe del destino. Pero yo sigo pensando que el primer beso no se lo di con la boca a Emma, sino a Abby con la mirada.


    Me acaricia el rostro con nostalgia, como si intentara recordar a través del tacto cada uno de mis secretos y rincones más escondidos. Yo hago lo mismo, hasta que la cuenta para despedir el año nos toma por sorpresa y finalmente nos separamos para dedicarnos una sonrisa.


    —¡Feliz Año Nuevo! —gritan todos a la par y el ambiente cambia radicalmente con Earth, Wind & Fire de September. Ben y Hana se nos unen con chupitos y los tomamos hasta el fondo. Y así se pasa el tiempo, entre música de los ochenta, chupitos y viejos amores.


    O el alcohol nos ha puesto muy calientes o la química sexual entre Emma y yo no se ha desvanecido. Apenas entramos a la habitación y ya nos estamos quitando la ropa rápidamente, como si se tratara de una carrera. Nos besamos de forma apasionada, casi adolescente, mientras ella desabrocha mi camisa. Entramos al baño sin dejar de besarnos, la cargo y la siento sobre el lavabo. Le quito las bragas y ni siquiera me molesto en arrancarle el vestido. Emma abre sus piernas y desabrocha el botón de mi pantalón. Y entonces pasa. Descargamos nuestro calenturón sin ninguna delicadeza. La penetro con fuerza una y otra vez, porque sé que siempre le ha gustado tener sexo de forma salvaje. Le cuesta contener sus gemidos, lo que nos provoca risa y aún más excitación. La fórmula se repite durante varios minutos más, hasta que ambos terminamos al mismo tiempo.


    Respiramos agitados sin despegar aún nuestros cuerpos y a Emma le parece un buen momento para recordar nuestro primer beso.


    —Si te pregunto sobre nuestro primer beso, ¿podrías darme detalles?


    —Yo sí, pero sospecho que tú no lo recuerdas.


    —Completemos historia. Tú empiezas —propone.


    —De acuerdo, de acuerdo… Veamos. Teníamos doce —digo pensativo y corrijo—. No, once años.


    Emma sonríe y continúa:


    —Estábamos en clase de Educación Física jugando a las escondidas con otros compañeros.


    —Nos escondimos en un almacén de limpieza —añado entre risas.


    —Y estábamos muy divertidos porque nadie podía encontrarnos. —Me mira con nostalgia.


    —Y allí, entre escobas, utensilios de limpieza y mucho polvo, nos besamos.


    Emma sonríe con dulzura.


    —Sí lo recuerdas.


    —Te lo dije.


    —Ahora que lo pienso, un primer beso a esa edad normalmente es sin lengua. Pero yo sí recuerdo algo de humedad.


    —Sí —río—. Fue bastante húmedo.


    Después de ducharnos juntos y juguetear sexualmente un ratito más, nos vamos a la cama. Esta vez no hay almohada entre nosotros lo que hace que Emma se recueste en mi pecho, como en los viejos tiempos.


    —¿Qué crees que hubiera pasado de no haberme ido? —me pregunta y me quedo pensativo. Si Emma no se hubiera marchado quizá no hubiera seguido con ella, o sí. Puede ser que nuestra historia estuviera destinada a suceder.


    —Honestamente, no lo sé.


    —¿Quieres saber mi teoría? Estaríamos casados y tendríamos dos hijos adoptados.


    —Es verdad. Siempre mencionabas tu deseo de tener una familia al estilo de Brad Pitt y Angelina Jolie.


    —Pues quizá aún pueda hacerse realidad, ¿no lo crees? —me pregunta mientras bosteza profundamente.


    Afortunadamente se queda dormida inmediatamente. No sabría qué responder exactamente a esa pregunta porque en este momento de mi vida no me veo teniendo una familia con Emma. Ni siquiera sé si las cosas entre nosotros funcionarán esta vez. Apenas estamos comenzando y Emma ya está pensando en dar pasos de gigante. Además, el hecho de saber que solo me di otra oportunidad con Emma porque Abby me pidió tajantemente que me alejara de ella para siempre, no habla bien de la situación. O al menos de mis sentimientos, porque le siguen perteneciendo a Abby; y de mi corazón, que sigue latiendo por ella. Y que, al parecer, siempre latirá por ella. Porque el alma nunca olvida al verdadero amor por más distancia que se cruce en el camino. El deseo inevitable de ayudar a Abby a encontrar de nuevo su lugar en el mundo habla de lo que siento por ella. Un amor puro. Arrebatado. Colosal. Verdadero. Pero, sobre todo, eterno.

  


  
    


    Abby


    Nunca había recibido un nuevo año sola. Siempre estaba en compañía de las personas que más quería. Es de no creerse lo mucho que pueden cambiar las cosas en un par de años. La partida de una persona lo cambia todo. Porque no hay nada más doloroso que extrañar y tener que aferrarte a los recuerdos. Aquellas vivencias que en algún momento te hicieron tan feliz terminan perforando tu corazón como una bala. Somos tan aprensivos que la muerte nos obliga a creer que hay algo más. Un cielo. Otra dimensión. Otro cuerpo para reencarnar.


    «¿A dónde irán las almas cuando quedan en libertad?», me pregunto mientras me divierto probando las diferentes funciones de mi reflector de estrellas y murmuro la letra de Apocalypse de Cigarettes After Sex. ¿En dónde estará Andrew? Mi desesperación ha llegado a tanto que he pensado en contactar a la médium más famosa de Chicago: Lorraine Flammarion. Es muy conocida en la ciudad por oficiar encuentros entre los muertos y los vivos. Hace magia blanca y quienes la conocen aseguran que todo lo que dice es muy atinado. He leído que ha ayudado a cientos de personas a dejar ir a aquellos seres queridos que han muerto y que no pueden soltar. Necesito volver a sentir. Necesito saber que está bien. Necesito saber que su accidente no fue mi culpa.


    ¿Y si Andrew no ha podido volar alto porque yo no lo he dejado ir? Van casi cuatro meses y no he logrado soltarlo; quizá eso lo tenga anclado aún en la Tierra. Recuerdo la trama de Lo que no se ve, la película protagonizada por Justin Chatwin. Mientras el protagonista batalla entre la vida y la muerte, su alma queda atrapada en un limbo en donde no puede ser escuchado por nadie.


    Todo el tiempo me siento culpable; por lo que hice y por lo que no hice. Por lo que dije y también por lo que dejé de decir. Sé que estoy siendo muy dura conmigo misma, pero estoy atascada con este sentimiento y no puedo deshacerme de él.


    Jamie ronca a mi lado y me dispongo a hacer lo mismo que él porque no tengo nada que celebrar esta noche. Pero, después de pensarlo bien, recuerdo que sí tengo algo más importante que hacer: continuar con mi nuevo libro. Me dirijo a la cocina y le quito el corcho a una botella de cava. Ni siquiera me tomo la molestia de buscar una copa y comienzo a beber directo de la botella. Ahora sí, a escribir nuevos capítulos. El espumoso ayuda a que las palabras fluyan y mis dedos se deslizan cada vez con más rapidez. El protagonista de mi libro se llama Harry y está totalmente inspirado en Andrew su físico, su personalidad y su sabiduría se la debe a mi padrastro. Si bien la historia no es precisamente la suya, es un libro que habla sobre lo inesperada que es la vida y lo imprudente que es la muerte. La sinopsis reza:


    «¿Qué harías si supieras que te queda una semana de vida? Quizá utilizarías ese corto tiempo para buscar hasta debajo de las piedras la forma de evitar tu muerte. O bien, podrías aceptar que tu tiempo en esta dimensión se ha terminado y aprovechar tus últimos días en la Tierra para hacer lo que nunca antes hiciste: admirar la belleza interna de cada persona en lugar de apreciarla hasta que se convierte en un recuerdo.


    Harry Myers ha despertado siendo consciente de que le quedan exactamente siete días de vida. Desconoce cómo, pero lo sabe. De qué morirá sigue siendo un misterio, al igual que la actitud que tomará ante la vida a partir de ese conocimiento. Su mejor amiga, Gabby Archer, será una pieza fundamental del rompecabezas para que juntos descubran cuál es su verdadera misión en la vida.


    Quizá la muerte no es tan mala como Harry creía; quizá era justo lo que necesitaba para aprender su mayor lección de vida.


    ¿Es la muerte un aliado o un enemigo? Descúbrelo al lado de Harry Myers…».


    Y es que yo sigo teniendo la firme creencia de que Andrew presentía que iba a morir. Nunca antes se había comportado de ese modo. Él lo sabía y no se lo dijo a nadie. Sabía que lo inevitable se aproximaba. ¿Cuánto tiempo llevaba sabiéndolo? ¿Cómo lo supo? Quizá este libro es una terapia para mí misma, para responder todas aquellas preguntas relacionadas con la muerte de Andrew que nunca tendrán respuesta.


    Cierro la computadora después de varios capítulos escritos. Me está encantando el resultado. También me doy cuenta de que me he terminado el cava y de que estoy considerablemente mareada. Afortunadamente el vino me ha puesto en modo alegre en lugar de deprimirme, así que en mi minúscula y patética borrachera pongo Meet Me In The Woods de Lord Huron y comienzo a bailar por toda mi habitación de la forma más arrítmica posible. Mañana lo voy a lamentar, pero esta noche siento que todo lo malo de mí está saliendo disparado al espacio exterior. Sonrío mientras sigo bailando hasta que finalmente me recuesto boca arriba en mi cama. Agarro el móvil y tomo la peor decisión de todas: enviarle la sinopsis y el título de mi nuevo libro a Miller. Pero no hay respuesta. Espero varios minutos más hasta que me quedo profundamente dormida.


    ¿Pero qué coño…? Despierto en el suelo de mi habitación. Al parecer me he caído de la cama porque tengo un doloroso bulto en la frente. ¡Auch! Duele y mucho. Es evidente que tengo resaca. Mi móvil se ha quedado tirado a mi lado sin batería y desearía no haberlo puesto a cargar para evitarme la vergüenza de ver lo que hice mientras no estaba en mis cabales.


    Le he enviado a Miller el título y la sinopsis de mi libro. ¿Lo peor de todo? Me ha dejado en visto. Ha leído mis mensajes a las siete de la mañana y ya son las doce. Lo veo en línea, así que tal y como lo supuse, decidió ignorarme. Quizá eso sea lo mejor para todos. Definitivamente nunca será buena idea beberme una botella de cava sola y menos estando tan vulnerable. Otra mala decisión tomada a la lista. ¿Ya qué más da?


    Hoy toca filmar una de las escenas más especiales y difíciles de Somos todo y somos nada: la primera vez que River y Sarah tienen intimidad. He leído en los medios de comunicación que el escándalo entre Hero y Anya afortunadamente ha quedado atrás y han decidido retomar su romance. Gracias a Dios porque si no el rodaje de esta escena iba a ser un completo desastre. En el libro esta secuencia sexual es muy gráfica, así que todos estamos sumamente nerviosos. Por suerte contamos con una coordinadora de intimidad que intermedia entre los actores, directores y productores para abordar juntos cómo afrontar una escena de alto voltaje. La secuencia ha sido ensayada una y otra vez a la perfección y debido a que sí están completamente desnudos, Hero y Anya han tenido que utilizar artículos especiales para cubrir sus genitales; ella un parche resistente al agua que se fija con una cinta doble cara; él un calcetín de color carne que cuenta con un cordón para ajustar. Se debe meter todo el miembro dentro y hacer un doble nudo con el objetivo de evitar una erección durante la grabación. Pero parece que la química entre Hero y Anya ha vencido al calcetín. Sí, al igual que les ha pasado a muchos otros actores en pleno rodaje, Hero ha sufrido una erección. Y es que, ¿quién lo puede culpar? Está frente a la mujer que ama.


    Como todos unos profesionales, Hero y Anya toman con humor lo sucedido y hacen que el ambiente no se torne bochornoso. La coordinadora de intimidad enseguida les provee de albornoces y los protagonistas hacen una breve pausa para aligerar la tensión sexual que hay en el ambiente.


    —Querían que me metiera en el papel, ¿no? —dice Hero y el set al completo rompe en risas.


    —Quizá no tanto… —añade Anya también con humor y todos reímos.


    —Venga, ¡cinco minutos para que se controle todo por allí abajo! —bromea Mike Turner.


    Sé de muchos artistas que han pasado por lo mismo; Henry Cavill confesó que perdió un poco el control cuando se encontraba filmando una escena de sexo para Los Tudor, todo porque la chica que tenía encima tenía unos pechos espectaculares y no le dio tiempo de recolocar sus «cosas» en una posición más segura. Pero ese no ha sido el único «accidente» que ha tenido Cavill en el set de rodaje; el actor también admitió que, mientras sostenía a Amy Adams entre brazos en una de las escenas de El Hombre de Acero, tuvo una erección, por lo que tuvieron que filmarla varias veces. Ante tal situación, Cavill se disculpó, pero la actriz dijo que se sentía halagada.


    Dejo de pensar en Henry Cavill y regreso a la escena de Hero y Anya. Han tenido un par de minutos para concentrarse y parece que todo ha regresado a su lugar…


    — Estoy listo —dice Hero entre risas.


    —Estoy lista —añade Anya.


    —Y…¡Acción! —grita el director.


    Todo fluye y parece no haber más «accidentes» bajo las sábanas. Hero y Anya se besan apasionadamente y lo mejor de todo es que no están actuando, solo lo están sintiendo. Y así es como se logra una buena escena, con sentimientos y nada de actuación.

  


  
    


    Miller


    Es nuestro último día en Londres y Egg London Nightclub fue el lugar elegido para despedirnos. Ben, Hana Yun, Emma y yo hemos venido a este gran bodegón que, sin duda, tiene un imán hacia el disk jockey. No es mi tipo de lugar ni tampoco el de Ben, pero Emma y Hana Yun bailan al ritmo de Oblivion de Grimes y yo, honestamente, no sé cómo moverme con este tipo de música sin parecer un robot. Hana ha mantenido la distancia con Emma; es amable, pero es evidente que no piensa iniciar una amistad con ella.


    —¿Y bien? —me pregunta Ben


    —¿Debería saber a qué te refieres? —finjo que no sé de qué habla.


    —¿Cómo fue tener sexo con tu exnovia después de tantos años?


    —Si te digo la verdad, no lo sé.


    —Suena a que fue el peor sexo de tu vida —intuye.


    —No es eso. Es solo que ya no me gusta el sexo sin amor, ¿entiendes? El acto estuvo perfecto, pero siempre será incómodo hacerlo con una persona mientras estás pensando otra.


    —¿Crees que puedes darle una verdadera oportunidad?


    —Se la estoy dando.


    —Soy tu hermano mayor, a mí jamás me podrás engañar. No podrás dársela mientras sigas queriendo a Abby.


    —Siempre la querré.


    —Es válido, pero querer y soltar a veces también deben ir de la mano. —Me da una palmada en la espalda y un último consejo—: Soltar para avanzar, hermanito.


    Dirijo mi mirada hacia Emma y noto que Hana Yun está saludando a alguien; cuando finalmente me deja de dar la espalda, logro ver que se trata de Adrien. Viene acompañado de una chica rubia, a quien toma de la mano. Es evidente que no esperaba verme aquí; hay tensión y sorpresa en su mirada y para él el lema «Lo cortés no quita lo valiente» no existe, pues prefiere pasar de largo y continuar su camino sin saludar.


    Hana Yun se acerca a mí enseguida para comentar lo sucedido hace algunos segundos con Adrien.


    —¿Te has percatado de lo que acaba de pasar? —me pregunta con evidentes ganas de cotillear.


    —Sí, el ex prometido de Abby casi me fulmina con la mirada.


    —¡No! Hablo de la chica que lo acompañaba.


    —Pues seguramente ya pasó página.


    —¡No, no hablo de eso! O sea, sí, pero estás perdiendo el foco de lo importante —exclama con desesperación y se echa el pelo hacia atrás—. Es Ava, Miller, su exnovia.


    —Y eso es relevante porque…


    —Porque dejó a Abby hace apenas dos meses, pero lo más importante: ¡su hermano se casó con ella hace dos años! —me hace saber y comienza a contarme la retorcida historia de Adrien, Ava y Landon. ¿Meterte en la cama con la novia de tu hermano? Jamás podría hacerle eso a Ben. Pero la pregunta aquí es: ¿Adrien y ella se están viendo a escondidas o ella finalmente decidió dejar a Landon para estar con él? Parece que nos quedaremos con la duda. Hana Yun guarda silencio cuando Emma trata de unirse a nuestra conversación y me abraza por detrás.


    —¿Qué me he perdido? —pregunta curiosa, pero Hana Yun le da la espalda y vuelve con Ben.


    —Nada importante.


    — ¿Por qué os estábais contando secretos? —me cuestiona y comienzo a notarla irritable.


    —Era Adrien, el ex de Abby.


    —¿Y qué te dijo Hana? —continúa interrogándome.


    —Que la chica con la que venía era su exnovia, quien también resulta ser la mujer con la que se casó su hermano.


    —Y eso es de tu interés porque… —dice con disgusto esperando que complete su frase.


    —¿Está todo bien, Emma? —pregunto preocupado de que su alter ego tóxico esté cobrando vida.


    —No me hace sentir cómoda que sigas tan interesado en Abby —espeta con incomodidad y yo me quedo incrédulo por la libertad que se está tomando al decirme esto.


    —Y ese es un tema que no pienso tocar ahora mismo —respondo con hartazgo. ¿Por qué está comportándose de esta forma?


    —¿Y cuándo sí?


    —Nunca —digo con determinación para dar el tema por finalizado. Emma pone los ojos en blanco y se va a la barra por una bebida. Aprovecho el momento para ir al baño y mojar mi rostro con agua helada.


    El baño se ha convertido en el lugar de los enfrentamientos; no sería la primera vez que me topo con un ex de Abby en el lavabo. Hace algunos años fue Max, ahora es Adrien.


    —Pffff —bufa apenas entra por la puerta y me observa por el espejo.


    —A mí también me llena de alegría verte —digo sarcásticamente y suelto una sonrisita que sé que le irritará.


    —¿Ya estás satisfecho? —pregunta y se acerca hacia donde estoy. Me doy la media vuelta y ahora estamos frente a frente. Con seguridad puedo decir que ha estado bebiendo. Y mucho—. Hasta donde sé, no lo estás. Porque arruinaste mi relación con Abby, pero aun así no estás con ella.


    —Yo no arruiné nada, solo les abrí los ojos a ambos, deberías estar agradecido por eso. De otra forma, llevarías dos meses de casado con una mujer que ama a otro hombre.


    Adrien se enfurece y se acerca a mí sin ninguna delicadeza. El pelo ya cubre la mayor parte de sus azules ojos.


    —Nada es eterno. Ni siquiera su amor por ti —amenaza y sé que su coraje está hablando por él. Entiendo perfectamente que la versión de Adrien que estoy presenciando ahora mismo no es la real. El enojo guardado en el alma es como veneno y él simplemente está escupiéndolo para purgar su alma.


    —Breve o eterno, al menos fue real —respondo y me arrepiento de seguir su juego, por lo que doy por terminado este enfrentamiento preparatoriano. Camino hacia la puerta y me dispongo a marcharme, pero él me sujeta fuertemente del brazo.


    —No mereces ni mi odio —susurra y pega su frente con la mía sin dejar de mirarme directamente a los ojos. Huele a tabaco con tequila. Mucho tequila. Tiene la frente sudada y el pelo ya se le pega a la piel húmeda.


    —Entonces deja de odiarme y enfrenta la realidad —respondo tranquilamente y eso lo hace enfadar aún más.


    Mi enfrentamiento con Adrien se ve interrumpido por Ben, que acaba de entrar al baño y no duda ni un segundo en separarnos.


    —¿Todo bien por aquí, caballeros?


    Ninguno de los dos responde. Adrien me dedica una fúrica mirada más y separa su frente de la mía lentamente, como si alejarse significara aceptar una derrota. Finalmente da media vuelta y sale del baño.


    —No importa que cumplas cincuenta, siempre tendré que salvarte, ¿verdad? —bromea y los dos reímos aliviados—. ¿Es que nunca va a parar esto?


    —Define «esto».


    —Abby.


    Muevo la cabeza en señal de confusión y no respondo, porque honestamente no tengo una respuesta. No sé si algún día habrá un final para mi capítulo llamado «Abby».


    

  


  
    


    Abby


    Querida Abby:


    “A menudo encontramos nuestro destino por los caminos que tomamos para evitarlo”, eso lo dijo Jean de la Fontaine. Y bien lo dijiste, el destino es incierto, pero también traicionero. Al igual que lo somos nosotros. Cuando nuestro corazón se confunde, llegamos a ser desleales y descarados; creo que en nuestro momento más intenso de vulnerabilidad todos lo hemos sido. Porque somos humanos, ¿no? Y de eso se trata, de sentir. Sentir dolor, sentir amor, sentir pasión y sentir arrepentimiento. Al final, de eso estamos hechos: de sentimientos; funcionan como nuestro motor.


    Me he encontrado a Miller en Londres y he revivido muchas emociones que me disponía a dejar en el cajón de los recuerdos. Fue como volver al altar, aquel que se suponía que iba a unirnos de por vida, pero que terminó separándonos para siempre. Retomando el tema… Sí, he visto a Miller. Y lo peor de todo no ha sido eso, sino con quién me han visto Hannah Yun y él. Prefiero que te enteres por mí: estoy saliendo de nuevo con Ava, mi exnovia. Sí, aquella que nos encontramos en Camden Market, y sí, peor aún, aquella que me engañó con mi hermano y que hace poco tiempo se casó con él. La vida da muchas vueltas, Abby. No estoy precisamente orgulloso de lo que está siendo mi presente, pero por el momento es lo que me hace feliz. Y parece que a eso es a lo que nos tenemos que aferrar, al presente. No al pasado, no al futuro.


    Así como yo me topé a mi hermano con mi novia en la cama, él me encontró hace algunos días con ella (su esposa) de la misma forma. Todo lo que habíamos reconstruido en estos últimos meses se ha ido a la basura y con justa razón. Pero es que, en mi sano juicio, yo solo estaba recuperando lo que me pertenecía, ¿soy egoísta por pensar eso? Quizás sí. A veces siento que hay relaciones que están destinadas al fracaso; eso me pasa con Landon. Abby, ¿soy yo o hablo como si fuera una persona completamente diferente a la que conociste? Creo que hasta yo me desconozco. ¿Es eso lo que te provoca el dolor? Extraño a Landon, pero también soy feliz con Ava. ¿Qué se hace cuando el amor se interpone entre tres almas que se quieren? Solo el destino lo sabe.


    Siempre tuyo,
Adrien.


    El corazón me late rápidamente y me tiemblan las manos. Creo que, cuando tu corazón no sabe si sigues teniendo sentimientos por alguien, las reacciones de tu cuerpo terminan delatándote. Al final no hay forma de huir de tus emociones, porque de una u otra forma terminan haciéndose presentes. Me duele saber a Adrien con Ava, pero me duele más leerlo así, tan distinto a como solía ser. ¿Es mi culpa? ¿Puede una persona influir tanto en la vida de otra? Adrien solía ser la persona más llena de luz que conocía, pero ahora sus palabras solo denotan oscuridad. Ahora, más que nunca, creo que yo vivía en la oscuridad y terminé arrastrándolo a él y eso es algo que nunca me voy a perdonar.


    Apenas termino de leer la carta mi primer instinto es ir a buscar a Miller. ¿Por qué? No lo sé. Salgo de mi ridículo pijama de extraterrestres, me pongo un conjunto deportivo sin siquiera ducharme y me subo al coche. Pongo Monster Lead Me Home de Sara Hartman a todo volumen. Siempre me ha gustado escuchar canciones que van acordes a mi humor y creo que esta queda perfectamente con mi apatía y mis ganas de esconderme del mundo. Aparco y camino hacia el edificio de Miller con determinación. Mi respiración sigue agitada, desde que leí el correo de Adrien no se ha estabilizado. Subo al ascensor y comienzo a dudar un poco de lo que estoy haciendo, pero de un segundo a otro ya me encuentro tocando el timbre del apartamento. Tras varios segundos comienzo a escuchar pisadas, sus pisadas. Las reconozco. Respiro profundo y Miller abre la puerta de sopetón para, acto seguido, dedicarme un gesto de confusión.


    —¿Abby?


    —¿Puedo pasar? —pregunto tranquila y evado su mirada, porque sé que apenas clave mis ojos en los suyos, me volveré vulnerable.


    —Claro —responde cortés.


    Maldita sea, ¿por qué siempre tiene que oler tan deliciosamente bien y estar perfectamente arreglado? Un poco de sebo, mal aliento y sudor no estaría mal de vez en cuando para contribuir a la misión «Tengo que olvidar a Miller Griffin», pero no, resulta ser todo lo contrario. Está recién duchado y perfumado, además de que su aliento huele a yerbabuena. Parece que estaba a punto de irse a trabajar.


    Apenas entro y me siento en su ostentoso comedor de nogal, y de repente me quedo bloqueada. Él me sigue y se sienta en la silla frente a mí sin dejar de mirarme fijamente, pero yo no cedo. Las manos me sudan y estoy extremadamente nerviosa. ¿Qué rayos hago aquí?


    —¿Y bien? —pregunta con una sonrisita burlona.


    —Lamento haber venido sin avisar, creo que es mejor que me vaya. —Me levanto apurada y con la disposición de abandonar el lugar, pero él me detiene.


    —Yo no lo lamento. Siéntate por favor. ¿Quieres algo de beber?


    Trago saliva y trato de controlar mi nerviosismo.


    —Agua estaría bien, gracias.


    Aprovecho para mirarlo mientras se dirige a la cocina para traer el vaso con agua, pero al girarse me atrapa en el acto.


    —No es un delito mirar —dice con humor.


    —No estaba mirando —respondo fingiendo indiferencia.


    —De acuerdo, no estabas mirando — me da la razón y sonríe. Vuelve a sentarse frente a mí y no me queda más remedio que comenzar a hablar, de otra forma esto se tornará de lo más incómodo.


    —¿Por qué no me has dicho lo de Adrien? ¿Ni tú ni Hana Yun habéis podido decirme lo que estaba pasando? ¿Es que creéis que no sería capaz de manejar la verdad? —pregunto molesta, pero con tranquilidad.


    —¿Eso es lo que crees que pasa? —responde y lame sus carnosos labios antes de seguir hablando—. ¿Recuerdas que hace dos meses me pediste que me fuera para siempre de tu vida?


    Me quedo callada.


    — ¿No es eso lo que querías, Abby, que me alejara de forma definitiva?


    —Sí —respondo tajante.


    —Pues eso es lo que estoy haciendo. No me correspondía decirte lo de Adrien. Pero, ya que estás aquí, podemos hablarlo si es lo que quieres —me ofrece amablemente. ¿Es que este hombre es perfecto o qué?


    Asiento con la cabeza.


    —Me ha enviado un correo contándome lo de Ava.


    —Si quieres detalles, la verdad es que yo no he visto nada. Solo se acercaron a mi mesa a saludar a Hana Yun. No se besaron, pero sí iban cogidos de la mano, si es lo que te interesa saber. —Hace una pausa intentando recordar lo sucedido—. Bueno, después me confrontó en el baño, pero ese tema no es relevante.


    —¿Que no es relevante?


    —¿Lo es?


    —¡Claro que lo es!


    —No voy a entrar en detalles, solo fue una discusión por lo sucedido en la boda. Creo que puedes dimensionar el odio que me tiene. Abby, ¿por qué estás aquí realmente?


    Me quedo callada varios segundos.


    —Honestamente, no lo sé.


    —Creo que sí lo sabes, pero te aterra decirlo.


    —¿Me aterra decir qué? —finalmente lo enfrento con la mirada.


    Miller se levanta de su lugar y se pone en cuclillas a mi lado para que su cabeza quede a la misma altura que la mía. Se acerca peligrosamente a mí y dice en voz baja:


    —Que mi corazón y el tuyo siguen siendo viejos amigos —asegura con un semblante serio, pero romántico—. Tenemos el mismo escondite, ¿lo recuerdas?


    Dicen que donde sientas que tu corazón palpita, ahí es. Y eso siento con Miller. Mi primer instinto me dice que lo bese, pero luego me acuerdo de todo lo que ha pasado y logro guardar la compostura. Pero él no parece ceder; se acerca cada vez más a mis labios hasta que los roza levemente. Nuestros ojos se cierran y parece que los dos estamos dispuestos a dejarnos llevar, hasta que el momento se ve interrumpido por el timbre. Alguien toca la puerta. Abrimos los ojos y nos quedamos mirando un par de segundos más. Puedo sentir la tensión sexual.


    Miller abre la puerta y se sorprende con una visita inesperada. Es Emma.


    —¿Ocupado? —le pregunta ella aún sin entrar. Por su tono, intuyo que llevaba un buen rato detrás de la puerta.


    —Tengo una visita —responde él sin titubear.


    Ella pasa sin preguntar y me mira con recelo.


    —Ya veo.


    El momento se torna sumamente incómodo y yo reacciono con un sencillo y amistoso:


    —Hola.


    Lo digo con tanta naturalidad que creo que incluso se llega a confundir con descaro. Parece que solo he conseguido enfadar más a Emma, quien, por su actitud, parece estar en una relación con Miller, aunque eso yo no lo sabía.


    —Y adiós —responde con una sonrisa tratando de intimidarme para que me marche. Yo río sarcásticamente y sin más me dispongo a irme.


    —Gracias por el vaso de agua, Miller —digo mientras camino hacia la puerta. Una vez que salgo y Emma sale de mi vista, le pregunto a Miller en voz baja—: ¿Estáis juntos?


    Bajo el mismo tono de voz, responde:


    —Es complicado.


    Suelto una risita sarcástica.


    Golpe bajo. Esa respuesta fue un «Sí, pero no me siento listo para decírtelo».


    —Me has dejado en visto —digo recordando el mensaje que le envié con la sinopsis y el título de mi nuevo libro.


    —¿De qué hablas?


    —Ya no importa.


    Miller cierra la puerta y me sigue hasta el ascensor.


    —Sí importa. Dime de qué hablas, por favor —suplica, confundido.


    —En Nochevieja te envié un mensaje con la sinopsis y el título de mi nuevo libro. Es sobre Andrew.


    —No lo recibí.


    —Sí lo hiciste. Me apareció como «leído». Adiós, Miller.


    Me mira confundido y sin darle oportunidad de decir más, doy la media vuelta y subo al ascensor. Fue un error haber venido aquí.


    Puedes decir adiós mil veces y nunca irte. Puedes contarles a las estrellas cuánto amas a una persona y no actuar acorde a tus sentimientos. Puedes dejar a una persona y seguir viviendo en su corazón. Puedes fingir que no amas a tu alma gemela, pero el destino siempre terminará cruzando tu camino con el suyo de una forma u otra.

  


  
    


    Miller


    —¿Y bien? —me pregunta Emma esperando una explicación, pero no tengo nada que explicarle.


    —¿Y bien? —respondo indiferente.


    —¿Qué hacía Abby aquí? —pregunta molesta.


    —¿Qué te digo? Ha venido sin avisar. —Camino hacia la cocina para prepararle un café.


    —No quiero café, Miller —dice observándome desde la sala de estar. Parece que no tiene intención de sentarse a charlar—, quiero que me expliques qué hacía Abby aquí.


    —¿Ya estamos en la etapa de pedir explicaciones? —Dejo la taza en su sitio y me acerco a Emma—. Estamos intentándolo Emma, eso no quiere decir que estemos en una relación. Creía que habíamos sido claros.


    —Lo fuimos, pero intentarlo quiere decir dejar atrás tu romance con Abby. O al menos tratar de hacerlo.


    —No está pasando nada entre Abby y yo.


    —¿Me vas a decir que ya no sientes nada por ella?


    —Claro que no. Siento todo por ella —afirmo. A veces no sé si es buena tanta sinceridad, pero, después de serle infiel a Amber, me prometí a mí mismo no volver a mentirle a nadie más.


    —¡¿Lo ves?! ¿De qué se trata entonces, Miller? —Su voz se vuelve más aguda. Recuerdo esa etapa de Emma. Aquella en la que no puede controlar sus celos y cree que soy de su propiedad cuando la verdad es que en el amor nadie le pertenece a nadie.


    —Emma, ¿prefieres que te mienta?


    —No. Preferiría que la olvidaras.


    —Pues eso no lo decides tú. Tampoco yo. Tiempo al tiempo.


    —Mientras ella siga apareciendo por aquí, ¡yo seguiré siendo tu segunda opción! —exclama exasperada y finalmente se tira en el sillón. Exhala e inhala fuertemente y comienza a tranquilizarse. Me siento a su lado y añado:


    —Quería que le contara lo que sucedió en Londres con Adrien y sí, el final de la conversación se ha tornado íntimo. Pero Emma, estoy en un duelo. Acabo de perder a mi mejor amigo y al amor de mi vida en cuestión de meses.


    —Pues yo no la veo muy perdida.


    —Emma, si las cosas se van a tornar así, prefiero que sigamos como amigos únicamente.


    —Eso somos, ¿no? Lo has dejado claro.


    —Me refiero a ser amigos sin derechos.


    Emma se frota los ojos en señal de desesperación y se queda pensativa. Yo aprovecho el momento para mirar mis mensajes de WhatsApp. No está aquel mensaje de texto que mencionó Abby.


    —¿Emma?


    —¿Sí?


    —¿Borraste algún mensaje de mi móvil en Nochevieja? ¿Quizá mientras dormía?


    Emma me mira nerviosa. Aprieta los labios y finalmente desvía la mirada.


    —Creo que tu reacción lo ha dicho todo —le hago saber y muevo la cabeza, demostrando decepción—. ¿Por qué te has sentido con el derecho de hacer eso?


    —Lo estábamos pasando bien. Sabía que un mensaje de Abby podría arruinarlo.


    —Así que, sin más, decidiste borrarlo por mí.


    Ella afirma con la cabeza.


    —Lo siento —pide perdón, pero no sé si es honesta su disculpa.


    Sophia necesita que llegue a la oficina urgentemente. Tenemos un evento de Facebook en puerta y no le he dedicado nada de tiempo, así que abandono mi apartamento sin volver a mirarla.


    Una mañana agitada e inesperada. Por un lado, estoy feliz de saber que Abby aún tiene sentimientos por mí, pero, por otro, resultan frustrantes sus cambios de humor. No puedo frenar mi vida de nuevo por ella, sobre todo cuando un día me quiere apartar de su lado y al otro me busca sin un motivo aparente. La indecisión también es una decisión. Antes de dirigirme a la oficina, hago una rápida parada en Starbucks. Un americano con doble carga para Sophia y un latte para mí.


    —¿Tu nombre? —me pregunta la chica que me atiende.


    —Miller —respondo y hago el pago correspondiente, cuando de pronto…


    —¡Miller! —me sorprende la persona que va delante de mí. Es Isabelle. Nicholas viene sujetando su mano—. No te había visto, pero no escuchas ese nombre todos los días.


    No la había visto desde la boda de Abby, pero ella nunca notó mi presencia, así que, según sus recuerdos, la última vez que coincidimos fue en el funeral de Andrew. Me llena de alegría verla, es como si un pedacito de mi amigo volviera a iluminar mi día.


    —¡Isabelle! —Sonrío y nos damos un largo y tendido abrazo mientras esperamos los cafés. Cargo a Nicholas por los aires mientras él ríe sin parar. Ella luce más delgada, pero también transmite paz. Me alegra saber que no ha perdido el brillo de sus ojos—. ¡Qué gusto me da veros! —digo y devuelvo a Nicholas al suelo.


    —A mí también, Miller —responde sin dejar de sonreír—. Es como si una parte de él estuviera contigo.


    —Puedo decir lo mismo. Me ha reconfortado verte. Te veo bien, Isabelle. —Nos interrumpen para entregarnos nuestro pedido y nos hacemos a un lado para continuar con nuestra conversación.


    —Lo estoy.


    —¿De verdad?


    —Sí. He encontrado fuerza en su energía. Lo siento conmigo todo el tiempo. He descubierto partes de él en las cosas más pequeñas —hace una pausa y parece conmoverse ante los recuerdos—. Lamento no haberme puesto en contacto contigo en todo este tiempo. Estaba…


    —En un duelo —Termino su frase—. Todos lo estábamos. La partida de Andrew nos hizo crecer y encontrar la forma de volver a conectar con nosotros mismos.


    —Sí, eso fue exactamente lo que sucedió. Y tú, ¿cómo estás? —pregunta expectante. Miro discretamente su atuendo; también ha renovado su estilo. Lleva puesto un vestido holgado blanco que combina a la perfección con la serenidad que transmite.


    —Bien —respondo a secas. Tengo atorado un «Abby me quiere lejos y ella es todo lo que yo quiero», pero las palabras se quedan presas en mi garganta—. El trabajo va muy bien.


    —¿Y el amor? —pregunta curiosa—. ¿Alguien ha robado ya tu corazón?


    «Sí, tu hija, desde hace muchos años», es lo único que pasa por mi cabeza.


    —No precisamente, pero estoy dándome una segunda oportunidad con Emma, mi exnovia.


    —La recuerdo de la inauguración de Serendipity, era aquella distinguida chica de ojos oscuros, ¿no?


    Asiento con la cabeza.


    —Me alegro mucho por ti, Miller, creo que todos merecemos una nueva oportunidad para ser felices, incluida Abby. La ha pasado muy mal desde la boda.


    —Imagino.


    —¡Reunámonos todos! —exclama emocionada, como si realmente fuera la mejor idea del mundo. Claro que en su mente lo es, pues desconoce mi situación con Abby—. Como en los viejos tiempos. Una velada en mi casa este viernes a las ocho. Invita a Emma, por favor, será una forma de honrar a Andrew. Seguro que a él le encantaría sabernos juntos de nuevo.


    ¿Cómo romper su ilusión y negar su invitación? Así que una vez más, Isabelle haciendo de las suyas…


    —Seguro que sí —respondo, sabiendo que el drama estará invitado una vez más a esa inesperada reunión.


    Apenas se abre el ascensor de Griffin & Associates y Sophia ya asoma su rostro por la pequeña abertura que se va haciendo entre las puertas. Espera su café con ansias y lo primero que hace al verme es poner los ojos en blanco.


    —No quiero reclamos —le exijo con una sonrisa sin dejar de caminar hacia mi despacho mientras ella me sigue a pasos cada vez más agigantados. Sé que no volverá a su mesa hasta que le haga una actualización de mi vida. Así es Sophia en plan de mejor amiga.


    —Pasaste Año Nuevo con tu exnovia cuando se supone que no querías nada con ella, vienes cada vez menos a la oficina, traes una sonrisa sospechosa y yo no soy tonta —se apresura cada vez más para que no la deje fuera de mi oficina y lo logra.


    —Llego tarde y tratas de quitarme aún más tiempo.


    —Como si el tiempo te importara algo…, ¡bah!


    —No hay nada mejor que alguien llegue impuntualmente a tu vida —digo tratando de cabrearla todavía más.


    —Amaneciste poeta, ¿no? —pregunta con sarcasmo y pone los ojos en blanco—. ¿Me vas a contar o mejor renuncio?


    —Renuncia —bromeo sin darme la vuelta. Sé que eso la hará enfadar más.


    —¡Mira que puedes ser gilipollas cuando quieres! —refunfuña y su rostro se sonroja.


    —Ya, ya, ya. Veamos. La pasamos muy bien. Superó mis expectativas.


    —O sea que… ¿habéis vuelto? —Abre los ojos con curiosidad y se siente delante de mí mientras rodea su barbilla con las palmas de las manos.


    —No.


    Sophia resopla hasta mover su flequillo y, una vez más, pone los ojos en blanco.


    —Si sigues haciendo eso, te quedarás bizca.


    —Eres odioso —me dice harta.


    —Lo sé. —Sonrío ampliamente y ella gruñe en señal de desesperación—. A ver, a ver. Un poco de paciencia, Sophi.


    Ella no puede evitar sonreír cuando la llamo así. Le recuerda a la época en la que salíamos. Parece que fue ayer, pero ahora estoy sentado frente a mi mejor amiga y jamás en la vida podría verla de otra forma, porque no soportaría perder una amistad como la suya. Sus brazos son mi cobijo más sincero en este momento.


    —¿Lo hicísteis? —pregunta ansiosa.


    —Sí.


    —¡Madre mía! ¿Y cómo ha sido? ¿Extraño? ¿Romántico? ¿Nostálgico? ¿Horrible?


    —De las palabras que me das como opción tendré que elegir nostálgico. Y agregaré «salvaje» —confieso un tanto incómodo. Nunca es agradable contar tus intimidades, sobre todo cuando involucran a un antiguo amor.


    —¿Te estás enamorando, Miller?


    —¿Quieres la verdad o la mentira? —pongo un poco de misterio a la conversación.


    —La verdad absoluta.


    — No. No me estoy enamorando. Quisiera que así fuera. De esa forma me sería más fácil olvidar a Abby.


    —¿Y por qué no eres sincero con ella como lo fuiste conmigo?


    —Porque quiero darle tiempo al tiempo. No quiero apresurarme a terminar algo que ni siquiera ha comenzado. —Me rasco la barbilla y hasta después de varios segundos me doy cuenta de que es en señal de frustración.


    —¿Y realmente quieres que comience?


    —¿Por qué estás poniéndome en esta posición tan incómoda?


    —¡Porque soy tu amiga y es algo que debes resolver ya! —exclama y da una palmadita en mi escritorio para espabilarme.


    —No lo sé. La verdad es que no lo sé. Le he dicho que sí, que lo intentemos. Pero eso no quiere decir que ya seamos novios. Aunque claramente eso ella no lo ha entendido,


    —Pues ya tienes una tarea más: sé sincero con ella. ¡Feliz inicio de semana, jefe! —dice con hastío y yo río de su actitud de niñata.


    —Abby ha venido a verme. Isabelle me ha invitado a cenar a su casa. Con Emma. Y todos…


    Sophia se queda con la boca abierta y vuelve a cerrar la puerta.


    —¡Este es el tipo de cotilleo que yo necesitaba! —Se apresura para sentarse de nuevo en la silla frente a mí, como si alguien pudiera quitarle el sitio—. ¿Abby te ha buscado? ¿Para pedirte que abandones el país o me tienes alguna otra sorpresa?


    Río y al recuperar el aliento procedo a contarle lo sucedido.


    —Ha aparecido en mi casa, así sin más. Sin una razón específica. Aparentemente fue porque se enteró de que vi a Adrien con su exnovia en una discoteca de Londres, pero la verdad es que no parecía tan interesada en el tema.


    —¿Y entonces qué quería?


    —Nada, al parecer. Llegó sin motivo alguno. Las cosas se estaban poniendo un poco más… —me quedo pensativo hasta que encuentro la palabra correcta para describir mi encuentro con Abby— íntimas, hasta que apareció Emma.


    —Madre mía, ¿y qué ha pasado después?


    —Que le ha dado un ataque de celos.


    —Vaya…


    —¿Qué?


    —Que tengo la sensación de que tu capítulo con Abby se escribió sin tener un final.


    Sonrío discretamente.


    —Yo también. Pero venga, ¡a trabajar! Que si me pongo a hablar de destino y de todos los sentimientos que tengo por Abby, Griffin & Associates quiebra mañana.


    —Bla, bla, bla… —balbucea Sophia y abandona mi despacho.


    La semana se ha pasado volando y ya es viernes, el día que tanto esperé para volver a ver a Abby, pero que tanto he querido evitar para alejar el drama. A Emma no le ha agradado para nada la idea de venir a casa de Isabelle, pero conoce el tipo de relación que llevaba con Andrew y que actualmente llevo con ella. Se ha arreglado más de lo habitual y sé perfectamente que es por la presencia de Abby. Se ha puesto un vestido rojo ceñido que resalta sus curvas. Está muy guapa.


    Antes de bajar del automóvil, Emma me hace una pregunta incómoda.


    —Miller, ¿qué somos?


    —Somos dos personas tratando de descifrar si siguen teniendo cosas en común. Porque la gente cambia, Emma —respondo amablemente sin afán de herir sus sentimientos.


    —O sea que ¿para ti intentarlo no es estar en una relación?


    —No. Es intentarlo para ver si podemos tener una relación —la corrijo—. Emma, ¿no crees que estás impidiendo que toda fluya?


    —Sabes cómo soy. O todo o nada —responde con tono amenazador.


    —Pues tendrás que aprender a encontrar un equilibrio —le hago saber y bajo del automóvil para abrirle la puerta y ayudarla a bajar. Me ha cabreado un poco su comentario.


    —Olvida mi comentario, ¿sí? Tratemos de pasarlo bien hoy…, si Abby nos deja —dice sarcástica.


    —¿Lo ves? Solo estás estropeándolo, Emma. —Muevo la cabeza de un lado a otro y toco el timbre.


    Isabelle nos recibe con una enorme sonrisa. Se escucha bullicio, parece que somos los últimos en llegar. Conforme avanzo por el pasillo, analizo al fondo los rostros que se encuentran en la sala de estar; Abby, Dina, Agnes, Ros, Dylan, John y Louis. Están sentados al lado de la chimenea y, en cuanto notan nuestra presencia, todos se giran para mirarnos.


    —¡Miller! Qué gusto verte. —El padre de Abby se pone de pie y me saluda con alegría. De verdad parece que mi presencia les recuerda a Andrew.


    —John, el gusto es todo mío. —Correspondo su abrazo y le presento a Emma.


    —Emma, John es el padre de Abby. John, ella es Emma —digo sin añadir detalles de nuestra situación actual. Sería muy incómodo presentarla como mi exnovia o como mi amiga con derechos. Peor aún como mi novia, porque por supuesto que aún no hemos llegado a esa etapa.


    —Encantado de conocerte, Emma. Él es Louis, mi esposo.


    —Es un placer —responde él y posteriormente me estrecha la mano. Siempre he creído que su rostro denota amabilidad. Emma saluda con una gran sonrisa a ambos, pero sé que se borrará apenas salude a Abby. Continuamos nuestro recorrido para saludar a Dylan, que se ha cambiado las gafas hipster por unas lentes de contacto y se ha cortado el pelo.


    —Nuevo look, eh. Te sienta bien la paternidad —le digo con gusto.


    —Dicen que no tenemos que esperar a que alguien nos rompa el corazón para cambiar de look, ¿no? —responde con humor y dirige su mirada a Ros, que está a su lado.


    —Hola, Miller —me saluda Ros con una mirada extraña—. Encantada, Emma. Soy la hermana de Abby —se presenta cordialmente.


    —Un placer —responde Emma con cierto rechazo. Ahora viene lo más difícil para ella: Agnes, Dina y Abby.


    —Chicas, ¿cómo estáis? Os presento a Emma —les digo a las tres sin enfocar mi mirada en Abby.


    —Ya la conocemos —responde Dina—. Bueno, creo que Agnes un poco mejor que todas… —añade con timidez recordando la vez que le vomitó la espalda durante la apertura de Serendipity.


    —Nunca pude disculparme, pero…, lo siento. Soy Agnes y esta vez no te vomitaré encima.


    Y entonces Abby hace la primera contribución de la noche.


    —Encantadora presentación, Agnes —dice con sarcasmo y Dina explota en una carcajada—. Hola, Emma. Siéntete como en casa.


    No sé si está siendo sarcástica o amable, pero me inclinaría más por la primera opción considerando la forma en la que la trató Emma hace algunos días en mi apartamento.


    —Gracias —responde a secas y sin mirarla.


    —Hola, Miller —me saluda con semblante serio, pero sin dejar de clavar sus ojos en los míos.


    —Hola, Abby.


    No nos damos ni un abrazo y eso me quema.


    Isabelle nos pide que pasemos a la mesa; la cena la ha cocinado John. Emma busca sentarse lo más alejada posible de Abby, así que debo hacer lo mismo.


    —Es la primera vez que nos reunimos todos desde que se fue Andrew, ¿lo sabías, Miller? —me pregunta Isabelle.


    —¿De verdad? No. No lo sabía.


    —Ni siquiera hemos comenzado a cenar, ¿y ya tenemos que hablar de la muerte de Andrew? —espeta Abby molesta. Todos guardan silencio e Isabelle se incomoda. Abby es quien más problemas está teniendo para procesar la pérdida de mi amigo.


    —Tranquila —le susurra Dina y le coge la mano. Afortunadamente, John llega con la lasaña y nos distrae del tema.


    —¡La lasaña de camarones está lista!


    —Siempre tan oportuno —dice Louis divertido.


    Emma está muy incómoda y no la culpo. Estar en una reunión con la familia y las mejores amigas del antiguo amor de tu exnovio, con quien estás tratando de tener una relación, es tan complicado como suena. Ros nos ha servido vino tinto a todos y la cena está servida.


    —Emma, ¿por qué no te habíamos visto antes? —pregunta Dylan.


    —Estuve diez años en Brasil. Regresé hace pocos meses.


    —Vaya… ¿y Miller y tú sois viejos amigos?


    Dios, ¿podría haber una reunión más incómoda? Sé que Emma está deseando que se la trague la tierra, así que intervengo por ella.


    —Emma y yo fuimos novios hace tiempo.


    —¡Viejos amores reencontrándose! Me encanta esto —exclama John, a lo que Louis agrega:


    —También a mí. Dicen que uno siempre vuelve a los sitios en los que fue feliz. Creo que el dicho también aplica con personas —dice y sonríe emocionado. Mientras tanto, Abby está cabizbaja jugando con la comida. No ha probado bocado. Pero noto algo que me llama la atención: Ros y Agnes me miran incómodas, y una vez que hago contacto visual con ellas, bajan la mirada. Esto no había sucedido antes. Entrecierro los ojos, confundido, sin dejar de observarlas.


    —Nos encantan las historias de amor, ¿cómo os reencontrásteis? —pregunta Isabelle.


    —Sí, nos fascinan —interviene Dina cargada de sarcasmo—. Sobre todo aquellas que son mágicas y están destinadas a ser. ¡Auch! —exclama discretamente después de que alguien la pateara por debajo de la mesa.


    Emma percibe lo que está pasando y no se deja intimidar:


    —Fue un reencuentro inesperado, parecía precisamente que estaba destinado a ser —le responde a Dina y después se dirige a Isabelle—. Resulta que regresé a Chicago y, por azares del destino, terminé viviendo en el mismo edificio que Miller —agrega, aunque ambos sabemos que no fue así cómo terminó alquilando un apartamento en donde vivo.


    —Esa sí que es una gran coincidencia —dice Dylan—. Estábais destinados a reencontrarse.


    Abby mira a todos con recelo, pero sigue sin hablar una sola palabra.


    —Eso parece, ¿verdad, amor? —Emma me sujeta la mano frente a todos y besa mi mejilla.


    ¡¿Amor?! ¿Es que me ha llamado «amor»? Un escalofrío recorre mi cuerpo. Esto no está pasando, esto no está pasando, esto no está pasando. Todos me miran esperando mi respuesta y como no quiero dejar en ridículo a Emma porque dentro de lo que cabe soy un caballero, respondo con una falsa sonrisa:


    —Sí.


    —Adoro los finales felices —interviene John extasiado.


    —¿Desde cuándo os habéis convertido todos en unos románticos sin remedio? —pregunta Ros confundida. No parece sentirse cómoda. Y es que esto parece un thriller psicológico y desearía ser el primer eliminado de la trama de la película. Puedo decir con seguridad que este es uno de los momentos más incómodos de mi vida. Pero eso me pasa por aceptar planes a los que evidentemente no debo venir.


    —Desde que Abby nos contagió a todos de su romanticismo —responde Isabelle con alegría—. Desde pequeña nos hacía leer una y otra vez las frases románticas de sus libros.


    —De pequeña, bien lo has dicho —responde Abby sin ánimos y sin tocar su lasaña.


    —Abby siempre ha sido una incógnita —nos hace saber Isabelle y agrega—: llevamos años sabiendo que tiene un gran secreto, pero no logramos descifrar cuál es.


    —¡Mamá! —grita Ros.


    ¿Acaso está refiriéndose a mí sin saber que se refiere a mí? Dios, llévame ya. En un acto de nerviosismo, me tiro la copa de vino encima de la camisa blanca.


    —¡Lo siento! —exclamo apenado y aún nervioso.


    El ambiente se nota tenso, aunque Isabelle, Dylan, John y Louis no lo perciben. Me levanto y comienzo a limpiarme con una servilleta cuando Isabelle hace otra inocente sugerencia que no nos cae en gracia a nadie.


    —¡Miller! Cuánto lo siento por tu camisa. —Se levanta y me ayuda a limpiarla, pero el esfuerzo es en vano—. Esto es imposible, Miller. Abby, por favor, llévalo al armario de Andrew.


    —No, no. No hace falta, Isabelle. Cuando llegue a casa la meteré a lavar.


    —Sí, yo le ayudaré —interviene Emma—. Es solo una pequeña mancha.


    —Pues yo no la veo tan pequeña… —dice Dina—. Opino que estarás más cómodo con una camisa limpia. Agnes la secunda:


    —Yo también lo creo.


    Abby abre los ojos de par en par, pero trata de disimular para que sus padres no se den cuenta de lo que está pasando.


    —De verdad, así estoy bien —insisto y vuelvo a sentarme en mi lugar.


    —Nada de eso. Ve con Abby, ella te mostrará dónde está la ropa de Andrew. —Se acerca a mí y me encamina hacia las escaleras. Abby no se mueve de su lugar, pero su madre insiste.


    —¡Abby! ¿Por favor?


    Sin responder, Abby se levanta de la silla y Ros, Dina, Agnes y Emma nos miran expectantes.


    —Por aquí —me indica y comienza a subir las escaleras de la casa. La sigo sin pronunciar palabra. Me dirige a la habitación de Isabelle y Andrew; es como si él siguiera allí. Sus cosas siguen intactas, casi siento que va a aparecer caminando en cualquier momento.


    —Este es el armario de Andrew. Era —corrige—. Ponte lo que quieras


    —Le has contado a todos sobre lo nuestro, ¿verdad?


    La pillo por sorpresa y responde nerviosa.


    —No. Bueno, solo a Agnes y Ros.


    Río.


    —Era evidente —respondo mientras cojo una de las camisas de Andrew del armario.


    —¿Qué era evidente? —pregunta fingiendo indiferencia.


    —Que lo sabían. La forma en la que me miran ya no es la misma de antes.


    —No tienes de qué preocuparte. No juzgaron la situación. Al contrario.


    —Honestamente, no me importa lo que los demás piensen sobre lo nuestro. —Comienzo a desabrocharme la camisa sin importar que Abby esté frente a mí.


    —¿Vas a desnudarte aquí mismo? —pregunta como si nunca me hubiera visto sin ropa.


    —Yo soy quien está en el vestidor, aquí es donde uno suele cambiarse, ¿no? Parece que eres tú quien está en el lugar equivocado —respondo seguro de mí mismo. Abby pone los ojos en blanco y noto cómo mira con discreción en dirección hacia mis oblicuos.


    —Tu novia puede subir en cualquier momento —advierte sin moverse un centímetro de su lugar. No tiene ninguna intención de marcharse.


    —No es mi novia.


    —¿No lo es, «amor»? —imita la voz de Emma, recordando cómo me llamó hace algunos momentos frente a todos.


    Río sin mirarla y cuando voy a abrocharme la camisa, Abby se aproxima rápidamente hacia mí y busca mis labios. Su reacción me pilla por sorpresa y mi corazón comienza a latir a toda velocidad. En este momento estoy sintiendo las peligrosas y ridículas «mariposas en el estómago» porque jamás esperé que Abby fuera a besarme. Una inyección de adrenalina durante un encuentro íntimo es emocionante, pero también muy peligrosa; hace que tus sentidos se maximicen, pero al mismo tiempo te condena a querer más, aunque sepas que no es el momento adecuado para hacerlo. El hecho de saber que pueden descubrirnos en cualquier momento hace que nuestro deseo aumente y que los besos comiencen a ser más apasionados. Pero en este momento nada más importa, porque solo somos «nosotros» en nuestra versión más pura y real.

  


  
    


    Abby


    No he podido contenerme. El deseo que siento por Miller es aún mayor cuando fingimos que nada pasa entre nosotros. Fingir que no amas a alguien cuando en realidad lo único que quieres es que sus brazos te rodeen es la mayor de las torturas. Es aún peor cuando ves a esa persona de la mano de alguien más. Sin pensarlo dos veces, me he acercado a él para besarlo como hace mucho no lo hacía: con pasión, pero sobre todo con mucho amor. Es un beso que ha valido la espera. El dolor. El fracaso. Es un beso con el que le pido perdón. Es un beso que denota desesperación y deseo. Es un beso que no tiene intención de detenerse.


    Sin dejar de besarme, Miller me acerca hacia él hasta que nuestros cuerpos parecen volverse uno solo. Se tocan, pero también se envuelven de forma espiritual. Alcanzo a escuchar Secrets de OneRepublic y el bullicio proveniente del piso de abajo, pero nuestras agitadas respiraciones son mi sonido favorito en este momento. Sabemos que tenemos que regresar cuanto antes, de otra forma todo se volverá más que sospechoso. Miller envuelve mi rostro con ambas manos y nuestros labios se separan lentamente.


    —Te amo. Y lo hago con cada centímetro de mi ser —me dice en secreto al oído, lo que hace que su voz suene aún más grave. Cuando estoy por responderle, la llegada de mi madre nos toma por sorpresa y me separo instantáneamente de Miller. Finjo naturalidad, pero sé que mi madre nos ha visto a pocos centímetros el uno del otro.


    —¿Qué está pasando? —pregunta confundida y yo no sé qué responder.


    —Abby estaba ayudándome con la camisa de Andrew —contesta Miller por mí. Mi madre nos observa desconcertada y tampoco sabe qué decir.


    —Volveré abajo —anuncio y salgo de la habitación sin mirar a mi madre a los ojos. Me siento desorientada y mi corazón desbocado no me permite respirar con naturalidad. Me quedo un momento en la entrada para escuchar la incómoda conversación de mi madre con Miller. Pego la oreja en la puerta hasta que logro escuchar algo:


    —¿Hay algo que debas decirme, Miller? —pregunta amablemente mi madre. Sé que no está enfadada, solo confundida.


    Miller se queda callado varios segundos y yo solo ruego que no le diga la verdad a mi madre. Parece que me ha leído la mente, porque ha mentido por mí. Sé que él no tendría problema en confesarle todo lo que ha pasado. Después de todo, también es su gran amiga.


    —Nada, Isabelle. Nos hemos puesto nostálgicos al estar en la habitación de Andrew, es todo —miente. Y lo hace como todo un profesional.


    —Podría jurar que ustedes estaban a punto de besarse —dice sin filtros.


    —No, no es lo que parece. Es solo que el tema de Andrew sigue partiéndonos en mil pedazos. Quizá hemos encontrado refugio el uno en el otro. Siento haberte dado una impresión equivocada, Isabelle.


    —Entiendo. Lamento haberte incomodado con mis preguntas —responde mi madre.


    —Nada. ¿Volvemos abajo?


    —Vamos.


    En cuanto escucho sus pisadas acercándose a mí, salgo corriendo por las escaleras y disimulo al regresar con los demás. Estoy sudando, un detalle que no pasa desapercibido por Emma.


    —¿Mucho calor? —me pregunta queriendo incomodarme.


    —De hecho, sí. Estar en la habitación de Andrew me altera —respondo sin apartar la mirada de ella. No sé si esto me hace una mala persona, pero no me siento culpable por lo sucedido a pesar de que Emma y Miller estén saliendo de nuevo. Mi madre y Miller se reúnen con nosotros y ella me mira con sospecha, pero no dice nada para que nadie note lo que está sucediendo.


    Mi padre sirve otra ronda de vino mientras en la mesa abordan el tema de la lactancia. Yo no puedo concentrarme y parece que Miller tampoco, pues en lugar de atender a la conversación, no dejamos de mirarnos discretamente cada vez que podemos. Sé que ambos quisiéramos estar sentados uno al lado del otro y no deseándonos en secreto. Porque nunca terminas de acostumbrarte a las emociones que te genera tu alma gemela. Porque puedes dejar de hablarle a una persona, pero no puedes dejar de sentirla.


    Dicen que todos tenemos un secreto inconfesable; Miller era el mío, hasta que comencé a perder el miedo a expresar mis sentimientos. ¿Por qué debería ocultar un amor tan sincero? Decidí echarle de menos y traté de dejarlo ir, pero las palabras comenzaron a hacer ruido en mi pecho. Y hoy, una vez más, me resulta imposible estar lejos de él. Porque ya no quiero que Miller sea mi secreto, quiero que sea mi realidad.


    Serendipity me enamora cada vez más. Siempre que visito mi librería siento que soy parte de la trama de un libro con final feliz, a diferencia de la vida real, en donde simplemente no puedo encontrar un desenlace prometedor. En donde los capítulos con drama de por medio parecen no tener fin.


    Estoy sentada con Camille en una de las mesas de nuestra cafetería sin saber que ella va a darme la mejor noticia: ha regresado con Louisa y no solo eso, sino que se han comprometido. Casi escupo el latte cuando me lo ha dicho, pero solo me he ahogado un poco. Los clientes me miran con simpatía; creo que la felicidad resulta contagiosa. Al menos una de las dos ya consiguió su final feliz.


    —Pensé que todo había terminado entre vosotras —le digo aún emocionada.


    —Yo también, pero Louisa parece no querer soltarme. Ni yo a ella. ¿Es malo aferrarse a un amor?


    —Creo que no, si eso es lo que te dicta tu corazón.


    —Sabía que era un amor que no había terminado, por eso me aferré. ¿Tiene sentido? —Me mira expectante.


    —Todo tiene sentido cuando eres escritora. —Reímos y nos tomamos de las manos.


    —Conocerte fue de las mejores cosas que me ha pasado, Abby. Gracias por acercarte aquel día en Riverwalk. Me cambiaste la vida.


    —Y tú me la cambiaste a mí.


    —Nos necesitábamos, ¿no crees? —me pregunta con una honesta sonrisa. Es de no creerse que mi escritora favorita ahora sea de mis mejores amigas y mi socia en la cafetería de mis sueños.


    —En definitiva, creo firmemente que las personas se conocen cuando se necesitan. El mundo es pequeño pero sabio. Sabe exactamente a quién ponerte en el camino.


    Camille asiente emocionada con la cabeza.


    —Y a ti lleva mucho tiempo poniéndote a alguien, solo que no quieres darte cuenta —me dice y sé que se refiere a Miller.


    Mientras Camille desborda alegría por este nuevo episodio en su vida y se levanta a la barra para pedir más café, yo no dejo de pensar en lo sucedido con Miller. No le he escrito. Él no me ha escrito. Cuando me dispongo a disfrutar de mi latte y a escribir un capítulo más de Un día te abracé por última vez, la presencia de Emma me interrumpe. Entra al establecimiento y tras ubicarme entre la gente, se aproxima a mi mesa.


    —¿Puedo sentarme? —me pregunta con determinación.


    —¿Por qué? —respondo sin temor a parecer maleducada.


    —Necesito hablar contigo. —Se sienta antes de que acepte su compañía y le pide un café americano para llevar a la camarera—. Sé que algo pasó entre Miller y tú la otra noche. —Cuando me dispongo a contestar, ella me interrumpe—. Y no, Miller no me lo ha dicho. Tú acabas de confirmarlo con tu reacción. Pero eso ya no importa. Estoy aquí por otro motivo.


    —¿Y cuál es? —pregunto con desgana.


    —Este —responde y hurga dentro de su bolso, para finalmente sacar… ¿es eso lo que creo que es? ¡Madre mía! Es una prueba de embarazo. No necesito hacer más preguntas para saber lo que está tratando de decirme. Emma deja el test sobre la mesa para que pueda apreciar el resultado: «Embarazada - 3 semanas». Me quedo helada y las palabras no me salen.


    —Esto no pue… ¿de quié…? —tartamudeo sin completar mis frases, pero ella sabe perfectamente lo que quiero preguntar.


    —Es de Miller, Abby. Y si he venido aquí es para pedirte que te alejes de él y me permitas darle una feliz vida a mi bebé al lado de su padre.


    —Esto no puede ser real. —Me tiemblan las manos y siento que, literalmente, me voy a morir. Me duele el pecho y todo se ha vuelto borroso. Quiero vomitar.


    —Lo es. Es muy real. —Me hace saber sin ningún tacto—. Lo siento, Abby. —La camarera le entrega su café y ella se levanta de la mesa una vez que ha cumplido su objetivo: romperme en mil pedazos.


    La nostálgica melodía de Lights are on de Tom Rosenthal se atora en el nudo de mi garganta y lo hace aún más doloroso. Me siento desvanecer y, a pesar de estar frente a Emma, las lágrimas comienzan a deslizarse por mis mejillas. Lo último que querría es que ella me viera así de vulnerable, pero hay noticias que se clavan en tu corazón tan rápidamente que ni siquiera te dan la oportunidad de sacar tu escudo.


    —Por cierto, Miller aún no lo sabe, te agradecería discreción, pues justamente esta noche le daré la sorpresa. —Sonríe ilusionada y yo sigo sin poder creer lo que está pasando. Ni siquiera me molesto en limpiar las lágrimas de mis ojos a pesar de que ya están nublando mi vista—. Adiós, Abby. Te deseo lo mejor.


    Creí que el fallecimiento de Andrew era lo único capaz de hacerme sentir muerta en vida, pero estaba muy equivocada. Hoy he muerto una vez más y no sé cuántas vidas más me queden. Quizá esta noticia ha terminado con todas ellas.


    Hoy me queda claro que el destino sencillamente no tiene ganas de juntarme con Miller. Solo se ha estado divirtiendo todo este tiempo. Peor aún, creo que hoy por fin he aprendido que el destino no existe. Tampoco la magia. Hoy he dejado de creer en los finales felices.

  


  
    


    Miller


    Un frío inexplicable recorre mi cuerpo. Emma me mira con confusión, pero hay felicidad en su mirada mientras que en la mía solo hay angustia. La prueba de embarazo está sobre la mesa y no logro asimilar lo que está sucediendo. Lo único que pasa por mi mente es Abby y en cómo todas las puertas se acaban de cerrar para nosotros de manera definitiva. Acabo de perder al amor de mi vida para siempre. Me duele el alma.


    Camino de un lado a otro sin decir una sola palabra hasta que Emma rompe el silencio con otra noticia que también me hiela el corazón.


    —Se lo he dicho a Abby esta tarde.


    Me detengo en seco.


    —¿Que has hecho qué? —preguntó incrédulo.


    —Creo que merecía saberlo. Al igual que yo merezco tu apoyo.


    —¡Eso es algo que no te correspondía hacer, Emma! —grito furioso—. ¿Es que estás loca?


    —¿Loca? Estoy diciéndote que estoy embarazada y a ti solo te importa si se lo he dicho a Abby. ¿Te parece que tú estás muy cuerdo? —responde enfadada.


    —¡No tenías ningún derecho a hacerlo! —Subo aún más mi tono de voz. Siento que voy a explotar de coraje—. Era algo que me correspondía a mí y a nadie más, ¡maldita sea!


    Mi respiración nunca había estado tan agitada. Siento los ojos fuera de órbita y un temblor incontrolable en el cuerpo. Es un cúmulo de emociones que mi cuerpo no sabe por dónde expulsar. Trato de calmarme y me siento en la mesa.


    —Emma, ¿realmente es mío?


    —Sabía que no ibas a creerme —bufa decepcionada—. Dime cuándo hicimos el amor, ¿lo recuerdas?


    —Hace tres semanas.


    —Correcto. ¿Y qué dice la prueba? —Me quedo callado contemplando el resultado, que dice exactamente lo mismo: tres semanas. Me froto los ojos con desesperación—. He comprado otra prueba para hacérmela frente a ti y que no pienses que estoy tratando de engañarte. Ven aquí —me ordena y me lleva de la mano hasta el baño. Se sienta en el excusado, abre la prueba y orina sobre ella. Esperamos cinco minutos y, efectivamente, es positiva. Emma está embarazada de tres semanas.


    —He utilizado el DIU durante muchos años y nunca había fallado. Parece que siempre hay una primera vez para todo —dice tranquilamente, como si esto no fuera a provocar un cambio radical en nuestras vidas.


    No sé qué decir. No tengo palabras.


    —Necesito aire. Necesito aclarar mi cabeza.


    Emma asiente y me mira con decepción. Pero ¿cómo esperaba que reaccionara? Ni siquiera tenemos una relación. Tan solo estábamos determinando si podíamos darnos una segunda oportunidad. No estaba en mis planes convertirme en padre por segunda vez, y menos con ella. No quiero parecer grosero, jamás la dejaría sola en esto, pero en este momento solo tengo a Abby en la mente.


    Es de noche. Solo se me ocurre que Abby pueda estar en casa, sobre todo después de semejante noticia. Conduzco a toda velocidad y en cuestión de minutos ya estoy llamando a su puerta. Tarda en abrir, pero finalmente lo hace. Está destrozada. Tiene los ojos hinchados, la nariz roja y las lágrimas que se deslizan por sus mejillas aún están frescas. Nos miramos sin decir ni una sola palabra, hasta que ella rompe aún más en llanto y me acerco para cubrirla fuertemente entre mis brazos.


    —Lo siento mucho —susurro. Ella no puede dejar de llorar sobre mi pecho y esa es mi mayor debilidad. Nadie me advirtió que encontrar a tu alma gemela implicaba sentir el doble. Sentir por dos—. Perdóname, por favor.


    Sujeto su cabeza aún con más fuerza hacia mi pecho y dejo que se desahogue. No sé cuánto tiempo más podré fingir que soy fuerte, porque no lo soy, y menos frente a su vulnerabilidad. Abby finalmente me mira y yo sujeto su rostro mientras mis ojos se comienzan a llenar de lágrimas. Tarde o temprano, ponerse una máscara y fingir que todo está bien termina perforando tu alma.


    —No puedo soportar más dolor, Miller —me dice sin dejar de llorar—. Es tanto que me está haciendo sentir muerta en vida. Nos acostumbramos a este maldito juego de darle segundas oportunidades al destino y él se acostumbró a lastimarnos. Todo fue una simple casualidad y nosotros lo transformamos en una falsa historia de almas gemelas.


    —La casualidad no existe. Tú y yo nos conocimos por algo —replico, pero mi voz tiembla y termina cortándose.


    —Ya no creo en nada de eso —me hace saber y se limpia las lágrimas para dejar que las nuevas recorran sus coloradas mejillas.


    —No me dejes ir.


    —Tengo que dejarte ir. Y tú tienes que dejarme ir. Necesitamos soltarnos. Tal vez lo que tenía que pasar…, pasó.


    —No, Abby. Lo que tenía que pasar no ha pasado. Y no dejaré de esperar a que ese momento llegue.


    —Pues no te sorprendas si nunca llega —espeta con amargura.


    —No estoy dispuesto a perderte una vez más.


    —Nunca me tuviste de vuelta.


    Su respuesta me parte el alma y me deja sin palabras. No hay nada más desgarrador que sentirte perdido. Que sentir perdida a la persona que amas. Yo estoy experimentando ambas sensaciones. Hoy ha muerto otra parte de mí. Estoy completamente helado, pero Abby va recobrando su fuerza:


    —Tengo que dejar de esperar a alguien que nunca va a llegar —dice y finalmente se separa de mí. Me mira con tristeza. Con decepción. Con confusión.


    —¡Llegué hace mucho tiempo, Abby! —exclamó frustrado—. No hiciste más que alejarme. Siempre había algo: Adrien, la muerte de Andrew, tu tristeza, tu rencor, ¡tu maldito miedo a ser sincera contigo misma!


    —Y ahora tu bebé con Emma —responde en voz muy baja, como si no quisiera ser consciente de la realidad—. Todo lo que digamos está de más. Por favor, déjame sola. Es momento de cerrar nuestro capítulo. Te veo en otra vida. Cuando los dos volvamos a ser magia.


    Me duele tanto el nudo de la garganta que soy incapaz de pronunciar una sola palabra más. Me siento tan miserable que termino dando media vuelta para que Abby no me vea romper en llanto. Ella azota la puerta apenas salgo del apartamento y me quedo estático. Mi cuerpo no responde. Mi mente está congelada. Mi corazón está roto. Mi vida está en pausa. Porque acabo de perder a mi amor. Porque una decisión mal tomada acaba de cambiar el rumbo de mi vida para siempre. Aun sabiendo que nos vamos a estrellar, seguimos acelerando. Como si fuéramos invencibles. Como si tuviéramos la oportunidad de retroceder en el tiempo. Como si el universo siempre fuera a cubrirte con su magia. No somos capaces de entender que a veces tu galaxia favorita no está en el universo, sino en los ojos de otra persona.


    Cuando estás deprimido el tiempo suele sentirse desfasado; o pasa muy rápido o muy lento. En mi caso los días se han pasado volando y ahora que Emma ha cumplido una semana más de embarazo, fue momento de viajar a Atlanta para darle la inesperada noticia a Amber.


    Apenas me abren la puerta y Aaron ya está abrazado a mi pierna.


    —¡Papá! — grita emocionado.


    —¿Cómo está mi campeón? ¡Te he extrañado tanto! —Lo levanto por los aires y lo beso en cada centímetro de su rostro. Él estalla en carcajadas y Amber desborda una sonrisa sin dejar de mirarnos.


    —Tengo un juguete nuevo —me cuenta y lo dejo de nuevo en el suelo. Sin darme oportunidad de saludar a Amber, me lleva al cuarto de juegos para mostrarme su pequeña mesa de hockey.


    —¡Vaya! —digo sorprendido.


    —Se la ha regalado Jacob.


    Pongo los ojos en blanco, pero Amber ya sabe que estoy bromeando. Mientras Aaron se distrae con sus juguetes, finalmente me acerco a saludarla. Nos damos un cordial abrazo y ella no puede dejar de sonreír.


    —Alguien amaneció de buenas, eh… —la molesto y ella ríe.


    —Es solo que me da gusto verte. Siempre me dará gusto verte.


    —A mí también, Amber.


    —¡Papá! Tú eres Rex —grita Aaron y se acerca corriendo a mí para darme uno de sus dinosaurios mientras gruñe imitándolos. Me siento con él en su tapete plegable y Amber hace lo mismo. Aprovechamos la ocasión para ponernos al corriente.


    —Algo te pasa… —asegura Amber sin dejar de observarme. Respiro profundo y sé que tarde o temprano tendré que darle la noticia.


    —Qué bien me conoces.


    —Más de lo que me gustaría —responde y comienza a tocar su pelirrojo cabello en señal de nerviosismo. Está tan sofisticada como siempre—. ¿Qué pasa, Miller?


    Respiro profundo y aquí viene:


    —Emma está embarazada —me sincero y mi media sonrisa se borra de mi rostro.


    —Pero… ¿qué estás queriendo decir? —pregunta desconcertada, esperando que mi respuesta no sea la que ella tiene en mente.


    —Lo que estás suponiendo. Que yo soy el padre, Amber.


    Se ha puesto pálida. No es una de esas noticias que esperas escuchar un sábado por la tarde mientras tu hijo juega a los dinosaurios a escasos metros de ti. Amber se lleva la mano al pecho como si eso fuera a calmar la angustia que está sintiendo.


    —¿Cómo ha pasado? —Su voz se quiebra y el labio inferior le tiembla.


    —El DIU ha fallado.


    —Madre mía, Miller. ¿Tenéis una relación? —pregunta en voz baja, como si Aaron entendiera lo que está pasando. Que no lo subestimo, cada vez entiende más cosas y su vocabulario se ha extendido mucho durante los últimos meses, pero entender este drama resulta difícil hasta para un adulto.


    —No. Llevábamos pocos días tratando de descubrir si podíamos estar juntos de nuevo.


    —No puede ser cierto.


    —Lo es.


    Amber traga saliva y hace una breve pausa sin dejar de mirarme, como si le diera lástima.


    —¿Cómo te sientes?


    —Mal. Desconcertado. Abrumado. Quiero estar con Abby, Amber. Y ahora lo he arruinado todo.


    —¿Y Emma realmente quiere tener a ese bebé?


    —Más que nada en el mundo. Tengo que ser su apoyo sin importar cómo hayan sido las cosas, ese bebé es mío. Me voy a hacer responsable y le voy a dar el amor que merece. Porque él o ella no tiene la culpa de nada. Mi situación con Emma es aparte.


    Emma asiente.


    —Dios, Miller. Lo siento tanto, de verdad —dice y pone su mano sobre la mía.


    —Yo también.


    —Sabes que cuentas conmigo, ¿no?


    —Lo sé. —Sonrío sin ánimos.


    —¿Y entonces?, ¿ya vivís juntos?


    —Todavía no, pero dentro de pocos días se mudará a mi apartamento.


    Amber se muerde el labio inferior, abre la boca para decir algo, pero se retracta.


    —Dilo —le pido y no necesito insistirle más porque es evidente que le urgía soltarlo.


    —Puedes criar a ese bebé sin estar con ella, ¿sabes? Quizá suene como un mal consejo, pero no necesitas obligarte a estar con ella si no es eso lo que quieres. Puedes ser un padre excepcional, aunque no estés a su lado como pareja. Lo has sido para Aaron.


    —Lo sé, pero el hecho de pensar en abandonarlo antes de siquiera conocerlo me genera malestar.


    —No lo abandonarás, solo que no vivirás con él o ella.


    —Es casi lo mismo, ¿no crees? —Aaron se me sube por la espalda e interrumpo brevemente la conversación para jugar con él y darle unos tiernos mordiscos en las mejillas mientras él se parte de risa—. Amber, sabes lo que significa la familia para mí y lo mucho que me dolió crecer solo.


    —Pero también sé lo que significa vivir con alguien a quien no amas —se sincera de forma inocente y, entre risas, se tapa la boca, arrepentida.


    —¡Auch! Directo al corazón. —Río de su espontáneo comentario y recuerdo nuestro tormentoso final como pareja—. Creo que lo correcto es darle una oportunidad a todo este asunto. No puedo dejarla sola durante el embarazo, está sola en Chicago.


    —¿Y piensas alejarte de Abby de manera definitiva? Miller, con Emma no eres ni serás feliz.


    —En este momento lo único que le puedo generar a Abby es dolor. ¿Cómo puedo pedirle que esté conmigo sabiendo que voy a tener un bebé con mi ex? Es absurdo.


    —La vida es absurda hasta que encuentras tu lugar. Y claramente tú no has encontrado el tuyo.


    Me froto la barbilla y me quedo pensativo. Lo cierto es que no sé qué hacer con mi vida. Pienso en cuántas personas serán infelices por decisiones mal tomadas que repercuten de forma irremediable en su vida. ¿Cuántos formaremos parte del club? Fue un error forzarme a intentarlo con Emma cuando sabía a ciencia cierta que mi corazón le pertenecía a otra persona.


    —Cambiemos de tema. Necesito llevar mi mente a otro lugar. ¿Cómo van las cosas con Jacob?


    —¿Seguro que quieres hablar de eso?


    —Yo acabo de contarte que voy a ser padre al lado de mi exnovia, a quien no tenía ninguna intención de embarazar. Creo que no hay un tema más incómodo de hablar con tu exesposa que ese.


    Amber ríe.


    —Pues la verdad es que estoy muy feliz. Todo es sencillo a su lado.


    —Lo sencillo no siempre es mágico.


    —Pero también lo es —confiesa y reconozco su sonrisa. Está profundamente enamorada, como alguna vez lo estuvo de mí.


    —Me alegro —digo honestamente—. ¿Por qué crees que tuvimos que encontrar a nuestras almas gemelas tan tarde? Es decir, ¿era necesario atravesar por drama, infidelidades y divorcio?


    — La verdad es que lo hicimos mal. —Suelta una risita recordando el pasado y todo el daño que nos hicimos—. Pero toda pasión vulnera porque no sabemos a lo que finalmente va a conducir. Quizás el mensaje de todo esto es que el amor siempre es un territorio escabroso pero necesario; no sabemos qué va a sacar de nosotros.


    —Quizá solo necesitábamos aprender algo el uno del otro.


    —Quizá. —Me sonríe y me abraza amistosamente.


    En ocasiones no nos percatamos de que nuestra conexión con una persona no funciona porque nos equivocamos de vínculo. Eso nos pasó a Amber y a mí; nos amábamos, pero de la forma equivocada. Hoy nos amamos de la forma correcta y por eso ahora vibramos en la misma sintonía.

  


  
    


    Abby


    San Valentín siempre había sido una de mis festividades favoritas hasta que descubrí que el amor no es como lo pintan en mis películas preferidas. Bueno, podría decir que sí es como lo plasman en Leyendas de pasión, la película favorita de Miller. La he visto esta tarde y no ha hecho más que ponerme aún más sentimental. Pequeño spoiler: dos personas que se aman no terminan juntas porque nunca fue el momento adecuado; él se casa con otra mujer y tienen hermosos bebés juntos, mientras que ella es infeliz al lado de alguien a quien no ama y termina suicidándose. Grandiosa trama para ver en este momento de mi vida. Pero sí, no puedo dejar de pensar en cómo me gustaría que el bebé que tendrá Emma con Miller fuera mío. Necesito que esta pesadilla termine.


    Por si no me bastara, ahora tengo una videollamada entrante de Adrien. No tengo la más mínima intención de responder, pero termino haciendo lo contrario.


    —Hola.


    —Quita esa falsa sonrisa, Abby Gray —dice con su exquisito acento inglés que ya había olvidado. Sonrío y ahora sí es real.


    —Así, sí —dice satisfecho—. Feliz San Valentín. ¿Cómo estás?


    —Estoy. ¿Y tú? No había tenido oportunidad de responder a tu correo, pero ¿cómo va todo con Landon y Eva?


    —Si yo fuera tú, tampoco lo hubiera respondido. No me reconozco, ¿sabes?


    Me muerdo el labio y no sé qué responder porque la verdad es que yo también lo desconozco.


    —Retomé mi noviazgo con Ava, Abby. Pero perdí a mi hermano una vez más.


    —¿Y realmente vale la pena perderlo de nuevo? —le pregunto. ¿Qué tiene esta chica, Ava, para que alguien decida lastimar a su hermano sin reparo? Es algo que nunca entenderé.


    Adrien se encoge de hombros.


    —No quiero perderlo, pero tampoco quiero perder a Ava.


    —Creo que no estoy de humor para tocar este tema. Menos para aconsejarte. Después de todo, soy a quien dejaste en el altar, ¿recuerdas? —bromeo, aunque no sé cuánto.


    —Creo que definitivamente no es momento para tocar el tema. Lo siento, Abby, de verdad. Siento mucho el final que tuvimos.


    —Yo también lo siento.


    —Quizá creas que te dejé para volver con Ava, pero no es así —me aclara y se recoge su largo pelo castaño en un moño despeinado.


    —Sé perfectamente lo que pasó, no hace falta que lo recordemos. —Me froto los ojos tratando de que el mal trago desaparezca.


    —Hablando de eso, ¿has regresado con Miller? —Se levanta de la silla y se dirige al refrigerador para sacar una cerveza. Siento nostalgia de mirar su apartamento por videollamada. Tan solo pensar que esa fue mi cocina durante varios meses hace que la nostalgia se haga más que presente. Peor aún, saber que Ava es ahora quien se pasea por ahí.


    —No.


    —¿No?


    —No.


    —¿Por qué no? —pregunta mientras destapa su cerveza y le da el primer sorbo.


    —Porque no, Adrien —respondo irritada.


    —Lo siento. No quería tocar fibras sensibles.


    Respiro profundo y finalmente me sincero:


    —Va a ser papá. Con Emma, su exnovia —digo finalmente con desánimo y puedo sentir cómo mi corazón se parte en mil pedazos a la par que pronuncio esas palabras.


    Adrien se queda en silencio. Está sorprendido, pero finalmente exclama:


    —Vaya… ¡ese gran hijo de puta!


    —Adrien…, no —digo con dolor y dejo caer mi cabeza sobre mis manos. Cierro los ojos tratando de que el mal trago se vaya en cuestión de segundos.


    —Abby, ¿es que no te das cuenta? —Se frota los ojos con desesperación—. ¡Te dejé libre! ¡Dejé libre al amor de mi vida para que pudiera ser feliz con el verdadero amor de su vida! ¿Es que no lo ves?


    —No lo entiendes. Después de que me dejaste me encargué de alejarlo.


    —Y entonces corrió a embarazar a su ex… Vaya tío.


    —Fue un accidente. Ni siquiera habían retomado su relación. Solo estaban quedando para ver si las cosas funcionaban.


    —Pues parece que algo funcionó bien por ahí abajo —dice con sarcasmo y mueve la cabeza de un lado a otro—. Lo siento, Abby. Sé lo que esto representa para ti.


    —Cambiemos de tema —le propongo—. ¿Y ya vives con ella?


    —No aún. Estamos avanzando lento esta vez. Además, ha pasado muy poco tiempo desde que terminó con Landon. Ya me siento lo suficientemente mal como para mudarme en este momento con ella y terminar de romperle el corazón a mi hermano.


    —Creo que ya lo tiene completamente roto.


    —Sí… —confirma y comienza a tronar sus dedos con nerviosismo—. No sé qué hacer, de verdad. Esto está realmente jodido.


    —¿Qué te hace pensar que Ava no volverá a fallarte?


    —Nada. Le he dado todo el poder de romperme de nuevo el corazón.


    —Yo solo espero que Landon y tú tengáis un final feliz como hermanos. Creo que ambos lo merecen.


    Adrien se queda callado durante varios segundos y finalmente dice:


    —Algunos finales son felices… Otros, simplemente son necesarios.


    Menudo San Valentín. Termino la llamada con Adrien y pienso en qué puedo hacer para distraerme. Mi mente quiere explotar y la angustia es desbordante. Creo que es un buen momento para comenzar el vision board que he visto en Pinterest y que tanto he postergado. Se trata de un tablero de visión que tiene como objetivo atraer y manifestar tus metas, sueños y objetivos. Este collage sirve como inspiración para poner en práctica la famosa ley de la atracción, una creencia que dicta que nuestros pensamientos son energías que vibran en frecuencias determinadas los cuales pueden atraer a tu vida sentimientos o situaciones que estén en la misma sintonía que la tuya. En pocas palabras, consecuencias positivas para pensamientos positivos. Se debe pensar muy bien lo que se quiere alcanzar en un futuro cercano y plasmarlo en el tablero.


    Saco algunos recortes de revistas viejas, fotografías, frases y objetos relacionados con lo que quiero lograr. Una imagen de Santorini es la primera que coloco en mi collage; sigo con una instantánea de mi familia porque los quiero siempre conmigo. Añado un par de frases que me llenan de inspiración y que creo que definían a la Abby del pasado. A la Abby que algún día fue completamente feliz: «No dejes que tu pasado ocupe tu presente» y «Nunca dejes de creer». La melodía de Cornfield Chase de Hans Zimmer deleita mis oídos mientras diseño mi tablero. La banda sonora de Interestelar siempre me ha parecido fabulosa, además de que es una de mis películas favoritas de toda la vida, sobre todo porque me dejó una gran lección: el amor es lo único que somos capaces de percibir que trasciende las dimensiones del tiempo y del espacio.


    Para finalizar mi vision board, decido revivir un poco de mi antiguo romanticismo y plasmarlo en mi collage, porque esa es mi verdadera esencia. Cojo un hilo rojo y con un par de tachuelas hago que cruce por el tablero de un extremo a otro. La leyenda del hilo rojo siempre será una de mis favoritas: «Un hilo rojo invisible conecta a aquellos que están destinados a encontrarse, sin importar tiempo, lugar o circunstancias. El hilo rojo se puede estirar, contraer o enredar, pero nunca romper». Tenía una idea clara de quién se encontraba al otro extremo de mi hilo rojo, pero a estas alturas de mi vida he descubierto que nada es lo que parece. Que todo cambia. Que todo se acaba. Que todo te sorprende…


    Nunca me han encantado las entrevistas. No me gusta ser el centro de atención, y tener a un entrevistador frente a mí y a varios cámaras listos para filmarme en vivo no es mi plan ideal. Los reflectores me apuntan directamente a los ojos y podría jurar que hasta el más mínimo defecto se acentúa con esta iluminación. Es mi primera aparición en pantalla y los nervios ya se están haciendo presentes a través de mis sudorosas manos. Justo después de mi triste San Valentín me llegó una propuesta para aparecer en el programa The Alex Fox Show como invitada con el objetivo de hablar sobre mi libro y su adaptación a la pantalla. El hecho de que Hero Fiennes-Tiffin y Anya Taylor Joy protagonicen la película ha aumentado aún más las expectativas y se espera que el programa de hoy tenga un alto índice de audiencia.


    Mi madre, Ros, Padma y Nicholas se encuentran tras bambalinas listos para apoyarme en caso de que algo salga mal; quizá tenga un ataque de pánico o vomite en plena transmisión, nunca se sabe. La estilista me ha elegido un vestido blazer rojo y unos botines blancos con tacón medio. Le he pedido a la maquilladora que no abusara de los cosméticos y me ha dejado muy natural, además de que me ha dejado el cabello suelto, tal y como quería. Pero nada de esto me ha ayudado a aliviar mis nervios. Sé que no tengo nada que temer porque la entrevista es sobre mi libro, así que no debería haber ninguna pregunta que sea complicada de responder.


    He desayunado en la cafetería de los estudios esta mañana con Alex Fox para conocernos más a fondo y entrar en confianza. Es una señora con mucho humor y vibras románticas, por ello he sentido una conexión instantánea con ella, además de que es muy espontánea. Me ha asegurado que, si me quedo sin palabras en plena transmisión, ella hará todo por hacerme sentir cómoda.


    —¿Estás lista? —Se sienta en la silla que hay a mi lado mientras sigue la dirección del equipo de producción, quienes anuncian que estamos a pocos segundos de salir al aire.


    —Eso creo… —respondo con voz temblorosa.


    —Lo harás estupendo. —Me guiña un ojo y el conteo comienza. Se acomoda su corto pelo rubio detrás de la oreja y luce tan relajada que me contagia un poco de su tranquilidad.


    — En 3…2…1… ¡al aire! —grita el asistente de producción.


    Las luces son tan intensas que no logro ver con claridad al público, quienes aplauden en cuanto la presentadora de televisión comienza a darles la bienvenida a un nuevo programa. Alex comienza con una introducción sobre el éxito que tuvo Somos todo y somos nada y hablando sobre la sinopsis del libro para abordar después que el estreno cinematográfico será dentro de pocos meses. Mientras tanto, mi sonrisa está congelada, estoy segura de que parezco una marioneta diabólica. Trago saliva y respiro profundo cuando veo que Alex se acerca para darme la bienvenida y sentarse en la silla vacía que está a mi lado. Tú puedes Abby, sé natural, sé…


    —¡Bienvenida, Abby!


    —Muchas gracias, Alex. Encantada de estar con ustedes esta noche —respondo con un tono de voz agitado.


    —Estoy muy, muy, muy feliz por ti. Nos conocimos hace tan solo algunas horas, pero lograste transmitirme tu pasión por la escritura en cuestión de minutos —dice con voz firme y una encantadora sonrisa. Estoy tratando de lucir lo más natural posible, pero sé que parezco un robot averiado—. Cumpliste tu sueño de convertirte en una autora best seller y aquí estamos hoy, cerca del estreno de Somos todo y somos nada.


    Se ha quedado callada. Madre mía; ¿es mi turno?, ¿me quedo callada?, ¿me río? ¡Haz algo, Abby! Respiro profundo y calmo mis nervios. Ahí va:


    —Así es, Alex. Hoy compruebo lo real que es una de mis frases favoritas: «Si lo crees, lo creas». Me lo repetía desde pequeña sin saber que algún día estaría aquí, hablando contigo en The Alex Fox Show. Estoy realmente feliz —respondo y creo que no he estado tan mal.


    —Haces bien en estar amando la vida —dice y toma una revista que se encuentra en la mesa entre nosotras—, pues, si no me equivoco, Entertainment Weekly acaba de ponerte en el puesto número uno de revelaciones literarias de este año —revela y abre la revista justo en la página en donde aparece mi fotografía. La gente grita y aplaude. Esto sí que no me lo esperaba. Mis ojos casi se salen de órbita al enterarme de esta emocionante noticia.


    —¡Vaya! Esto es increíble —digo sonriente y sujeto la revista sin dejar de admirarla—. Ahora sí me siento famosa —bromeo y el público ríe. No sé si realmente les haya hecho gracia mi comentario o si simplemente les hayan puesto en frente uno de esos letreros que dicen «Risas». Quizá sea la segunda opción.


    —Debes de estar enloqueciendo con todo lo que te ha pasado estos últimos meses. Tu libro se vuelve best seller, Netflix trabaja en su adaptación y encima, ¡Hero Fiennes-Tiffin y Anya Taylor-Joy darán vida a tus personajes! Te envidio mucho en este momento. Creo que todos aquí lo hacemos —bromea y el público le sigue la corriente.


    —Honestamente, sí, han sido meses increíbles —respondo sin dejar de sonreír. Ahora sí que es una sonrisa genuina.


    —¿Crees que tu vida ha cambiado desde que tu libro fue nombrado best seller?


    —En realidad, no. No me había sentido distinta hasta ahora que estoy sentada aquí —me sincero y analizo todo a mi alrededor. Cientos de expectantes personas frente a mí. Cámaras por doquier y una gran celebridad entrevistándome. Jamás pensé que esto sucedería—. Es decir, sigo haciendo mi vida normal. Nunca he creído que la exposición pública deba cambiar a una persona.


    —Justamente me hablaste sobre eso cuando desayunamos. Eres una persona muy reservada. Todo lo que no te atreves a decir, lo expresas a través de tus libros, ¿no es así?


    —Sí, pero en un principio tampoco me gustaba que los demás leyeran mis manuscritos.


    —¿De verdad? ¿Por qué? —pregunta sorprendida y comienzo a sentirme cada vez más cómoda. Es fácil hablar de lo que te apasiona.


    —No me gusta sentirme expuesta. Creo que los pensamientos y las emociones son personales y pierden su magia una vez que se revelan.


    —¿Y cómo fue que decidiste entonces publicar tu primer libro? —me pregunta y me mira expectante con sus azules ojos.


    Guardo silencio durante algunos segundos porque ha llegado el momento de hablar de Andrew y este tema siempre requiere de fortaleza extra. Trago saliva, respiro profundo y recuerdo a mi padrastro con una sonrisa.


    —Yo no lo decidí. Lo hizo una de las personas más especiales en mi vida: Andrew, mi padrastro y mejor amigo. Antes de fallecer, él decidió enviar sin mi consentimiento mi primer manuscrito a un concurso y gané. Fue así como llegué a Editorial Novabooks. Fue así como me di a conocer en el mundo literario. Creo que ese ha sido el gesto más bonito que alguien ha hecho por mí. —La voz se me corta y Alex hace algo que me llena de alegría:


    —Pues un aplauso hasta el cielo para Andrew quien seguramente se está sintiendo muy orgulloso de ti en este momento.


    El público obedece y el ambiente se torna pacífico. Empático. Amoroso. Cuánto desearía que Andrew estuviera físicamente aquí. Que supiera que toda la audiencia de The Alex Fox Show está aplaudiendo en su honor. Alex continúa haciéndome preguntas relacionadas con la trama de Somos todo y somos nada; ¿cómo surgió la idea de la trama?, ¿cuánto tardé en escribirlo?, ¿tengo pensado escribir una secuela?


    Ya me siento completamente cómoda frente a las cámaras. Un poquito de confianza en mí misma es lo que necesitaba; esa ha sido mi mejor arma el día de hoy. La entrevista se torna un poco más personal y yo no temo responder ninguna de las preguntas, porque creo que en esta vida no hay nada que perder. Creo que necesitaba exponer mis emociones para sanar. El corazón roto es tan frágil que a veces no necesitas tratar de recomponerlo, solo necesitas dejarlo sentir.

  


  
    


    Miller


    Emma ha preparado la cena. Las cosas entre nosotros están un poco menos tensas, pero eso no significa que esté feliz con la situación. Me gustaría decir que en ningún caso deberíamos conformarnos con lo que no nos hace sentir plenos, pero hay ocasiones en las que debes ser menos egoísta que ese pensamiento.


    —He pensado en llamarlo Lucas si es niño. Mia, si es niña —dice ilusionada y muerde su emparedado de cuatro quesos.


    —Me gustan —respondo en automático. No es que no me interese el nombre de mi hijo, es solo que aún no me siento con ánimos de abordar el tema. Todo es muy reciente. Solo está de dos meses y yo sigo sin asimilar la situación.


    —¿En algún momento te hará ilusión hablar de esto? —pregunta desanimada y sé que no merece esto.


    —Me hace ilusión, Emma.


    —Ahora dilo en serio —dice con buen humor y me saca media sonrisa.


    Mientras cenamos, cambio una y otra vez el canal de la televisión hasta que una cara familiar aparece en la pantalla. Es Abby. Se me atraganta el emparedado y de la forma más discreta posible trato de liberar mi tráquea para no morir asfixiado. Soy pésimo actor, pues Emma ya ha notado lo que está pasando.


    —¿Esa es…? —pregunta dubitativa.


    —Abby —complemento con seguridad.


    —¿Qué hace en The Alex Fox Show?


    —No tengo la menor idea.


    Dejo mi sándwich en el plato y Emma hace lo mismo. Los dos estamos atónitos viendo la pantalla. El programa está empezando y ahora entiendo que han invitado a Abby para hablar de Somos todo y somos nada. Siento una infinita emoción por ella; sus sueños están haciéndose realidad y no hay nada que me haga sentir más pleno que eso. Verla sonreír es todo lo que necesitaba.


    Se me hace un nudo en la garganta cuando el nombre de Andrew sale a relucir en la televisión nacional. La piel se me eriza y una bomba de emociones inunda mi pecho. Pareciera que soy yo quien está hormonal y no Emma. Abby responde a la perfección cada una de las preguntas de forma elocuente, interesante y confiada. El público la quiere y no me queda duda de porqué.


    Alex Fox decide preguntarle a Abby sobre su personalidad romántica y noto que Emma comienza a ponerse incómoda con el tema; se levanta para servirse agua y camina de un lado a otro fingiendo que lo que está viendo no la está haciendo sentir incómoda.


    —Abby, ¿eres tan romántica como tus lectores creen?


    Sin dudarlo, ella responde:


    —Sí, definitivamente. Creo que es una de mis características más fuertes, pero también más vulnerable. Sentir demasiado puede resultar traicionero.


    —Ese amor arrollador que plasmas en el libro, ¿lo has sentido en la vida real o es ficción? —cuestiona Alex Fox. Abby se muerde el labio inferior y piensa muy bien su respuesta antes de responder.


    —Sí. Lo he sentido. Lo he vivido. Lo sigo viviendo —responde un tanto insegura, pero parece que nada va a detener su sinceridad—. Y eso me ha dejado una gran lección: enójate. Llora. Frústrate. Sintamos todas esas emociones que forman parte del ser humano. Porque el amor no es solo la parte positiva, es aprender a despegar de nuevo cuando has aterrizado y te has quedado sin combustible. Es reír, tropezar y perdonar, pero también es aguantar y no soltar. Es saber que el corazón se te romperá mil veces y que quizá no vuelva a recobrar su forma original, pero que seguirá latiendo con fuerza a pesar de sus pequeños pedazos rotos. Porque el amor es impulso. Es la magia que muchas veces necesitamos para volver a creer. Para saber que todo volverá a estar bien. Se nos olvida que la vida no es eterna y que no podemos dar por sentado a las personas porque hay elementos sorpresa que pueden cambiarlo todo. Y perder al amor de tu vida por pensar que siempre habrá tiempo de sobra es el peor daño que te puedes infligir a ti mismo.


    Abby deja anonadado no solo al público, sino también a Alex Fox y podría asegurar que a la audiencia entera. Ha desnudado su alma en televisión nacional y no ha temido parecer vulnerable. Ha hablado por todos los que hemos perdido a un amor que nos llenaba el alma. Y sé perfectamente que se refirió a lo que estamos viviendo actualmente.


    —Solo le ha faltado decir tu nombre al final —dice Emma molesta tratando de ignorar el programa y yo pongo los ojos en blanco—. ¿Es que no has notado que ha sido un mensaje dirigido a ti?


    —Abby ni siquiera sabía que yo vería el programa.


    —Es evidente que te enterarías de una forma u otra. Y ¡ja!, más aún que es tendencia en redes. —Ríe de forma sarcástica sin dejar de mirar su móvil—. ¿Es que esta pesadilla nunca terminará?


    —¿Crees que eres la única que está viviendo una pesadilla, Emma?


    —Gracias por llamar «pesadilla» a tu bebé.


    —¡No mezcles las cosas! —Levanto la voz y ahora que ha terminado el programa, le dedico mi atención completa a Emma—. Si estoy dándonos una oportunidad es precisamente porque se trata de mi hijo o hija.


    —O sea, que yo no importo, ¿no? —pregunta indignada.


    —Claro que importas. No estás sola en esto y jamás te dejaré sola, es solo que desde el inicio quisiste darnos un título que no nos correspondía. Solo estábamos viendo si las cosas podían funcionar de nuevo y ahora estamos esperando un hijo. ¿Es que no te das cuenta? Así no es como deben ser las cosas.


    —¿Y cómo deben ser? ¿Con Abby? Más ahora que indirectamente te declaró su amor y arrepentimiento…


    —Por favor, no hagas las cosas más difíciles.


    —Tu amor por Abby es lo que las hace difíciles —responde y se tira en el sofá. Esta discusión ha terminado…, por hoy.


    Emma se ha inscrito a clases de yoga maternal; no ha dejado de hablar de los beneficios que tiene este ejercicio para el embarazo: mejorar el sueño, reducir el estrés y la ansiedad, aumentar la fuerza, la flexibilidad y la resistencia de los músculos necesarios para el parto. Mientras tanto, yo sigo sin asimilar lo que está pasando y solicito una reunión urgente con Sophia. Necesito un consejo amigable, pero, sobre todo, sincero. Una caminata con mi mejor amiga podría despejar y aclarar un poco mi mente. Sin rumbo y sin prisa, disfrutamos del día soleado en Chicago mientras caminamos por las calles de Magnificent Mile.


    —Jamás me citarías para tener una caminata tranquila solo por gusto. Escúpelo ya —ordena. Sabe que oculto algo, pero no se imagina lo que voy a decirle.


    —Emma está embarazada.


    Sus ojos se abren de par en par y se frena en seco.


    —Y quiero asumir que ese bebé no es tuyo —responde y me quedo callado. Nos sentamos en uno de los bancos situadas frente a una cafetería y continuamos con la conversación—. No lo es, ¿verdad? —insiste.


    —Sí lo es —digo y arrojo una bocanada de aire tan profunda que me hace sentir mareado. Le cuento cada detalle a Sophia y no puede creerlo. Está tan confundida como yo.


    —¿Y qué piensas hacer? —me pregunta consternada.


    —Pues no tengo muchas opciones, ¿o sí?


    Sophia se frota la cara, parece desesperada.


    —No lo sé, realmente no lo sé. —Bufa—. Pero ¿esto te va a forzar a pasar el resto de tu vida con una persona que no quieres? No creo que sea la solución.


    —No lo es. Pero siento que le fallaría a ese bebé si me doy por vencido antes incluso de que nazca, ¿lo entiendes? Ese es mi sentir.


    —¿Entonces planeas tratar de que las cosas funcionen con Emma al menos hasta que nazca? Y si no funciona, ¿entonces lo criaréis por separado?


    —Creo que eso sería lo más viable y menos cruel para todos.


    —Eso implicaría enfocarte por completo en Emma y en tu hijo, ¿sabes a lo que me refiero?


    —Sí. Olvidarme de Abby al menos durante este proceso —adivino y observo a la gente caminar frente a mí. Pareciera que ninguna de estas personas tiene un problema mayor en su vida, pero solo estoy viendo la primera capa. Nunca sabemos a qué batallas se pueden estar enfrentando.


    —Exacto, de otra forma las cosas jamás funcionarán.


    —Estoy pagando un mal karma, ¿verdad? Habré sido un hijo de puta en mi vida pasada, ¿o qué?


    Sophia y yo reímos resignados.


    —Puede ser. No lo dudaría ni un poquito. —Sophia sigue riendo y me abraza para reconfortarme. Pocas veces te topas con almas como la suya, empáticas y genuinas, que terminan devolviendo un pedacito de tu corazón a su respectivo lugar.

  


  
    


    Abby


    Ha pasado un mes desde mi aparición de The Alex Fox Show y sigo viendo el video una y otra vez. Mi discurso final sobre el amor se volvió viral en redes sociales y parece que desde entonces he ganado más simpatía por parte del público. Las ventas han aumentado al igual que mis seguidores y los comentarios positivos que recibo. Mi madre y Ros se echaron a llorar con mis palabras aquel día porque pocas veces tienen la oportunidad de saberme vulnerable.


    La primavera ha llegado oficialmente y Nicholas está feliz recolectando un par de tulipanes de la avenida Michigan mientras me toma de la mano. Desde que murió Andrew, mi hermanito y yo nos hemos vuelto uña y carne. Es como si encontrara un poco de Andrew en mí. Como en los viejos tiempos, hemos venido a comer todos en familia a Oriole, el restaurante donde trabaja mi padre. Nos estamos divirtiendo contando anécdotas de nuestra infancia y mi padre y Louis nos cuentan sobre su último viaje a Capadocia. Ros y Dylan están buscando darle un hermanito o hermanita a Padma, pero no han tenido éxito. Mi madre ha comenzado un curso de meditación para poder impartir en un futuro clases grupales. Por mi parte, les cuento que Somos todo y somos nada se estrenará pronto. El rodaje ha terminado y para celebrar que el proyecto ha llegado a su final, Mike Turner ha organizado una fiesta con todo el equipo que conformó la producción cinematográfica; desde actores, pasando por cámaras y responsables de vestuario, hasta directores de fotografía y maquilladores. La reunión es en su casa esta noche y no podría estar más emocionada.


    —Max está a punto de ser padre, ¿no? Lo he visto en sus redes sociales. ¿Falta mes y medio? —pregunta Dylan. El tema ya no me resulta incómodo.


    —Sí, ¿quién lo diría, no? La estrella de rock ahora se adentra en la paternidad —respondo mientras disfruto de mi sopa de cebolla.


    —Y también Agnes. Es increíble cómo la vida da giros inesperados —agrega mi madre.


    —La vida no se cansa de sorprendernos con su espontaneidad —dice mi padre y Louis añade:


    —La espontaneidad es sabia, pero muy peligrosa.


    —¿Y eso qué quiere decir? —pregunto confundida.


    —No lo sé, realmente —responde y todos nos echamos a reír. Normalmente estarían ocupados dos lugares más en esta mesa, el de Andrew y el de Max o Adrien. Ahora solo somos ocho, contando a Padma y Nicholas, en esta pequeña pero unida mesa.


    —¿Alguna vez lo echas de menos? —me pregunta Ros. Y me alegro de que lo haga, porque ya descubrí que hablar de mis verdaderas emociones saca mi mejor versión.


    —En su momento, sí —me sincero—, pero el tiempo todo lo cambia. El tiempo y la presencia de otras personas te hacen olvidar el dolor y te ayudan a entender que el mundo guarda más de un tesoro. Hay más de un cofre por abrir durante nuestra estancia en este mundo.


    —¡Abby Gray! Ha vuelto a ti el romanticismo desde tu aparición en el programa —exclama Ros, feliz. Y es que es verdad, creo que realmente estoy de vuelta. Sonrío ante su observación, al igual que hacen los demás.


    —Yo también lo he notado. Te ha regresado el brillo a los ojos y no sabes cuánto deseaba que eso sucediera —añade mi madre—. ¿Quieres que te cuente un pequeño secreto? Tu padre lloró con el discurso que diste en The Alex Fox Show —confiesa y todos lo miramos mientras él sonríe sin pudor.


    —¿Quién no hubiera llorado al ver a su hija diciendo semejantes palabras en la televisión nacional? —dice orgulloso.


    —Debo confesar que yo también lloré. Solo un poco —añade Louis y me guiña un ojo.


    —Pues si ya estamos en la ronda de honestidad, me declaro culpable. También se me escapó una pequeña lagrimita. Una muy discreta —revela Dyan y su sonrisa es resplandeciente.


    Me había olvidado de fijarme en los pequeños detalles; en aquellas singularidades absurdas pero especiales que caracterizan a una persona. Esos destellos que dejamos pasar si no ponemos la suficiente atención. Es fácil solo ver la cubierta del libro y no interesarnos por lo que hay en interior, sabiendo que podemos encontrar magia pura y genuina en sus capítulos. Porque cada persona cuenta una historia; de amor, de dolor, de perseverancia, de resiliencia. Somos un misterio que pocas personas se atreven a resolver, es más fácil tratar de mantener nuestros secretos ocultos que encontrar la belleza en los de los demás.


    Hoy me doy cuenta de que no solo yo estaba rota. La partida de Andrew dejó una huella imborrable en los corazones de todos nosotros, pero presiento que ha llegado el momento de sanar. Estamos volviendo a ser los mismos que éramos antes, aunque, claro, con un pedacito de nuestra alma flotando en el cielo. Siguiendo cada paso de Andrew en aquella dimensión desconocida e imponente. En algún momento nuestros átomos volverán a encontrarse con los suyos y brillarán como la estrella más potente del universo, porque eso es lo que hace el amor: resplandecer aun cuando se encuentra escondido en la mayor de las penumbras.


    Esta noche, la casa de Mike Turner es mi sueño hecho realidad; nos ha sorprendido con el póster oficial de la película colgado en el pasillo de la entrada e iluminado con pequeñas bombillas. Hero, Anya y yo nos quedamos anonadados con lo fantástico que ha quedado el cartel promocional de la película. No es lo que soñé, es aún mejor. Los protagonistas de perfil, mirándose a los ojos con una energía vigorosa, pero, sobre todo, muy real.


    —Gracias —les digo sin dejar de mirar el póster.


    —¿Por qué nos das las gracias? —me pregunta Anya emocionada—. Nosotros somos quienes te estaremos eternamente agradecidos por dejarnos vivir esta inigualable historia.


    —Por darle vida a mis personajes. —Sonrío y se me hace un nudo en la garganta que, por suerte, logro deshacer tras respirar profundo—. Por interpretarlos con el corazón. Por entenderlos. Por no juzgarlos. Por hacer realidad mi mayor sueño.


    —¿Sabes qué es lo más curioso, Abby? —me pregunta Hero.


    —¿Qué?


    —Que no tuvimos que fingir. Tus personajes fueron tan humanos que lo que se vivió en el rodaje fue real. Tu historia nos hizo sentir.


    —Despertó sentimientos en nosotros que nunca antes habíamos experimentado. El amor con el que escribiste tu historia es notorio; hiciste que nos envolviera a Hero y a mí en la vida real —añade Anya y sus palabras me llegan al corazón. Cuando no te crees lo suficientemente capaz, llega alguien que jamás imaginaste a tu vida para hacerte saber que sí lo eres. Que eres lo que tanto pensaste y mucho más. Solo necesitamos abrir los ojos y creer en nosotros mismos.


    Mike Turner le pide a los camareros que sirvan champán para todos; es momento de brindar por la culminación de un proyecto muy especial. Baja el volumen de la música, toma un micrófono y comienza a dar un inspirador discurso de orgullo y agradecimiento que nos arranca un par de lágrimas a todos. Bueno, no a todos, pero al menos a Anya y a mí. Brindamos y la música regresa con Every Little Thing She Does Is Magic de The Police, una de las canciones que forman parte de la banda sonora de Somos todo y somos nada.


    Después de un par de chupitos con el equipo, me meto un momento en la casa para responder una videollamada de mi madre, quiere felicitarme. Sus ojos se tornan vidriosos después de recordar cómo supliqué porque este momento llegara, y para no ponerse más sentimental, me pone a Nicholas en pantalla, quien me muestra la película que está viendo: Stuart Little. Cuelgo el teléfono y me dispongo a regresar al jardín, pero una presencia entrando por la puerta me roba la respiración. Es apuesto y seguro de sí mismo. Es varonil y auténtico. Es seductor y romántico. Solo él podría usar un traje vintage a cuadros en color rojo y negro y caminar por la fiesta como si fuera el rey del mundo. Como si no le temiera a nada. Es Miller.


    Nos miramos en la distancia y él sonríe genuinamente al verme. Yo hago lo mismo, pero, después, le pregunto confundida:


    —¿Qué haces aquí, Miller?


    —Me ha invitado Mike —responde como si eso resolviera mis dudas.


    —¿Y por qué ha hecho eso?


    —Porque somos viejos amigos.


    —Nunca lo habías mencionado.


    —Nunca había salido el tema —se defiende—. Por cierto, enhorabuena, Abby. Un proyecto más al bolsillo. Te lo mereces.


    Sonrío


    —Gracias, Miller.


    —Te vi en The Alex Fox Show.


    —¿De verdad? —pregunto sorprendida y noto que Miller no deja de mirar mis labios pintados de rojo. Resaltan con mi vestido negro ceñido de manga larga.


    —Sí. Estuviste estupenda —confiesa y le sonrío—. Tu transparencia enamoró al público.


    —Gracias. —Me sonrojo—. Por primera vez en mi vida quise ser directa y decir lo que sentía sin temor a las consecuencias. Me sentó bien hacerlo frente a millones de personas, le dio un respiro a mi alma. Es como si me hubiera purgado, ¿sabes? Me había olvidado de cómo ser feliz.


    Asiento con la cabeza.


    —Quizá eso es lo que necesitabas para avanzar. Soltar tus emociones. Dejarlas en libertad y darte cuenta de que tú las dominas, no ellas a ti.


    —He sido una gilipollas contigo Miller, y quiero pedirte disculpas.


    —¿Cuántos chupitos has bebido? —pregunta divertido—. Yo soy quien ha dejado embarazada a su ex ¿y eres tú quien me pide perdón? —dice sarcástico—. No hay nada que perdonar, Abby. Perdóname tú a mí.


    —Claro que lo hay. Cuando murió Andrew fui tan egoísta que solo me enfoqué en mi sufrimiento. Te aparté cuando tú también necesitabas sanar. Te culpé de que Adrien me dejara en el altar, cuando la única responsable de que eso pasara fui yo. Les mentí a todos, pero lo peor de todo es que terminé engañándome a mí misma. Se me hizo tan fácil apartarme de lo que era real que fui yo quien finalmente se vio envuelta en una gorda mentira. Y hoy estoy pagando las consecuencias —me sincero sin importar el impacto que puedan tener mis palabras, ya no pienso guardar mis emociones ni un solo día más.


    —¿Y cuáles fueron las consecuencias? —pregunta intrigado.


    —Perderte para siempre —digo sin más y aparto la mirada. Lo mejor de todo es que los chupitos no han hecho efecto. Realmente es mi alma hablando sin temor algunos.


    —Nunca me perderás.


    —Ya te he perdido. Tendrás una nueva familia, todo porque no pude ser capaz de asumir mis sentimientos y hacerles frente.


    Miller mueve la cabeza de derecha a izquierda con frustración y dice:


    —Abby, quiero que sepas algo. Cada centímetro de ti me envenena —dice con su voz grave que me eriza la piel mientras se acerca cada vez más a mí—. No tengo duda de que sigo completamente enamorado de ti. De cómo sonríes con nerviosismo. De cómo te muerdes las uñas cuando estás ansiosa. De cómo te acomodas el pelo detrás de la oreja una y otra vez. De cómo desvías la mirada a otro lado cuando notas que nuestro contacto visual está siendo tan poderoso como el brillo del universo.


    Nos acercamos peligrosamente sin dejar de mirarnos a los ojos. Sabiendo que nos vamos a extrañar toda la vida. Recordando que nuestros corazones siempre anhelarán estar juntos.


    —Recuerda que nunca serás culpable por sentir rabia o tristeza, porque todo lo que en algún momento importó y se fue genera dolor. Es una prueba de que tu corazón sintió y de que tu alma vibró. Y no hay nada más bonito que eso.


    Mike Turner interrumpe el vulnerable momento sin ser consciente de lo que estaba pasando entre Miller y yo. Se acerca con tres copas de vino y nos ofrece una a Miller y otra a mí. Lo saluda con emoción, comprando lo que dijo Miller: realmente parecen ser viejos amigos.


    —No sabía que os conocíais —confieso y los miro curiosa.


    —Pero ¿qué dices? ¿Cómo es que no conoces al hombre que me presentó tu novela? —Ríe y está demasiado borracho como para entender que esta noticia es completamente nueva para mí. Me quedo pasmada mientras ellos continúan conversando y cuando Mike se va, interrogo a Miller:


    —¿A qué se ha referido con que tú lo introdujiste a mi obra?


    —Mike y yo nos conocemos desde la preparatoria. Éramos buenos amigos.


    —Esa no fue la pregunta, Miller.


    —No estaba preparado para decirte que fui yo quien le presentó Somos todo y somos nada a Mike porque no quiero que te lleves una idea errónea de lo exitosa que es tu novela y de cómo lograste enamorar a uno de los productores ejecutivos más conocidos del medio. Yo solo fui un intermediario —me dice nervioso. Teme que su revelación me cabree, pero es todo lo contrario.


    —Vaya… —expreso con sorpresa. De pronto mis mejillas se han puesto calientes y mi cuello ha comenzado a sudar.


    —¿Te has enfadado? —pregunta temeroso.


    —¿Que si me he enfadado? —replico y comienzo a reír como una completa lunática. Cualquiera que me viera en esta fiesta pensaría que estoy completamente bebida, pero lo que tengo en realidad es una inmensa felicidad—. Me has puesto en el camino que siempre soñé ¿y me preguntas si estoy enfadada?


    —Quizá no sea de tu agrado que haya intervenido en tu proceso.


    Continúo riendo y sin pensarlo dos veces, lo abrazo con agradecimiento. Está desconcertado, pero pasan tan solo unos segundos antes de que me apriete con fuerza hacia su cuerpo. Aquí pertenezco; al pequeño refugio entre sus brazos. Me siento viva aquí. Como si nada pudiera lastimarme en este diminuto pero protector espacio. Las palmas de mis manos disfrutan el contacto con la espalda de Miller. Su respiración y la mía se sincronizan y solo hay un pensamiento cruzando por mi mente:


    —¿Te puedo besar? —Me separo de sus brazos para mirarlo directo a los ojos.


    —Puedes hacer lo que se te dé la gana, Abby.


    Ambos sonreímos y nos acercamos lentamente, porque no hay necesidad de apresurar los momentos más valiosos. El tiempo ya funge como un ladrón, no hay por qué ayudarle a que el tiempo se convierta en un recuerdo tan rápidamente.


    Puedo sentir cómo mi rostro se sonroja. Miller utiliza su nariz para rozar la mía con ternura; me está dando el famoso beso de esquimal. He leído que el origen de este beso procede, efectivamente, de los esquimales. Al vivir en zonas muy gélidas, corren el riesgo de quedar pegados por el hielo al entrar en contacto sus labios con la saliva de otra persona. Esto puede ser muy doloroso si intentan separarse, por eso en estas zonas tan frías utilizan la nariz para demostrar su afecto. Quizá con este gesto Miller, inconscientemente, está tratando de decirme que separarnos una vez más sería desgarrador. O quizá sencillamente se trate de mi alma romántica creando historias, una vez más.


    Me pongo de puntitas, sujeto su rostro con ambas manos y coloco mis labios encima de los suyos. Son tan suaves que mi boca se sumerge en la suya. La dulce voz de Billie Eilish cantando What Was I Made For? ambienta el romántico momento. Disfruto el beso de Miller como nunca antes lo había hecho. Porque con este acercamiento estoy renaciendo. Estoy besando sin rencor, sin preocupaciones ni expectativas. Sencillamente me estoy dejando llevar sin importar lo que pase en el futuro. He aprendido que el mañana no está garantizado. Y, sobre todo, que los labios de Miller no me serán eternos. Es el beso más lento que nos hemos dado, también el más nostálgico y romántico. Porque se siente como el último. Y eso lo hace aún más melancólico. Miller se separa de mis labios, acaricia mi rostro mientras observa cada centímetro de él con ternura y dice:


    —Debo irme.


    —Pero si acabas de llegar.


    —Solo he venido a verte. Necesitaba al menos un segundo de ti.


    —¿Qué va a pasar con nosotros? —pregunto confundida.


    —No lo sé. De verdad que ya no lo sé.


    Bajo la mirada y muerdo mi labio inferior con nerviosismo.


    —Quiero que hoy y el resto de tu vida te vayas a la cama pensando en una sola cosa: te amo como no he amado a nadie. Te amo como nunca amaré a nadie. Mi amor por ti es más grande que el universo. Aquel que conspiró para que llegaras a mí y con el que siempre estaré agradecido.


    —¿Por qué siento que esto es una despedida?


    —Porque quizá lo sea —dice cabizbajo.


    Miller besa mi frente, lentamente. Como si no quisiera que este beso terminara nunca, pero finalmente se despega de mí y da media vuelta mientras yo lo veo salir por la puerta. Sin mirar atrás. Sin voltear una última vez.

  


  
    


    Miller


    Dicen que el nudo en la garganta es el amor a punto de desbordarse por los ojos. Pero es aún peor el nudo en el alma. Esta despedida entre Abby y yo ha sido la más dura para mí porque todo parece indicar que será la última. Salgo a toda velocidad de casa de Mike Turner y decido no mirar atrás, porque si lo hago voy a quedar prendado de su mirada una vez más.


    Conduzco a casa de Theo, necesito un amigo en estos momentos, además de que no le he contado que seré padre al lado de Emma. Al llegar, Theo ya me espera listo para jugar al billar y con una cerveza en la mano mientras escucha a todo volumen Anti-Hero de Taylor Swift.


    —¿Taylor Swift, eh? —digo apenas abre la puerta.


    —No todos nos dejamos conquistar por el encanto de Dave Gahan. Taylor Swift tiene más… ¿cómo decirte? —se queda pensativo—. Estilo —responde comparando a la cantante con el vocalista de Depeche Mode y comienza a cantar el coro de la canción a todo volumen.


    —Nadie ha dicho que no me guste Taylor Swift.


    —Es que, ¿a quién puede no gustarle Taylor Swift? —pregunta y caminamos hacia la sala de estar. Theo comienza a ponerle tiza a los tacos de billar, me entrega mi cerveza y se dispone a comenzar el juego.


    —Hoy no vengo a jugar billar. —Le corto la inspiración y vuelve a incorporarse, ya estaba preparado para su primer tiro.


    —Eso sí que es una sorpresa. ¿Vamos a cantar canciones de Taylor Swift entonces?


    —Cualquier plan suena mejor que el que tengo en mente.


    Theo enarca una ceja y ahora sí demuestra seriedad y consternación. Se sienta sobre el otro sillón en una postura completamente relajada para comenzar el interrogatorio.


    —Entonces sí que debe ser serio —manifiesta y le da un gran sorbo a su cerveza. Casi le ha bajado la mitad.


    —Lo es.


    —¿Qué es?


    —Emma y yo estamos esperando un bebé —me sincero sin más. Sigo sus pasos y bebo de mi cerveza rápidamente.


    —Venga tío, me gustan las bromas, pero hay momentos para todo. También tengo un corazoncito, ¿sabes? —dice sin creer mis palabras y se toca el pecho, fingiendo estar triste.


    —Pues no es ninguna broma. Emma está embarazada.


    —¡Qué dices! —exclama finalmente. Parece que ya comienza a asimilar todo—. ¿Estás de coña?


    —Nada me gustaría más que estarte gastando una broma pesada.


    —Ley universal: ¡nunca te acuestes con tu ex! —exclama furioso—. ¿Es que no lees la biblia del amor? Madre mía, Miller. Lo que más te debe gustar de tu ex, ¡es que es tu ex!


    —¿La misión en tu vida es tratar de hacerme sentir peor? —digo fastidiado, pero aún con pequeños restos de buen humor. Theo tiene carisma y es imposible enfadarse con él.


    —Sí, quizá sea eso —dice con sarcasmo—. ¡Quizá necesitas que alguien eche tu cabeza a andar porque sola no funciona! —exclama y me tira un cojín a la cabeza.


    Me quedo en silencio y me levanto para hacer el tiro que Theo dejó pendiente en la mesa de billar. Comienzo a jugar solo esperando que los niveles de estupefacción abandonen su corpulento cuerpo. Se termina la cerveza y se une al juego, creo que es su forma de decirme que está listo para hablar de forma decente sobre el tema.


    —¿Cómo estás tú? —pregunta, más calmado.


    —No lo sé. Siento como si mi alma hubiera abandonado mi cuerpo; como si flotara y lo viera todo desde arriba. Como si estuviera teniendo un desprendimiento astral.


    —¿Desprendimiento qué? —Me mira de arriba abajo, confundido—. ¿De dónde sacas todos esos términos de «señora que toma té de flores mágicas»? —Mueve la cabeza simulando decepción y me hace reír—. Miller, yo solo tengo un consejo para ti. Tómalo o déjalo. —Se para frente a mí y, mirándome a los ojos, me dice lo más profundo que me ha dicho desde que nos conocemos:


    —No en todas las vidas nos topamos con el tipo de amor que te eleva. Ser feliz no significa que todo vaya a ser siempre perfecto; nosotros decidimos con qué ser felices, con lo mucho o poco que tengamos. El tiempo corre y no hay medicina, hechizo ni fe que lo traiga de vuelta. Por cada minuto de indecisión, pierdes sesenta segundos de besar al amor de tu vida. Puedes querer a muchas personas a la vez, pero tu lugar corresponde a solo una de ellas. ¿Tendrás un hijo con alguien a quien no quieres? Bien. Sé el mejor padre que puedas ser, pero no te condiciones a estar con alguien que no hace vibrar a tu corazón, y con eso me refiero a Emma. Ese bebé ya es una parte de ti; ámalo y cuídalo como el buen padre que sé que eres, pero no condiciones tu felicidad. Tú también mereces un final feliz —concluye y me da un fuerte abrazo, haciéndome saber que está conmigo.


    La vida tiene una forma muy bonita de presentarte a las personas más extrañas en el momento más inesperado pero más oportuno. Theo fue una de ellas; una energía no pedida, pero necesaria en mi vida.

  


  
    


    Abby


    El cine nunca me había parecido tan emocionante; nunca lo es hasta que ves tu propia historia transmitiéndose en la pantalla grande. Son tus sentimientos y emociones reflejándose en los ojos de todo el mundo. Son tus miedos, tus arrepentimientos y tus peores pecados siendo expuestos, pero también perdonados. Es la sala de cine más amigable y especial en la que he estado; mi familia, mis amigos, el elenco y todo el equipo de producción que hizo mi sueño posible. Solo me hacen falta dos almas aquí: la de Andrew y la de Miller. Los imagino aquí sentados a mi lado, sonriendo y aplaudiendo mientras salen los créditos de la película. Por fortuna, Adrien ha sentado cabeza y ha elegido a Landon sobre Ava; Landon ha hecho lo mismo y ahora están tratando de sanar juntos todas sus heridas, con Ava muy lejos de ellos. Eso le ha dado paz a mi corazón, porque Adrien está volviendo a ser quien era.


    Somos todo y somos nada fue más que un proyecto cinematográfico, fue mi alma revelando su capa más íntima. Fue mi nueva versión superando el miedo a la muerte. Fue mi versión más pura recordando quién es en realidad.


    Puedes encontrar un cierto grado de felicidad al buscar sentimientos positivos en lugares en los que nunca imaginaste que los encontrarías. Puede ser en una persona que no conocías en una película que jamás imaginaste ver, en un libro al que te negabas a dar una oportunidad, en un alimento que decías que no te gustaba o incluso en un pasatiempo que aborrecías. Porque, si lo piensas, la vida se trata de eso, de darle una oportunidad a lo desconocido, aunque se trate de la muerte. Hoy puedo decir que el fallecimiento de Andrew se llevó la mitad de mi alma, pero me regaló una vida llena de amor y conocimiento. La ausencia de alguien a quien amaste y quien también te amó nunca podría brindarte solo tragedia; la oscuridad siempre viene acompañada de una potente luz que te guiará por el resto de tu vida. Aunque no lo sepas. Y aunque no lo quieras.


    Y así, este se convierte en mi capítulo más corto pero más sabio.

  


  
    


    Miller


    Despertarte con un sentimiento de vacío por las mañanas es peor que una resaca. Es como si durante tu sueño te hubieras permitido ser feliz y al amanecer te dieras cuenta de que tu vida es exactamente lo contrario: una completa tragedia. No es que mi bebé con Emma sea una catástrofe, para mí siempre será algo mágico. Pero cuando te das cuenta de que la magia a veces sucede en los lugares menos especiales, entonces las cosas ya no resultan ser tan mágicas, sino caóticas. Me restriego los ojos cuando veo que Somos todo y somos nada es tendencia en las redes sociales. Hoy es el estreno de la película de Abby y la noticia me pinta una sonrisa.


    Emma sigue profundamente dormida a mi lado. Vivir con ella no me ha resultado difícil, pero tampoco me ha hecho precisamente feliz. Después de todo, en algún momento de mi vida me sentí atraído por ella, y creo que algo de aquel sentimiento debe seguir latente. Al menos eso es lo que quiero pensar para motivarme. Tengo una de las peores jaquecas de mi vida, algo que no me pasa casi nunca. Por eso no tengo medicinas en casa, por suerte Emma siempre trae un botiquín entero. Me dirijo silenciosamente a su cajón para no despertarla, lo abro y comienzo a buscar entre los distintos frascos de fármacos que hay en el interior. Tiene de todo, y cuando por fin encuentro el bote que tanto busqué, un papel perfectamente bien doblado se cuela entre mis dedos. Los abro, pensando que quizá es una receta del doctor para su embarazo, pero estoy completamente equivocado. Es una prueba de ADN. He leído que se pueden realizar aun estando en estado gestacional a partir de la décima semana de embarazo. Emma está de casi cuatro meses, así que sí es posible realizar este test. Mi corazón retumba y trato de ser lo más silencioso posible para no despertarla. ¿Por qué Emma tendría este tipo de prueba en su cajón? Comienzo a leer el maldito papel:


    Estudio solicitado: Prueba de paternidad


    Personas sometidas al estudio:


    Emma Lennox


    Paulo Rordigues


    Es una prueba de sangre y saliva realizada hace un mes. Hay muchos datos y números, pero yo solo me fijo en la conclusión del estudio: «Genéticamente se confirma que el paciente es el padre biológico de él/la hija en disputa».


    Me tiemblan las manos. ¿Se puede tener tan poco corazón para hacerle esto a una persona? Arrugo el papel con mis manos y despierto a Emma, esta vez sin temor a interrumpir su profundo sueño.


    —¡Emma! —grito. Ella despierta lentamente y vuelve a cerrar los ojos—. ¡Emma! —grito más fuerte. Esta vez ha surtido efecto.


    —¿Qué pasa? —pregunta somnolienta.


    —Esto pasa —respondo y le tiro el papel hacia la cama. Ella lo abre y tras comprobar de qué se trata, palidece en cuestión de segundos.


    —¿Por qué hurgas en mis cajones, Miller? —pregunta desarmada.


    —¡Ja! ¿Se puede ser más cínica? —grito incrédulo—. Con todas las series de Netflix es para que hubieras aprendido que el cajón personal es el último lugar en el que se deben guardar los secretos. ¿Me dices que soy el padre de tu hijo cuando en realidad te tiraste a tu exnovio ? ¿Acaso tienes corazón, Emma?


    Ella rompe en llanto y no sabe qué decir. Pero pronto encuentra una excusa.


    —Paulo vino a verme un día antes de irnos a Londres. Las cosas se salieron de control y me arrepentí. No es con él con quien quiero estar.


    —Y claramente él tampoco contigo. —Me río sarcásticamente—. ¿Accedió a hacerse una prueba de ADN pero no a hacerse cargo de su hijo? ¿Es que estamos todos locos? ¡Maldita sea!


    —Fue un error, Miller. —Rompe en llanto y se levanta de la cama para tratar de calmarme, pero no tiene éxito.


    —¡El error fue dormir contigo mientras pensaba en otra persona! —grito a todo pulmón. Podría jurar que mi pecho va a reventar y que el coraje me derretirá en cuestión de segundos.


    —Él no quiere hacerse cargo de este bebé. No queremos estar juntos. No puedo hacer esto sola —se lamenta mientras se limpia las lágrimas.


    —¿Y sabes qué, Emma? Porque yo sí tengo un corazón, a diferencia de ti, le daré amor incondicional a ese bebé. No como mi hijo, porque no lo es, sino como si yo fuera un amigo más de tu familia. Te apoyaré económicamente, ¡porque ese bebé no tiene la culpa de nada! Eres despiadada y esa pequeña alma jamás será la responsable de eso.


    —Por favor, no hagas esto.


    —Yo no he hecho nada, lo hiciste tú. Cuando vuelva no quiero que estés en mi apartamento.


    Recojo aquel maldito papel y lo guardo en el bolsillo de mi chaqueta, porque solo hay una cosa productiva que hacer con él…

  


  
    


    Abby


    Al fin le he puesto punto final a Un día te abracé por última vez y mi corazón está completo, sobre todo porque lo he terminado en Coffe-Bike, la cafetería de Andrew y Miller. Hay veces en las que tu alma se siente plena con sencillas acciones y esta es una de ellas. Estoy vibrando hasta el cielo con Andrew porque ahora tenemos un libro juntos. Quizá él no lo sepa, pero ahora es autor y protagonista de una novela que tiene un poderoso mensaje. Acostumbro a escribir manuscritos románticos, pero, sin duda, salir de mi zona de confort me hizo llevar mi inspiración a otra dimensión. Siempre se ha hablado sobre un plano desconocido al que no tenemos acceso, aquel que solo las almas sensibles a lo sobrenatural pueden percibir. Después de escribir este libro he aprendido que esa misteriosa dimensión existe en nuestros corazones y de nosotros depende si se hace presente y a qué puedes tener acceso. Emociones como el rencor, el odio o el enojo impiden que seamos capaces de ver más allá de nuestras narices. Estamos tan envueltos en nuestro propio ambiente de toxicidad que nos olvidamos de agradecer, de valorar y de ampliar nuestro panorama al paraíso. Mira a tu derecha; hay algo que agradecer. Mira a tu izquierda; hay algo por lo que sentirte afortunado. Mira hacia tu interior; lo tienes todo.


    Sonrío, plena, y cierro mi portátil. Creo que con esta historia no solo he concluido una trama literaria, sino que también he cambiado la forma en la que percibía la muerte. Me aterraba, pero la he convertido en un reto aún mayor porque me desafía a disfrutar cada detalle, persona y minuto como nunca antes lo había hecho.


    Si pusiste la suficiente atención, te habrás dado cuenta de que esta jodida travesía fue un grito a la muerte, pero con un toque romántico. Quizá también tú necesitabas superar el miedo a esta gran tragedia que odiamos porque en muchas ocasiones actúa de forma precipitada. Pero ¿quién no actúa de esa manera incluso en vida? Este terremoto me ha dejado una enseñanza en particular: el único antídoto que existe contra la muerte es el amor; porque este, incluso después del fin, es vida.


    —Abby


    Una voz grave me toma por sorpresa. Miller está detrás de mí. Me levanto y me giro hasta quedarnos frente a frente.


    —Miller —respondo pasmada. No lo esperaba.


    —Te deseaba tanto que el universo dijo «ten y deja de joder».


    —¿De qué hablas? —Frunzo el ceño sin saber a qué se refiere.


    —Me dije, «o la espero o la olvido». Me decidí por la primera opción.


    —Estás actuando como un completo lunático, Miller.


    —Es que estoy loco por ti. —Sonríe sin ninguna preocupación—. Tengo dos billetes a Grecia. Lo tomas o lo dejas, última parada.


    —¡¿Qué?!


    —Lo tomas o lo dejas. Tu respuesta puede significar una despedida definitiva o el inicio de una nueva vida. Juntos —me explica como si fuera fácil entender de lo que está hablando y me entrega una pequeña carpeta.


    —¿Y Emma?


    —Abre el sobre.


    Trago saliva y lo observo varios segundos con confusión, pero en su mirada solo hay felicidad. Dentro hay dos billetes a Grecia como bien dijo. Uno a su nombre y otro al mío. Pero hay otro papel más. Lo abro lenta y delicadamente y no puedo creer lo que mis ojos están viendo. Es una prueba de paternidad. ¿Es esto real? Miller no es el padre del hijo de Emma.


    —Pero…, ¿entonces? —pregunto confundida y mis ojos se tornan llorosos de felicidad.


    —Viejos amores, infidelidades, traiciones, mentiras. ¿Qué más da? —responde sonriente y aliviado—. Podría esperar toda mi vida por ti y cada minuto valdría la pena. Pero ya hemos esperado demasiado. No estoy dispuesto a perderte una vez más.


    Miller rodea mis mejillas con sus tibias manos, pega su frente a la mía y frota mi piel con sus pulgares sin dejar de mirarme a los ojos. Siempre hemos sido eso: una mágica mirada que puede contra todo.


    —Salimos en seis horas. ¿Ya te has decidido? —me pregunta mientras sus labios rozan los míos.


    Río y él no entiende de qué. Me mira confundido.


    —Miller, me decidí en el primer momento en el que cruzamos miradas por primera vez.


    Sonríe. Sonrío. Nos besamos muy lentamente. Este es el final feliz por el que tanto esperamos y luchamos. Por el que tanto aguantamos. Porque solo las almas gemelas tienen tantos escudos para soportar esta serie de altibajos que desgarran el corazón y perforan el alma.


    Hoy por fin tiene sentido la frase que tanto me gusta de mi película favorita, ¿Conoces a Joe Black?: «No te cierres. Nunca se sabe. Podría abrirse el cielo». Tiempo al tiempo. No todos los amores se consuman a la par. Algunos de ellos tienen karmas importantes que pagar. Otros apenas se están conociendo y descubriendo el gran misterio de la vida. Nadie merece un amor ordinario y por eso hay que recorrer un camino largo y turbio para entender qué es lo que el destino nos tiene como recompensa para el final.


    —Entonces, ¿tenemos una cita en esta vida? —me pregunta y las manos le tiemblan.


    —En todas las vidas.


    Me sonríe.


    —Eres magia, Abby Gray.


    Le sonrío.


    —Eres magia, Miller Griffin.


    Porque eso somos los dos juntos: el impredecible caos de la magia.
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